
Dara Joy
[image: image19.jpg]



LA ENERGÍA DEL AMOR

A Josephine Mirisola, en términos físicos, una constante.
Este Tyber es para ti.
* * *

«Y sí dije si lo haré sí.»
JAMES JOYCE

ÍNDICE

4Capítulo 1


17Capítulo 2


31Capítulo 3


43Capítulo 4


57Capítulo 5


71Capítulo 6


85Capítulo 7


99Capítulo 8


113Capítulo 9


125Capítulo 10


137Capítulo 11


151Capítulo 12


164Capítulo 13


177Capítulo 14


189Capítulo 15


199RESEÑA BIBLIOGRÁFICA




Capítulo 1

—¿Los hombres? ¡Habría que meterlos en aceite hirviendo!
—No quieres decir eso.
—Cortarles las...
—¡Zanita!
Zanita sonrió a su amiga Mills.
—... lenguas mentirosas.
—Ajá.
—Iba a decir lenguas mentirosas.
—Claro.
—Vale, pues no. De cualquier forma, ¡estoy harta, harta y harta!
Mills suspiró dramáticamente.
—¿No he oído esto antes?
—Esta vez va en serio, Mills. —Zanita golpeó la mesa de la cocina con las palmas de las manos a modo de énfasis—. Ya he tenido suficiente.
—¿De verdad? ¿Y ha sido bueno? —Mills trataba de esconder su sonrisa tras la taza de café.
—¿Puedes ponerte seria? Estoy intentando mantener una conversación.
Mills se echó hacia atrás en su silla.
—Ah, ¿se trata de eso? Y yo creyendo que habías hecho todo el camino hasta aquí para despotricar a gusto.
Zanita levantó las manos en un gesto de indignación.
—¡Eso también! —Miró con desaliento su taza—. Sin duda, no ha sido por tu café.
—Perdona, a todo el mundo le encanta mi café. Sólo porque resulte que tú prefieras un brevaje en el que la cucharilla se tiene sola en pie no te convierte en una crítica fidedigna. Y nos estamos desviando del asunto... algo que se te da extraordinariamente bien, Zanita.
—Bueno, ¿qué esperabas?
Mili enarcó una ceja.
—¿Lucidez? ¿Racionalidad? ¿Tal vez un atisbo de verosimilitud?
—De acuerdo. —Zanita la miró directamente a los ojos—. No lo ha sido.
—¿No ha sido qué?
Zanita se desplomó sobre su silla.
—No ha sido nada bueno.
Mills contempló a su amiga como si acabase de llegar de Marte. Como con frecuencia la gente adoptaba esa expresión a su alrededor, Zanita decidió ignorarla.
—¡No lo has hecho!
—Sí lo he hecho —exhaló—. No quiero hablar de ello.
—Entonces, ¿por qué lo has sacado? —Mills la observó con suficiencia.
—Vale, vale. —Su amiga la conocía demasiado bien. No era una gran sopresa—. Es sólo que fue tan... bah.
Mills pestañeó varias veces.
—¿Bah?
—Ya estás mirándome de esa forma otra vez.
—¿De qué forma?
—Como si viniese de la cara oculta de Marte.
—Perdona. —Mills se inclinó hacia delante—. Pero, estamos hablando de Rick, ¿no? ¿Tu actual querido?
—Mi último querido, en pasado. —Zanita se pasó una mano distraídamente entre los cortos rizos negros—. ¿Y por qué te sorprende tanto?
Mills le sostuvo la mirada.
—Contaré las razones. —Y fue señalando dedo por dedo—. Primero, según recuerdo, ¿no eras tú quien dijo que nunca volvería a mantener una relación con nadie después de que Steve te dejase sin nada para recordarle salvo un montón de deudas?
Zanita examinó con atención las flores del papel de la pared a su izquierda.
—Supongo que ésa fui yo —farfulló.
—¿Y no fuiste tú quien esperó dos años para volver a salir con alguien?
Zanita observó detenidamente el diseño intrincado de las baldosas del suelo.
—Supongo que ésa también fui yo.
Mills asintió con la cabeza para enfatizar la admisión de Zanita.
—¿Y no eres tú quien ha estado saliendo con Rick durante tres meses, diciéndole al pobre chico, que resulta que está loco por ti, que no quieres de él más que una relación platónica?
Zanita tamborileó con los dedos sobre la mesa.
—¿Adonde quieres llegar?
Mills se acercó para mirarla.
—¿Qué te hizo acostarte con él de repente? —bramó—, Y me cuesta un poco creer que un hombre como Rick sea «bah» en la cama.
Zanita se encogió de hombros.
—No sé por qué lo hice. Quizá sentía curiosidad.
—¿Curiosidad? ¿Qué tipo de razón es ésa?
—¡No lo sé!
—Puedo comprender la pasión, o una juerga loca y salvaje, o incluso un buen calentón tradicional, pero ¿curiosidad?
—Déjame en paz, ¿vale?
Mills se arrepintió al instante.
—Lo siento, Zani, es sólo que no es nada propio de ti. ¿No te gustó en lo más mínimo?
Zanita hizo una mueca.
—No, y a pesar de lo que crees, «bah» describe la experiencia a la perfección. Todo acabó muy rápido.
Mills bajó la voz hasta lo que consideró un tono serio.
—¿Llegaste a...?
—No. —Zanita recorrió el borde de la taza con el índice; estaba a punto de hacer una confesión terrible—. Mills, yo... nunca.
Las cejas de Mills se dispararon.
—¿Nunca?
Zanita se hundió aún más en la silla.
—No.
—¿Ni siquiera con Steve?
Suspiró.
—Ni siquiera con Steve.
Ambas permanecieron sentadas en silencio cavilando sobre el dilema.
Finalmente, Zanita rompió el silencio.
—Bueno, entonces, ¿qué ocurre?
Como solía hacer cuando reflexionaba profundamente, Mills tomó un largo sorbo de café, y devolvió la taza a la mesa lentamente. Zanita sabía que no hablaría hasta que el sonido de la taza tocando la mesa se hubiese desvanecido. En ese preciso momento, Zanita podía contar con que Mills tendría una inspiración.
Aquí viene. Esta mujer es un genio, pensó.
Mills la miró directamente y pronunció:
—No estaba bien.
Los ojos violeta de Zanita pestañearon dos veces.
—¿Ya está? ¿No estaba bien? —Se desplomó sobre la mesa—. Dios, Mills, dame un respiro.
—Piensa en ello.
—No —fue la respuesta amortiguada desde encima de la mesa.
—Piensa en ello. Con Steve, inconscientemente, nunca confiaste del todo en él, con razón, podría añadir, así que no podías... bajar la guardia, por así decirlo. Siempre faltaba algo. Y en cuanto a Rick...
Zanita levantó la cabeza ligeramente desde la mesa.
—Por favor, basta de psicología de andar por casa, te lo ruego.
Mills continuó impasible.
—Con Rick, no había nada, No había pasión. No había lujuria. Ergo no hubo satisfacción.
Zanita se incorporó en su silla.
—¿Lo crees de verdad?
—Sí, Zanita. Te conozco prácticamente desde que nací. Cuando dudas acerca de algo, siempre te contienes. Te retraes.
—¿Lo hago? —Pensó en ello un momento—.Tienes razón. Lo hago. No me había dado cuenta hasta ahora.
—Por otra parte, cuando te sientes segura acerca de algo, te lanzas a por ello, de cabeza, sin ningún tipo de restricción.
El tono de Zanita se volvió particularmente frío.
—¿Estás diciendo que me lanzo sin mirar?
—No te hagas la ofendida. Afróntalo, amiga, por naturaleza no te preocupa que el fin justifique los medios.
—Lo cual, ¿quiere decir...?
Mills extendió los brazos.
—Lo cual quiere decir que primero actúas, y vives con las consecuencias después.
—Entonces, doctora Ruth, ¿qué tiene todo esto que ver con mi problema?
—Todo. Cuando encuentres a un hombre que te haga lanzarte sin mirar, estará bien.
—Bueno, no tengo de qué preocuparme, ¿verdad? —preguntó sarcásticamente—. Las dos sabemos que no existe un hombre que me pueda trastornar de esa forma.
Mills comenzó a reír tontamente, vio la expresión de Zanita, y rápidamente se cubrió la boca con la mano.
—¿Qué es tan divertido? Se supone que eres mi amiga.
—Fis sólo que acabo de imaginar a un hombre que llega, te engaña para que juegues a destapar la concha, y cuando no adivinas dónde se esconde la bolita, te echa sobre su hombro y te arrastra hasta la cama.
Sus miradas se encontraron y ambas estallaron en risas.
—Hablemos de la destreza de la mano... —Esto causó otra ola de carcajadas.
—Por favor... —dijo Zanita jadeando, al tiempo que se llevaba las manos a los costados.
—¡La mano —dijo Mills entre risas— es más rápida que el ojo!
—¡Para!
—A... ahora lo captas... —Mills se reía con tanta fuerza que no pudo continuar.
Zanita se quejó.
—Eso es terrible.
Mills se enjugó las lágrimas con el reverso de la mano.
—Oh, necesitaba esto. ¿No habías dicho algo acerca de un seminario esta noche?
—Sí, gracias por recordármelo... Tengo que ir al campus de Hampshire para inscribirme. —Zanita cogió una galleta de la mesa.
Mills la imitó de forma automática.
—Odio estas malditas cosas.
—Entonces, ¿por qué las compras?
—Porque están tan buenas... —Le dio un gran bocado a la galleta.
—Están buenas... dame otra.
—Toma, coge la bolsa entera, por favor. Empujó la bolsa hacia Zanita. lisia la empujó de vuelta.
—Ni hablar. No podría soportar verlas mirándome fijamente en medio de la noche.
—Aquí nunca duran hasta el medio de la noche. —Mills suspiró al tiempo que cogía otra galleta—. ¿Y de qué trata el seminario?
—Desarrollo psíquico —farfulló en torno a un trocito de galleta.
—No sabía que te interesara ese tipo de cosas.
—No me interesa... quiero escribir un artículo acerca de ese tío que ha estado yendo por ahí diciendo a la gente que es un sanador espiritual. He oído algunas cosas alarmantes acerca de él, pero aún no he sido capaz de confirmar nada. Pensé que, si asistía a una clase legítima acerca del tema, podría extraer alguna información sobre la situación.
—¿El periódico te ha encargado esta historia? ¿Por fin te dejan hacer algo de reportaje de investigación?
—No exactamente. Lo estoy haciendo por mi cuenta.
—¿Es eso prudente?
—Necesito hacer esto, Mills. Tengo que librarme de las misiones a fiestas de jardín. Lo único que el jefe me da es fruslerías. ¿Cómo voy a llegar a las buenas historias si no tomo la iniciativa por mi cuenta?
—Tal vez no quiera que te hagas daño. Cosas como ésa pueden resultar peligrosas, Zanita. Ambas sabemos que Hank es una agradable reliquia de otro siglo, pero tiene mucha experiencia. Tal vez te esté defendiendo.
—¡Maldita sea, Mills, tengo veintisiete años! No necesito un jefe cascarrabias que actúa como si fuera mi abuelo.
—El cascarrabias es tu abuelo.
—Ésa no es la cuestión. Solía ser un gran reportero. En sus buenos tiempos, desenmascaró a gángsteres y mañosos. Y puso al descubierto un montón de corrupción política. A mí me salieron los dientes con sus historias.
—Eso fue hace mucho tiempo. Creo que Hank está bastante satisfecho con su periódico de pequeña ciudad. Y de vez en cuando sí hace que los concejales se mantengan en alerta.
Zanita se bebió lo que le quedaba de café.
—Es cierto, pero yo no estoy satisfecha. Puedo conseguir una historia, puedo llegar a un mercado más importante.
—Te refieres a que tendrás una excusa legítima para abandonar a Hank. El ha invertido sangre, sudor y lágrimas en ese periódico. Sin duda no tiene una gran circulación, pero a la gente de por aquí le gusta. Y lo que es más, lo compran. Y sabes por qué.
Zanita cerró los ojos.
—Porque confían en lo que leen en el Patriot Sun. —Miró a Mills—. Razón de más para que consiga esta historia. La vieja señora Haverhill le entregó a ese hombre un montón de dinero porque él le dijo que podía curar su cáncer de estómago mediante una sanación. Ha muerto esta mañana.
—No pretendo que esto suene frío, Zani, pero la mujer padecía una enfermedad incurable. Habría muerto de todas formas.
—Es cierto, pero no merecía que la mintieran y estafaran. Él se aprovechó de forma terrible de ella cuando se hallaba en una posición extremadamente vulnerable. Fue despreciable.
—Estoy de acuerdo, pero no toda la sanación psíquica es una estupidez. He leído que muchos médicos están incorporando la técnica a sus prácticas.
—Sí, lo cual hace aún más importante denunciar los fraudes. Hay gente que podría beneficiarse de verdad. Si esa gente acaba con un charlatán, es una tragedia.
—Una doble tragedia en la mayoría de los casos, estoy segura.
Zanita echó un vistazo a su reloj.
—He de darme prisa. Gracias por el té y la simpatía.
—Querrás decir el café y la simpatía. Cuéntame cómo ha ido la clase.
Zanita asintió con la cabeza mientras se colgaba el enorme bolso del hombro y salía por la puerta.
A alrededor de una hora en coche al oeste de la ciudad de Boston, la pintoresca ciudad de Stockboro, Massachusetts, se hallaba rodeada de hermosas colinas onduladas y pastos verdes. Esta tierra pacífica y fértil fue el emplazamiento de una escaramuza durante la Guerra de la Independencia, y ese escenario histórico constituía el perfecto telón de fondo para un campus de la Ivy League. A mediados del siglo XVIII, los dirigentes de la ciudad habían plantado la semilla, y la Universidad de Hampshire había cosechado su fruto como estaba previsto.
La comunidad en sí era un grupo variado y ecléctico formado por intelectuales, músicos de jazz, artistas, algunos aristócratas, algunos marginados supervivientes de los sesenta, y granjeros. Todos norteños recalcitrantes.
Se trataba de una comunidad interesante, donde los lugareños toleraban todos los puntos de vista, pero hacían oír el propio de forma extremada. Todo el mundo se alzaba siempre en protesta por algo; un vestigio de los días de la Revolución, sin duda.
A Zanita le encantaba Stockboro. Se trataba de un lugar donde al parecer siempre ocurrían cosas. Animada, ajetreada y vibrante, sus habitantes participaban de forma activa en la comunidad y se preocupaban por la ciudad en la que vivían. En resumen, era una ciudad perfecta para un periódico.
A pesar de lo que Zanita le había dicho a Mills, no quería dejar el Patriot Sun; sus horizontes se encontraban allí mismo, en su bogar. Lo que sí quería era que el jefe le asignara casos más sustanciosos. Sabía perfectamente que iba a tener que demostrar al jefe que estaba preparada en negro sobre blanco.
El curso al que esperaba asistir esa noche le proporcionaría una buena información de la situación para su historia. Zanita tenía planeado escribir una serie de artículos acerca del tema de la sanación psíquica. Conociendo a los dogmáticos habitantes de Stockboro, estaba casi segura de que podría armar mucho revuelo con los artículos.
Al entrar en el aparcamiento junto a la facultad, una alumna le indicó a Zanita el mostrador de inscripción. Allí, se dirigió a una mujer de mediana edad, que le entregó una lista de los cursos de extensión y seminarios especiales que se ofrecían.
Zanita leyó la lista por encima rápidamente, marcó su elección y se la devolvió a la mujer detrás del mostrador, que en ese momento colgaba el teléfono.
—Es tu día de suerte.
Zanita levantó la vista de una circular que un estudiante acababa de pasarle.
—¿Qué quiere decir?
—La clase que has marcado ha estado llena desde el momento en que se anunció. Acabo de colgar el teléfono por una cancelación de última hora.
—¡Bromea! —No tenía ni idea de que las clases de sanación psíquica fuesen tan populares. Y si las clases eran populares su artículo daría...
La mujer interrumpió los pensamientos de Zanita.
—Oh, oh.

—Oh, oh, ¿qué?

—Lo siento, debería haberlo imaginado, hay una lista de espera interminable para esta clase.
Vio cómo su artículo salía volando por la ventana.

—Oh, ¡no puede! —La mujer la miró de una manera extraña—. Quiero decir que tengo que asistir a esa clase. Es realmente importante para mí. Por favor.
A la mujer pareció incomodarle que se la colocara en esa situación. Zanita decidió insistir en su ventaja momentánea.
—Es posible que ni siquiera pueda ponerse en contacto con ninguna persona de la lista tan tarde. La clase va a empezar en una hora. Aquí estoy yo, preparada y dispuesta a asistir. ¿Qué impresión dará con un asiento vacío? Además, usted misma dijo que era el destino.
La mujer alzó las manos en señal de rendición.
—¡Vale, vale! Estás dentro. Pero no le digas a nadie lo que he hecho. —Puso el sello en el formulario.
—Mis labios están sellados. Muchas gracias, le estoy muy agradecida.
—Deberías... he tratado con algunas de esas personas de la lista de espera, y se pueden poner raros cuando no consiguen lo que quieren.
Los ojos violeta de Zanita se abrieron de par en par. ¿Tal vez podría obtener un soplo ahí? Se inclinó hacia la mujer y susurró:
—¿Cómo de raros?
—Oh, lo habitual. Les da un berrinche académico de algún tipo, y alguien cambia de trabajo. Nadie osaría meterse con ese departamento.
—¿Por qué no? —Zanita sacó libreta y bolígrafo.
La mujer respondió seriamente:
—Porque saben cómo hacer que tu casa brille en la oscuridad. —Y entonces le guiñó el ojo—. Sala de conferencias doscientos veintitrés. Que tengas un buen día.
Zanita aún miraba boquiabierta de horror a la mujer cuando ésta se volvió para ayudar a otro estudiante.
¿Estos médiums intimidan a la gente con sus llamadas capacidades? ¿Fue así como Xavier LaLeche logró convencer a la pobre señora Haverhill para que le entregara su libreta de ahorros? Hizo una nota mental para investigar esta perspectiva.
Justo tenía tiempo suficiente para comerse una hamburguesa en la cantina. Para cuando llegó a la sala de conferencias, ésta se encontraba bastante repleta. Divisó una silla vacía en la tercera fila, se abrió paso escaleras abajo y tomó el asiento rápidamente. Era extraño, pero parecía ser la única mujer presente.
Sus ojos pasaron por las sillas de la sala. ¡Todos hombres!
Y, además, menuda pinta tenían.
Por un momento sintió la necesidad de tirar del dobladillo de su falda corla, pero ninguno de ellos parecía prestar la menor atención a sus piernas.
¿Por qué no?

Las cruzó intencionadamente. Aún sin respuesta. Muy curioso.
Hubo un murmullo de agitación que ascendía por la sala y que no tenía que ver con la forma de sus piernas. Un hombrecillo mayor que se hallaba sentado junto a ella le confesó lo feliz que se sentía de asistir a ese seminario. Sus ojos de sabiondo la observaban desde detrás de unas gafas de culo de botella al tiempo que le tendía una mano regordeta en señal de saludo.
—Stan Mazurski.
Ella le estrechó la mano.
—Zanita Masterson.
—No puedo esperar a oírle, ¿sabes? —El hombrecillo se agitaba de entusiasmo—. Es bastante inconformista, radical en muchas de sus opiniones, pero realmente brillante. Una de las mentes más grandes de nuestro tiempo.

De modo que el conferenciante presentaba todas las señales de ser un líder de culto. ¿Se suponía que eso debía impresionarla? «No sabría decirlo.»
—¿No le has visto nunca? Yo sí que le he visto: una vez, cuando estaba en el Cern, volé a La Haya para escucharle dar una conferencia.
Típico groupie. Pobre hombre. Los había visto antes. —Espero que mereciera la pena. —Su respuesta fue seca.
—¡Oh, sí! Fue inspirador, de verdad. Cambió mi modo de pensar por completo.
Maldita sea. Había creído que asistía a una conferencia legítima, no que estaba a punto de escuchar a un líder de culto pontificar ante sus masas adoradoras. Bueno, le daría una oportunidad al tío; no tenía sentido juzgarle por un fan enloquecido. Pero si su charla olía ligeramente a rito nigromante se largaba.
—He oído que le ofrecieron una cátedra permanente en el Instituto de Estudios Avanzados.
Eso resultaba alentador, aunque nunca había oído hablar de un centro de investigación espiritual que llevase ese nombre. Sólo sabía de una universidad que había realizado investigaciones espirituales, y había oído que cerraron el departamento. Quizá había oído mal.
—¿La Universidad de Duke?
Los ojos redondos pestañearon dos veces tras las gruesas lentes.
—N... no, Princeton.
¡Bien! Aún más alentador. Se reservaría su opinión.
—Lo rechazó.
Zanita estaba a punto de preguntar por qué cuando las puertas de doble batiente que daban al escenario se abrieron, y cinco hombres entraron en la sala. Cuatro de ellos rodeaban a un solo hombre en el centro, pidiéndole con avidez su opinión acerca de diferentes temas. Pese a hallarse rodeado, Zanita no tuvo ningún problema para verle, porque su cabeza sobresalía por encima de los otros hombres.
Era pecaminosamente atractivo.

La segunda cosa que percibió en él fue su complexión. El hombre hacía ejercicio, no cabía duda. Era el mejor cuerpo que había visto en años; tal vez nunca... Llevaba unos vaqueros desgastados que se ceñían a unos muslos de líneas elegantes. Su camisa blanca entallada estaba desabrochada a la altura del cuello, con las mangas recogidas hasta los codos, con lo que dejaban al descubierto unos antebrazos musculosos.
Tenía el cabello muy largo y castaño, con reflejos dorados. Estaba peinado hacia atrás y descendía por su espalda en una cola de caballo. Su piel era morena con un tono dorado cálido, y evocaba imágenes de un sensual calor tropical...
Alguien le dijo algo que le hizo sonreír, con lo que reveló unos hoyuelos encantadores, picaros incluso. Entonces otra persona requirió su atención, probablemente no muy interesante, porque mientras esa persona continuaba hablandole, alzó la vista y miró alrededor de la sala de conferencias.
Por un momento, su aguda mirada dio con Zanita antes de proseguir.
Ella se dio cuenta de que sus ojos eran limpios, de un azul claro que contrastaba con su tono de piel cálido, y parecían brillar con una inteligencia viva. A mediados de la treintena, su imagen transmitía que era un hombre poseedor de un conocimiento esotérico atractivo.
El hombre era cautivador.
Zanita tragó saliva, volviendo a evaluar su impresión original. No sólo era pecaminosamente atractivo; era escandalosamente sexy.
—¿Quién es? —susurró a Stan.
Stan alzó la vista del manual que estaba leyendo.
—¿Quién?
¿Quién? ¡Como si estuviera preguntando por cualquier otra persona en la sala!
—¡El tipo alto del centro!
Stan se volvió a enderezar las gafas sobre el puente de la nariz.
—¡Es él!
—¿Quién?
—Tyberius Augustas Evans.
El nombre le decía algo, pero no acababa de ubicarlo.
—¡Espera a oírlo hablar!
Zanita estaba sorprendida. De modo que ése era el gurú espiritual del que Stan se había deshecho en elogios. Su boca se entreabrió ligeramente. Por supuesto, el carisma era una parte importante de su profesión, así que a Zanita no debería haberla impresionado tanto su aspecto. Pero lo hizo. No había esperado a alguien parecido como... como él.
Iba mucho mejor de lo que podría haber esperado. Aunque su charla fuese aburrida, podía pasar el rato limitándose a mirarlo. Zanita se relajó en su silla.
¡Cuando se. lo contara a Mills!
—Entonces, ¿quién quiere definir el Caos?
Una risa apreciativa retumbó en la sala. Tyberius Augustos Evans descausaba contra la mesa en una postura informal, con los brazos cruzados sobre el pecho.
Su pregunta era lo primero que Zanita había comprendido en los quince minutos que llevaba hablando. Había comenzado a mirarla de formas extrañas cuando dibujó algo en la pizarra para ilustrar una idea que estaba explicando, y ella bizqueó. Desde entonces, la mirada de él se había dirigido a ella de forma distraída de vez en cuando, y su expresión no era distinta de la de Mills antes. La misteriosa mirada de Marte.
Nunca se había dado cuenta de que la sanación psíquica fuese tan... obtusa. Al fin algo que podía comprender. ¿Quién habría dicho que el hombre formularía una pregunta trivial? Con vacilación, Zanita levantó la mano.
Las cejas de Tyber se arquearon cuando se alzó la pequeña mano. Habia sido una pregunta retórica. No esperaba que nadie tratase de responderla. Lo que es más, expresada de ese modo, nadie podría responderla. Contempló con cautela a la joven de los extraordinarios ojos violeta de la tercera fila.
—¿Sí?
—Kaos eran los malos que iban contra Control en El Superagente 86.

Tras su comentario se produjo un silencio sepulcral. Una carcajada grave y generosa rompió el silencio, resonando en una sala que se había quedado tan quieta como una tumba.
Tyber, aún riendo, le sonrió.

—Tiene razón, ¿señorita...?

—Masterson, Zanita.

—Por el árbol de manzanita, sin duda.

Zanita se quedó boquiabierta.

—¿Cómo lo ha...?

Él se dirigió de nuevo a la clase.
—Junto con la definición de la señorita Masterson, el Caos es también un comportamiento. Este comportamiento posee tres propiedades: es ergódico; se produce en sistemas con varios grados de libertad; y presenta una dependencia sensible de las condiciones iniciales.
—Disculpe —Zanita alzó la voz—, pero ¿qué tiene esto que ver con la sanación?
Tyber la miró fijamente, sin habla por un momento. No podía recordar que eso le hubiese ocurrido alguna vez.
—Nada.
Volvía a mirarla de esa forma.
—Oh.—Zanita pensó un momento—. ¿Está hablando de cristales? —Los videntes parecían estar enamorados de los cristales. El hombre de repente sintió un gran interés.

—¿En qué sentido?

—Bueno... yo oigo las vibraciones...
Contestó a sus palabras al vuelo.
—¿Se refiere a la resonancia? No lo había pensado antes. Continúe —la instó.
—Yo... yo... —Alzó las manos, sin saber qué decir—. ¿Transmiten energía?
Tyber la miraba, estupefacto.
—¡Eso es brillante!
Zanita se encogió de hombros y miró alrededor de la clase con recelo. No tenía ni idea de qué había estado hablando él, y ahora no tenía ni idea de qué había estado hablando ella misma. Pero él creía saber de qué hablaba ella.
El hombre estaba chiflado.

Lo miró detenidamente. Un chiflado guapísimo, pero un chiflado. Tenía que irse.
Comenzó a incorporarse, ajustándose la correa del bolso al hombro.
—Mire, yo...
Él avanzó intencionadamente hacia Zanita, posando la mirada momentáneamente en sus piernas. Al menos él se había fijado; la idea quedó flotando en el fondo de su mente. En la superficie de su mente salía corriendo de ese desvarío.
—¿Se da cuenta de que la acción del péndulo es bastante diferente, aun cuando... por qué sube las escaleras?
—Yo tengo que irme, de verdad. Verá, no me había dado cuenta de que. la sanación psíquica era tan intensa, y...

--¿Sanación psíquica? —Allí estaba otra vez. Esa sensación que le enmudecía. Ahora se concentraba en ella con interés—. Éste es un seminario de física.
Pareció completamente confundida y, debía admitirlo, estaba encantadora.
—¿Cómo ha podido...? —Sus ojos pestañearon repentinamente divertidos al evaluar correctamente la situación—. Aaah. No es muy buena deletreando, ¿verdad?
Zanita palideció.
—¿Física? —logró articular.
—Física —afirmó él.
—¡Puaj! —Le miró rápidamente—. Lo siento... se me ha escapado, señor Evans. Quiero decir señor doctor... quiero decir doctor Evans. —Dios, parecía una completa estúpida. ¡Ahora el hombre se reía de ella!
Él sonrió, mostrándole un hoyuelo.
—Tyber lo arreglará.
La clase entera rompió a reír. Zanita quería gatear escaleras arriba y salir. Comenzó a subir de nuevo, sintiéndose como una completa idiota. Tyber Evans siguió avanzando, disfrutando por completo de la situación.
—Usted, señorita Masterson, es impredecible; lo que los físicos llamaríamos un elemento aleatorio. Muy interesante...
—¡Elemento aleatorio! Muchas gracias. Hace que parezca... que parezca...
Tyber arqueó una ceja como desafiándola a que terminara la frase, con precisión. «Chiflado arrogante.» Ella alzó la barbilla.
—¿Si me disculpa?
—No tan rápido. —Él se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared— . No le va la física, ¿verdad?
Ella se detuvo un momento para orientarse. La visión de Tyber apoyado contra la pared, sonriéndole con picardía, la había puesto nerviosa. Dios, era guapísimo. Enrolló uno de sus rizos, un hábito que tenía cuando se ponía nerviosa.
—Bueno...
—Hummm... como sospechaba. —Se dio golpecitos en la barbilla con el dedo—. ¿Sabe?, yo podría abrirle todo un nuevo universo. ¿Por qué no se queda en la clase? Soy consciente de que gran parte de esto no significará nada para usted, pero tal vez capte algunas ideas interesantes entretanto. Mucho mejor que las clases de sanación psíquica. Por supuesto, yo estoy condicionado por los prejuicios.
El hombre le estaba pidiendo que asistiera a la clase. Física... qué aburrimieeento. ¿Cómo iba a rechazar educadamente a ese dechado de virtudes delante de toda esa gente? Decidió tratar de salirse por la tangente y...
—No sé. Es un poco... seco.
—¿Seco? Ahora me ha retado, Zanita. Voy a enseñarle lo excitante que puede, ser.
Hablaba de física, ¿verdad? Por su expresión, no estaba tan segura. Bueno, le había dado una salida y él eligió no tomarla.
—Muchas gracias, pero...
—No son necesarias. Enseñar es un placer.
Sus ojos bailaban como si guardasen secretos que estaría más que dispuesto a compartir con ella. Se subió al mismo peldaño que ella, le colocó una cálida mano sobre la espalda y suavemente pero con firmeza la instó a regresar a su asiento.
—Así son las cosas: se ha equivocado al entrar aquí, y ahora nos vamos a quedar con usted. ¿Cierto, chicos? —Se dirigió a la clase en general.
La clase se mostró totalmente de acuerdo. Aunque Zanita no esperaba que hiciesen otra cosa. Resultaba obvio que el sol salía y se ponía con ese hombre en lo que a ellos se refería.
Stan se volvió en su asiento, sonriéndole.
—Te quedas con nosotros, Zanita.
Ella se volvió para mirar a Tyber, que permanecía de pie por encima de su hombro. Sabía muy bien que la había acorralado.
Guiñó el ojo. ¿Quién era él para...?
De repente recordó dónde había oído antes su nombre.
Tyberius Augustus Evans era un excéntrico brillante y de renombre, que poseía miles de patentes de diferentes aparatos y era consultado por jefes de Estado, científicos, compañías de negocios, centros de investigación... en resumen, por cualquiera que creyera que podía obtener algo de él. Sus estudios, que llevaba a cabo en la privacidad de su propiedad amurallada, le conducían por los distintos caminos de la investigación. Por lo que recordaba, algunos eran sensacionales; otros a ella le parecían algo tontos. Pero ¿quién era ella para juzgar? La opinión general consistía en que todo lo que él creaba demostraba la extraña genialidad por la que se le conocía.
¿Qué más podía recordar? Ah, sí. Trabajaba completamente por su cuenta; en otras palabras, no había vendido su alma a las multinacionales. Guardaba su intimidad, y nunca, nunca concedía una entrevista.
Zanita le sonrió lentamente. Elemento aleatorio, en efecto.
La información que necesitaba acerca de la sanación psíquica podría obtenerla de algún otro sitio. Todavía estaba decidida a investigar a Xavier LaLeche, pero un curso de sanación psíquica no era ni de lejos tan importante como la posibilidad de conseguir una entrevista con ese hombre.
En una demostración relámpago de razonamiento deductivo que habría fascinado a Tyber si hubiese sido consciente de ello, Zanita calculó sus posibilidades. No había ninguna verdadera decisión que tomar.
—Me quedo. —La clase aplaudió, pero ella apenas lo notó. Sus ojos estaban puestos en Tyberius Augustus Evans.
Tyber frunció ligeramente el ceño al estudiar a la mujer que tenía delante. Tenía la mirada de su gato. Sí, cuando el gato estaba a punto de hacer algo muy astuto.
Tyber se sonrió. Siempre le había encantado el misterio. Sabía exactamente qué hacer a continuación. El primer paso era probar el agua. Cuando ella tomaba asiento, decidió inquietarla un poco. Sólo para continuar con el juego.

—Voy a seguir con esa idea suya.
Ella le miró horrorizada. ¿Ya había visto a través de ella?

—¿Qué idea? —Le tembló la voz.
—La vibración. —Se inclinó para susurrar en su oído—: La energía. —Su cálido aliento le hizo cosquillas en el cuello—. La resonancia...
Ella tragó saliva nerviosa, rehusando mirarle. Resultaba incómodamente obvio para Zanita que, por alguna razón, el hombre había aceptado el reto.
También resultaba obvio que tenía intención de disfrutarlo. Suspiró cuando la conversación que había mantenido con Mills poco antes pasó por su cabeza. Ahí estaba la justificación perfecta de sus convicciones. Maldita sea, pero su atractivo rostro poseía una mirada picara.
Nada podía ser sencillo si había un hombre involucrado.
Habría que meterlos en aceite hirviendo.


Capítulo 2
—Ese es el motivo por el que, en los últimos años, Newton fue responsable de que condenaran a varios hombres a la horca.
La clase rió en señal de apreciación ante lo que Zanita supuso que era humor interno.
—Aquellos de vosotros que me conocéis —prosiguió Tyber—, sabéis que no estoy muy a favor de un ambiente académico estructurado. ¿Qué tal si quedamos mañana por la noche en Mickey D's en la Ruta Nueve?
—¿En los columpios? —gritó alguien desde el fondo de la sala, lo cual hizo reír a todo el inundo.
Tyber sonrió.
—No es mala idea, pero odiaría tener que defender mi sitio en la cola para el tobogán; algunos de esos niños son más malos que yo. Creo que en el interior resultaría aceptable. ¿Cuántos de vosotros podéis venir?
Casi toda la clase levantó la mano. Zanita fue una excepción perceptible.
—Tantos... No creo que tengamos demasiados problemas, dado que es después de la hora de la cena. Vale, entonces, mañana por la noche, a la misma hora, en diferente lugar.
La clase aplaudió la charla al tiempo que abandonaban sus asientos.
La mirada glacial de Tyber dio con Zanita.
—Señorita Masterson. Me preguntaba si podría intercambiar unas palabras con usted antes de que se vaya.
Zanita, que estaba llevándose el bolso al hombro, alzó la vista sorprendida y asintió.
Tyber, tras obtener su consentimiento, se volvió hacia un colega que le formulaba una pregunta.
Para cuando Zanita llegó delante, el doctor Evans ya se encontraba rodeado por un grupo de aduladores que jadeaban a su alrededor como perros académicos hambrientos (no es que a ella no le hubiera gustado jadear también a su alrededor, pero por razones totalmente distintas).
Esperó pacientemente detrás de la pequeña multitud a que se disipara el elemento intelectual. Después de alrededor de quince minutos, Zanita comenzó a impacientarse, ya que las masas aduladoras no parecían menguar. Estaba sopesando la perspectiva de marcharse frente a la escasa posibilidad de conseguir una entrevista esa noche cuando Tyber miró en su dirección y con habilidad puso fin a la cháchara, prometiendo continuar la discusión la noche siguiente.
La sala se vació tan rápido, que podría pensarse que había sonado una sirena antiaérea.
Por supuesto esos tíos habrían ido al hipocentro", no lejos de allí.
Zanita se sonrió; sin duda había sido una noche interesante.
Tyber se cruzó de brazos y se apoyó contra el escritorio.
—No te ha gustado la clase, ¿verdad?
Zanita estaba sorprendida.

—¿Por qué lo dices? —Creía que. había logrado ocultar su confusión muy bien.
—No has alzado la mano cuando he preguntado quién podía venir mañana por la noche. Y estaba eso otro...
—¿Qué otro?
—El modo en que cruzabas los ojos cada vez que dibujaba una ilustración en la pizarra.
Zanita se aclaró la garganta.
—De acuerdo, admito que no me sentía demasiado entusiasmada, pero te lo advertí. —Levantó los brazos—. Francamente, no tenía ni idea de qué estabas hablando.
—Entonces, ¿sólo porque no has entendido algo no vienes mañana? En serio, ¿qué clase de razón es ésa? La mayoría de la gente se pasa la vida sin haber entendido una maldita cosa. En ese contexto, ¿qué significan unas cuantas noches en mis conferencias comparado con eso?
A ella se le escapaba por completo su obtuso razonamiento. Pestañeó.
—¿Qué?
—Mañana será bastante diferente, lo prometo. No habrá matemáticas de ningún tipo. Por eso sugerí el restaurante; el hecho de que no haya pizarras lo hará más franco. —Su sonrisa era de infarto.
Entonces y ahí mismo, decidió que nada le impediría acudir a la noche siguiente, con entrevista o sin ella. ¿Qué mujer en su sano juicio renunciaría a comérselo discretamente con los ojos? Además, ¿qué le había hecho pensar que ella no asistiría?
—Yo no he dicho que no fuera a ir. Lo has supuesto porque mi mano no ha subido cuando lo esperabas. Tenía toda la intención de ir; es sólo que no me apetecía admitirlo.
Tyber la miró, sin habla. Otra vez. Cuando logró articular palabra, por su voz parecía algo intimidado.
—Eres completamente no lineal, Zanita.
Ella sacudió la mano.
—No tengo ni idea de qué significa eso, pero sospecho que tiene algo que ver con las misteriosas miradas de Marte que recibo, ¿lo ves? Como la que pones ahora.
—Fascinante — masculló él—. Entonces, ¿vienes?
—Sí. Hasta mañana, Doc. —Dijo adiós con la mano mientras se dirigía rápidamente a las escaleras antes de que Tyber tuviera oportunidad ele pronunciar palabra.
No fue hasta que llegó a su coche cuando Zanita se preguntó por qué le importaba a él si aparecía o no.
—Mills, está de muerte.
Zanita hundió el tenedor en la caja de cartón de comida china que había llevado a casa de su amiga.
—Hablamos del físico, ¿verdad? —Mills preguntó ante un rollito de primavera—. Por alguna razón, no acabo de imaginarme...
—Confía en mí. De muerte. Por supuesto, no logro entender de qué habla la mitad del tiempo. Quiero decir que tendrías que ser un lumbrera para comprender...
—Él es un lumbrera —señaló Mills.
—Oh, sí. —Zanita se encogió de hombros—. En todo caso, es la mejor misión que me han asignado.
—Él no es una misión.
Zanita la miró.
—Bueno, no, no exactamente...
—¿Qué te hace pensar que te concederá una entrevista a ti cuando ha rechazado a todos los demás? No te ofendas, Zanita, pero no eres exactamente Edward R. Murrow, ni siquiera Barbara Walters, ni Yolanda Neade, en realidad. —Yolanda Neade era una tonta presentadora local de un canal no afiliado a la red de emisoras de televisión. Mills no se andaba con miramientos.

—Eso es cierto, pero yo tengo algo que ellos no tienen.
Mills observó a su amiga con recelo.
—¿Y qué es eso, si se puede saber?
Zanita le hizo ojitos.
—Yo soy no lineal.
—¿Qué?
—Yo tampoco tengo ni idea, pero el doctor Evans parecía muy interesado en ello.
Mills resopló.
—Ajá. Como dijo Goopie: «Chica, estás en peligro».
Zanita sonrió burlonamente.
—Eso espero. Créeme, el hombre es raro. Guapísimo, pero raro. Lo máximo que puedo esperar de él es una entrevista. Y me sentiría más que satisfecha con eso.
—Satisfecha es la palabra clave en esto. Tal vez sea él.
Zanita se tragó un anacardo.
—¿Él qué?
—El que te trastorne.
—Trastornarme como para volverme loca, retozar entre el heno, caer rendida, ¿ese trastornar? —Mills asintió de forma lasciva—. ¿Tyber? No lo creo. Quiero decir que sí que tiene un cuerpo increíble, y las palabras no alcanzan a describir lo sexy que es, pero...
—¿Pero?
—Está... chiflado.
Mills enarcó una ceja como diciendo «¿Cuándo ha detenido esa pequeña aberración a un hombre de sangre caliente?»
—No. No, créeme, lo has entendido todo mal. Estoy segura de que él nunca me percibiría de esa forma. Probablemente no le interesa ese tipo de interacciones innobles, ya que es tan... tan intelectual.
—Claro.
—En serio. Yo podría parecerle interesante de algún modo extraño sólo conocido por él. —Pensó en su expresión y en el tono de su voz cuando le había dicho que seguiría con su idea, cualquiera que hubiera sido—. Pero sólo porque piensa que puede enseñarme a comprender de qué está hablando.
Mills se atragantó con el té.
—¡Zanita! No tengo ni idea de qué estás diciendo! ¿Y tú?

—Bueno, no. Pero no me culpes... es cosa de Tyber. Es imposible que. nadie entienda una sola cosa de lo que dice. —Suspiró—. Esto no va como comerse un dulce.
Como si sus palabras fuesen un presagio, cuando entró en el restaurante de comida rápida, Tyber estaba devorando un trozo de tarta que le había dado una niña pequeña. Alzó la mirada cuando Zanita se acercó a las mesas donde varios hombres de la clase, incluido Stan, comían hamburguesa y patatas fritas.
Las últimas veinticuatro horas, en todo caso, habían realzado su atractivo. Era tan sexy como lo recordaba.
Había algo en él que invitaba a tocarlo.
¿Sus increíbles pectorales ajustados en el interior de la suave camisa informal de algodón, tal vez? ¿La fuerte columna de la garganta morena y cálida? ¿Los hoyuelos juveniles de su sonrisa picara? ¿La increíble inteligencia detrás de sus ojos?
Le chocó de nuevo lo diferente que era; no lo que se esperaría en absoluto.
—Hola. ¿Un sorbito? —Tyber le tendió el batido de chocolate. Ella miró la bebida dubitativa, recordando demasiado bien el sabor pastoso de sus días de instituto.
—No, gracias. ¿Quién es la niña?
Tyber se encogió de hombros.
—Es su cumpleaños. Nos ha dado un trozo de tarta a cada uno. Tanto si la queríamos como si no. —Le guiñó un ojo—. Afortunadamente, los congelados son mi debilidad. —Se lamió un poco de chocolate, del dedo.
Fue un gesto inocente por su parte, pero, por alguna razón, Zanita no pudo quitar sus ojos de esa lengua que lentamente se contorneaba alrededor de su dedo largo y bellamente estilizado. El gesto la fascinó de tal manera que se quedó clavada donde estaba, contemplándole.
—Te prometí que sería franco esta noche.
—¿Q... qué? —Su rostro se alzó culpable ante el de él. La charla. Sus ojos brillaron de forma expresiva en su rostro increíblemente atractivo—. Creo que después de esta noche, te tendré enganchada.
—¿Enganchada? Sabía que parecía un idiota que repetía como un loro, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de esa lengua que se contorneaba sensualmente. ¿Por qué tenía que parecer tan pecaminosamente delicioso? ¿Cómo sería sentir esa lengua retorciéndose contra...
—Como la nata al chocolate —afirmó él.
Ella tragó saliva de forma convulsiva, disipando la imagen que eso provocaba.
Tyber se corrió en el reservado, dejando sitio para que Zanita tomara asiento.
Stan, que había devorado su montaña de carne picada y grasa, la vio cuando ésta se sentaba.
—Así que no nos has abandonado, ¿eh, Zanita? ¡Bien hecho!
Zanita miró de soslayo a Tyber, que la sonreía dulcemente. Incluso sentados, parecía que él descollaba sobre ella.
—En realidad, no tenía elección, Stan.
Stan, malinterpretando completamente su comentario, replicó:
—Sé lo que quieres decir. ¡El doctor Evans es inspirador! —Sonrió ampliamente a Tyber, que se avergonzó ante la devoción sin tapujos.
Este miró alrededor del restaurante y dijo:
—Podríamos empezar ya. —Se incorporó sobre el respaldo del asiento, sentándose a horcajadas entre dos reservados con sus piernas largas envueltas por la tela vaquera, y se dirigió al grupo—. He pensado que esta noche podríamos discutir de manera informal la inteligencia artificial y algunos temas relacionados con ella...
Mientras Tyber hablaba, el colmo de forma de vida artificial, el payaso del restaurante, escuchaba, mirando atentamente por encima del hombro de Stan, con el pelo naranja brillando bajo los tubos fluorescentes. Algunos rezagados de la clase entraron como si tal cosa. Al final, tuvieron que salir a los columpios para tencr sitio para todos. Incluso el payaso les siguió al exterior, arrastrando la escoba tras de sí.
En los columpios, bajo las estrellas, con una brisa suave en el aire de la noche, Tyber les habló de los misterios del universo desde lo alto de un tobogán. Zanita creyó que se trataba del hombre más interesante y poco convencional que había visto nunca.
Las ranas croaban, pasaban estrellas fugaces, los buhos ululaban, y los árboles susurraban con el viento mientras él discutía, llanamente, uniendo temas al parecer dicotómicos como el absolutismo subyacente en los principios relativistas.
Lo que más fascinaba a Zanita era su forma de coger varios temas divergentes y unirlos en una unidad coherente, señalando semejanzas entre cuestiones de los que con poca frecuencia se hablaba en términos de sinonimia. Era brillante.
Se trataba de un hombre cautivado por las ideas, tanto las sublimes como las ridiculas. Su auténtica curiosidad en torno a todos los aspectos de la naturaleza del universo resultaba contagiosa. El grupo se hallaba embelesado por el entusiasmo de Tyber al ahondar en estudios tanto de lo conocido como de lo desconocido.
—Los hechos siempre se mantienen absolutos —afirmó—. Es el punto de vista de todas las personas lo que es diferente, relativista, aunque, paradójicamente, todo el mundo piensa que «su» punto de vista es el correcto o «verdadero». Como señaló Einstein hace bastante tiempo: «Yo estoy en lo cierto y todo lo demás es relativo». Si escuchamos a dos políticos en un debate, contemplamos la Teoría de la Relatividad.

Todos rieron.
—Y con este apunte, creo que podemos dar por concluida la velada. He pensado que podría resultar interesante ir a ver la nueva película de ciencia ficción que echan en el cine del centro comercial de Stockboro mañana. He oído que se tratan algunas ideas inquietantes en torno a la naturaleza del viaje espacial y la xenobiología. Después podemos abrir un debate, si a alguien le interesa.
Todo el mundo estaba interesado, incluido el payaso, que preguntó si podía unirse a ellos. Le aseguraron que sí.
Tyber alcanzó a Zanita en el aparcamiento cuando ésta se dirigía a su coche.
—Bueno, ¿qué tal ha estado? ¿He cumplido mi promesa?
Zanita le sonrió.
—Lo has hecho. A pesar de que no era mi intención, estaba fascinada como todos los demás.
—Hummm... no es exactamente lo que pretendía, pero es un comienzo.
Ella llegó al coche y abrió la puerta.
—Como me dijo una amiga hace poco, en ciertos asuntos, haría bien en lanzarme sin mirar. —Por supuesto, Mills se refería a algo completamente diferente—. Has captado mi interés, Doc. Estaré aquí mañana por la noche.
Él apoyó sus manos en la puerta del coche, inclinándose para hablarle por la ventanilla abierta.
—Eres tú la que ha captado mi interés, Zanita. ¿Te he dicho que tengo un gato? ¿No? Bueno, pues lo tengo. Buenas noches.
Y ahora, ¿qué ha querido decir con eso?, se preguntó ella.
A la noche siguiente, Zanita esperó al grupo en el vestíbulo del cine, tratando desesperadamente de mantenerse despierta. La noche anterior, después de la clase, había ido a visitar a sus abuelos a la granja de éstos. Su abuelo se había sentado en el porche, balanceándose ociosamente en el columpio, disfrutando de un tiempo templado y agradable, inusual para el mes de octubre. Los nativos lo llamaban verano indio, y todos los habitantes de Nueva Inglaterra sabían disfrutar la breve tregua mientras duraba, porque presagiaba el invierno entrante.
Como de costumbre, no transcurrió mucho tiempo antes de que «discutieran» acaloradamente un tema actual de la política local. A Zanita siempre le había gustado enzarzar a Hank en tales discusiones, a menudo adoptando el papel de abogada del diablo sólo para irritar al anciano. Hank era especial cuando se metía en un tema que le importaba; y a Hank le importaba de verdad todo lo que ocurría en Stockboro, y en realidad, en el mundo en general. En opinión de su nieta, era uno de los rasgos que hacían de él un gran periodista. Ninguna historia era simplemente una historia para él.
Por desgracia, había logrado irritarle con demasiado éxito, puesto que la discusión se prolongó hasta pasada la medianoche, sin que ninguno de los dos se diera cuenta de la hora. No fue hasta que su abuela salió al porche en camisón para hacerles entrar cuando recobraron la noción del tiempo.
Debido a la hora, Zanita decidió pasar la noche en su antigua habitación. Cuando tomó esa decisión, no había contado con que los Cerdos salieran de marcha.
Eran cerca de las dos de la madrugada cuando la piara chilló en el jardín trasero, recordándole a una banda de motoristas que irrumpieran en la ciudad por la diversión de sembrar el caos. Los «rebeldes» bufaban y resoplaban de alegría, lo que hizo que Zanita se irguiera en la cama.
Subió con cuidado la persiana de la ventana a tiempo para ver cómo se derrumbaba la pequeña cerca alrededor del jardín de rosas de su abuela. Las fuertes pisadas de los cerdos resonaban en la noche.
El jardín de su abuela se vio pisoteado en un despliegue de violencia aleatoria antes de que la piara siguiera adelante sin explicación.
Hank estaba hecho una furia.
Los Cerdos habitaban con su vecino, Joe Sprit, que vivía a varias millas por la carretera. De vez en cuando, por razones sólo conocidas por los Cerdos, se escapaban de la pocilga para hacer una incursión nocturna por la ciudad. Llevaba años ocurriendo. Zanita, en sus momentos de mayor estupor, se refería a ello como «La noche de los Cerdos».
Como nadie estaba seguro de cómo afrontar el problema, tendían a vivir con él. Joe aseguraba haber reforzado la valla en varias ocasiones, pero de algún modo, cuando los Cerdos querían salir, salían. Cuando un Cerdo tenía el Caos en mente, era poco lo que un humano podía hacer.
De modo que ahora, Zanita cavilaba en tono de burla, estaba sufriendo las consecuencias del Efecto Cerdos. Tras decidir que un poco de aire fresco tal vez la reanimara, salió al exterior, a la entrada del cine. No tardó en ver a Tyber entrar en el aparcamiento sentado en una Harley-Davidson. Por alguna razón, no la sorprendió.
Tyber sujetó el casco a la rueda, y divisó a Zanita al instante. Saludándola con una sonrisa, caminó en dirección a ella, con un aspecto general demasiado sensual y enérgico. Vestía unos vaqueros negros ajustados a la altura de los muslos y botas negras. Una camiseta gris con las mangas vueltas en el antebrazo completaba la imagen peligrosa. Llevaba la larga melena recogida atrás, de nuevo, en una cola de caballo. Zanita se preguntó cómo le quedaría suelto sobre los hombros, y le dio las gracias en silencio por no hacerla pasar por esa tortura.
—¿Me esperabas? —La saludó con una sonrisa burlona.
Arrogante y sin ningún reparo.
—Estoy tomando el aire. Todo el mundo te está esperando en el interior.
Él asintió, conduciéndola hacia la puerta.
—He de confesar algo: quería de verdad ver esta película, y odio ir solo al cine.
—¿De modo que lo has organizado para que toda la clase te acompañe? Hay que hacer abuso de poder...
—Eso me temo. Pero te diré que, para compensarte por ello, te invito. Pero tú tienes que comprar las palomitas.
—¿Qué clase de trato es ése? En este lugar, las palomitas son más caras que el alquiler de mi casa.
—Nunca dije que fuera tonto. —Le guiñó un ojo, lo cual reveló ese hoyuelo encantador.
Después de saludar a la dase y quedar en encontrarse con ellos tras la película en el patio del centro comercial, la llevó al puesto de los refrescos.
—Un paquete gigante de palomitas —pidió Tyber a la chica del mostrador.
—¡Muchas gracias! ¿Por qué no haces que Stan te compre las palomitas? Estoy segura de que estará más que dispuesto a hacerlo.
Tyber consideró su pregunta un momento.
—Porque las piernas de Stan no son como las tuyas.
Eso la acalló. Él sí se había dado cuenta.
—No deberías hablar así a tus alumnos.
Él le lanzó una mirada.
—Tú no eres una alumna, y esto no es una clase. Es un seminario, para colegas. —Sacó la cartera de su bolsillo trasero para pagar a la chica.
—Yo no soy tu colega, y he dicho que lo pagaría yo.
—Soy consciente de ello. En lo referente a las palomitas... estaba bromeando.
—Pero...
—Vamos a ver la película.
Cuando la conducía hasta sus asientos, Zanita tuvo la incómoda sensación de que de algún modo se había visto empujada a una cita sin haber aceptado siquiera o, en realidad, sin que se la hubieran pedido. Cruzó su mente la leve sospecha de que Tyber podría haber manipulado a toda la clase con tal propósito. Pero eso era absurdo. ¿Por qué iba a hacer tal cosa?
Zanita sintió que un codo le golpeaba el costado.
—Se está durmiendo otra vez, señorita Masterson. A mí no me importa, pero las dos filas de detrás de nosotros se están quejando de sus ronquidos.
—Yo no ronco —farfulló ella, cayendo de nuevo en el sueño.
Codazo.
—¿Quieres parar?
—¿Por qué estás tan cansada? —susurró en su oído, enviando un escalofrío por su cuello—. ¿Tan aburrida resulta mi compañía? —Su aliento caliente la martirizaba.
—No, son los Cerdos —murmuró ella somnolienta, e inconscientemente se volvió hacia el calor de él.
A él le divirtieron tanto su respuesta como su gesto; parecía estar acurrucándose contra él. Tyber colocó su brazo alrededor de ella de forma casual, acercándola a sí, y en voz baja, preguntó:
—¿Perdona?
—Los Cerdos estaban anoche al acecho... Dios, qué bien hueles. —E inmediatamente se volvió a dormir.
¿Cerdos? ¿Qué cerdos? Miró con recelo al lío de mujer que dormía en sus brazos. Cada vez más curiosa, pensó. Y suave. Decididamente suave.
Decidió que le gustaba la sensación de la joven dormida en sus brazos.
Se despertó hacia el final de la película, avergonzada al descubrirse a sí misma acurrucada en el pecho de Tyber. Peor aún, había conseguido encajar su cabeza en el hueco de su cuello, con la frente pegada a la cálida piel de su garganta. La barbilla de él descansaba sobre su cabeza mientras veía la película; su brazo le cubría los hombros con toda tranquilidad.
¡Qué poco profesional por parte de ella! Gracias a Dios, el resto del grupo se hallaba esparcido por la sala a oscuras. Esperaba que estuvieran demasiado concentrados en la película para prestarles atención alguna a los dos.
¡Maldita sea! ¿Cómo podría esperar que el hombre la tomara en serio después de eso? Nunca le concedería la entrevista que quería. ¿Y cómo escapaba alguien de semejante postura con dignidad?
La mano de Tyber frotó su espalda, lo que la puso tensa de inmediato.
—Sé que estás despierta —le dijo entre el cabello.
—¿Podemos fingir que no he hecho esto? —preguntó en un hilo de voz contra el pecho de él.
—Por supuesto que no. —Su tono ronco contenía más que un dejo de regocijo.
Zanita se soltó con rapidez, ofendida.
—No es muy caballeroso de tu parte.
A Tyber no parecía preocuparle particularmente la caballerosidad.
—¿Te quedas dormida en un lugar público en brazos de la persona que se sienta a tu lado con frecuencia?
Antes de que lograra encontrar una réplica adecuada, él le sonrió con picardía.
—Hablas en sueños.
Zanita se ruborizó, abrió la boca como un pez y volvió a cerrarla. ¿Qué había dicho? Oh, Dios. ¿Se lo diría él? ¡Esos malditos Cerdos!
Prudentemente, permaneció en silencio hasta el final de la película, tiesa sobre el asiento, tratando desesperadamente de no parecer avergonzada.
Cuando la película terminó, Tyber la cogió de la mano como si estuviese en todo su derecho, y la condujo al patio del centro comercial.
—Relájate, Ricitos, no has dicho nada demasiado revelador. —Se rascó la barbilla pensativo— . Salvo lo de los artículos sexuales escondidos en una caja de zapatos bajo tu cama.
Ella se detuvo y le contempló, horrorizada.
Él soltó una carcajada.
—He acertado por pura casualidad, de verdad.
Zanita trató de liberar su mano, pero él la sostenía firmemente.
—¡No tengo tal cosa! Eres terrible...
—Eso no es lo que has dicho mientras dormías —se burló él.
Ella se ruborizó, teniendo en cuenta sus pensamientos desvergonzados sobre él, podría haber dicho cualquier cosa perfectamente. Cualquier cosa. Se llevó los dedos al cabello en un gesto nervioso. Debía olvidarse de la entrevista; aquello resultaba demasiado vergonzoso para durar. ¿Qué debía de pensar el hombre de ella?
—Mi... mira, Tyber, tengo que irme, de verdad; es tarde.
—Ah, no, no te vas. —Entrelazó sus dedos con los de ella—. No te vas a escapar. Ya lo has intentado antes conmigo, y no funcionó.
—Por favor, doctor Evans... es tan embarazoso...
—Sí que pareces tener cierta tendencia a meterte en situaciones delicadas. —Le sonrió sin ningún remordimiento mientras mantenía sujeta su mano con firmeza.
—¡No es cierto! —La mirada incrédula de Tyber la empujó a un mínimo de sinceridad--. Vale, a veces me meto en dificultades... ¿Qué te he dicho? —preguntó.
—Tampoco has dicho tanto en sueños, Zanita. —Le pareció diplomático dejar de lado el comentario acerca de lo bien que olía—. Aunque he de preguntarme por qué te pones tan nerviosa por lo que crees que podrías haber dicho.
—¡Canalla! —Soltó antes de pensar—. Me has dejado pensar que había... —Se detuvo abruptamente, dándose cuenta de lo que casi había revelado.
—¿Estabas a punto de decir...?

Enarcó una ceja expectante.
Que eres atractivo más allá de las palabras y me preguntaba si eras tan sexy en la cama como pareces.

—Me has dejado creer que podría haber revelado secretos confiados a mí por mis amigos —mintió.
—Te está creciendo la nariz. No obstante, te pido disculpas si te he avergonzado de algún modo. —Su voz era extremadamente sincera—. Deja que te compre un cucurucho de helado para que podamos volver a ser amigos.
—Puedes comprarme un helado, pero no somos exactamente amigos.
—Tonterías; te has dormido en mis brazos, Ricitos. ¿De qué sabor lo quieres?
—De chocolate crujiente, y deja de llamarme por ese nombre ridículo.
La mirada de él viajó escrutadora por su cabello corto y negro.
—Oh, no sé... parece encajar.
Pidió los helados, con los ojos brillantes puestos en ella como si estuviera esperando que saltara de nuevo.
¿La estaba irritando intencionadamente por el simple hecho de irritarla?
Estaba a punto de tenerlo entre la espada y la pared cuando le alcanzó el resto del grupo.
—Salvado por la caballería. —La lengua de ella se contorneó alrededor del helado como para poner punto a su observación.
—Qué suerte he tenido —murmuró—. ¿Puedo probar? —No esperó la respuesta, se inclinó para dar un lametazo al helado de ella.
Pese a que tenía la atención puesta en el helado que Zanita sostenía, su cabeza se hallaba a la altura de la de ésta. Él levantó lentamente los ojos, hasta encontrarse con los de ella. Sus labios sólo se separaban por unos centímetros.
Tyber la miró fijamente por unos momentos de infarto.
Zanita se sintió como si su estómago hubiera caído al suelo sólo para botar de vuelta a su caja torácica.
—Hummm... justo lo que me gusta: no demasiado dulce, de textura variada, sabor poco corriente, con una consistencia cremosa. —Lamió el cucurucho una vez más, sin que sus ojos se apartaran de los de ella en ningún momento—. ¿Quieres probar el mío?
No tenía ninguna vergüenza.
Era un chiflado poco convencional, increíblemente atractivo y sin ningún tipo de restricción.
A Zanita le gustaba de verdad.
Él le tendió su cucurucho. Ella lamió con vacilación su extravagante helado de coco especial.
—¿Y bien? —la alentó él.
—Es... es diferente.
—¿Diferente, bueno o diferente, puaj? —Enarcó las cejas en señal de interrogación como si realmente estuviesen hablando de helados.
Zanita sonrió con secrctismo, sin intención de admitir nada.
—Todavía no estoy segura.
Esa noche, la última de la serie de charlas, Tyber habló acerca de velas magnéticas que propulsan naves espaciales, las minas de hidrógeno alrededor de Júpiter y criogenética. Todo al tiempo que lamía un cucurucho.
El payaso, que resultó ser estudiante de filosofía, sorprendió a todo el mundo al añadir de forma inteligente su perspectiva al tema. Pronto todos debatían acerca de la ética en lugar de la teoría.
Zanita se zambulló de cabeza en la discusión, puesto que nada le gustaba más que provocar un debate. No se sentía intimidada en absoluto por el grupo totalmente masculino. Hank la había educado para hacerse oír, y sin duda lo hacía. En varias ocasiones, cuando defendía su opinión, se dio cuenta de que Tyber la observaba atentamente, y con frecuencia asentía de forma inconsciente en señal de acuerdo con sus comentarios.
La discusión estaba tan animada que el grupo no se dio cuenta de que todas las tiendas habían cerrado y se estaban apagando las luces. El personal de seguridad del centro comercial acabó por echarlos.
Tyber les dio las gracias a todos por asistir a la clase. Algunos de los alumnos, incluido Stan, se preguntaban si podrían encontrarse de forma regular para continuar con las discusiones poco convencionales. No era lo que habían esperado en un principio, pero todos lo habían disfrutado enormemente.
Tyber, no sin cierto regocijo, dijo que lo consideraría. Lo cierto es que había tirado sus apuntes originales de las dos últimas clases con la esperanza de mantener a una mujercita de ojos violeta interesada en acudir a escucharle.
Pero por otra parte sabía, mejor que la mayoría, que algunos de los mejores descubrimientos de la ciencia y la vida tenían una naturaleza accidental.
Stan extrajo una libreta y la pasó para que todos apuntaran sus nombres y números de teléfono, y después se la entregó debidamente a Tyber, dejando la decisión en sus manos, puesto que él constituía la motivación. Zanita apostó a que a ninguno de los asistentes se le escapaba que participar en un grupo de discusión regular con Tyberius Augustus Evans les otorgaría cierto elitismo profesional.
Tyber dobló el papel, se lo guardó en el bolsillo de la camisa y les dio de nuevo las gracias por asistir. Zanita se preguntó si realmente seguiría con el grupo. Por lo que sabía de él, tendía a dudarlo; era inconformista y solitario por naturaleza.
La multitud se dispersó, dejándolos a los dos allí de pie de forma notoria.
—Zanita, ¿querrías...?
—Tyber, ¿puedo...?
Ambos hablaron al mismo tiempo.
Los dos rieron. Tyber le hizo señas para que continuara.
—Tú primero.
—Tyber, me preguntaba si... bueno, sé que no sueles hacer esto, quiero decir que, por lo que sé, nunca lo has hecho, y sé que me conoces desde hace poco tiempo, pero aun así, quizá...
Él le sonrió.
—Zanita, ¿de qué estás hablando? Sin duda no puede ser lo que parece.
Ella tragó saliva, reuniendo valor, sabiendo que ésa sería probablemente su única oportunidad.
—¿Me concederías una entrevista?
Él la miró atónito.
—¿Qué?
—Soy periodista del...
La expresión de Tyber cambió de inmediato. El hombre sonriente, accesible había desaparecido.
—Ya veo. Debería haberlo sabido. —Por alguna razón, parecía terriblemente decepcionado—. ¿Todo ha sido puro teatro? Equivocarte de clase y...
—¡No! No tenía ni idea de quién eras; quiero decir, no de inmediato. Quería hacer un curso de sanación psíquica para una historia que espero escribir y...
—Ya veo. Se presentó la oportunidad. —El sarcasmo en su voz resultaba evidente—. Con razón me recordabas a mi gato.
Zanita bajó los hombros. No estaba yendo bien en absoluto. ¿Y qué era ese comentario acerca de su gato?
—¿Qué periódico? —preguntó indignado—. ¿The Globe?
—No.
—¿Time?
—No.
—¿People?
—No.
La miró inquisitivamente.
—El Patriot Sun —admitió Zanita.
Al principio pareció sorprendido; después se relajó visiblemente, y en su rostro se dibujó una enorme sonrisa.
—¿La gaceta diaria de Stockboro?
—¡No hace falta que lo digas asi!
—¿Así cómo? —De repente tendió un brazo y le rodeó el cuello para acercarla hacia sí.
—Como si... ¿qué estás haciendo?
—¿Haciendo? —A pesar de la mirada inocente, tenía cierto aire indiscutible de picardía—. ¿Por qué?, estoy contestando a tu pregunta. Me siento aliviado, señorita Masterson. Por un momento, creí que eras una periodista de verdad.
Sus ojos violeta se volvieron glaciales.
—Soy una periodista de verdad.

—Bueno, trataré de no pensar en ti como tal.
—¡Muchas gracias!
Tyber se inclinó hacia delante, y la sorprendió con un beso en la punta de la nariz.
—Sabes qué quiero decir.
Ella empujó contra su pecho en un vano intento de liberarse de su abrazo.
—No, no lo sé. Y estás siendo impertinente.
—Sí, lo sabes —contraatacó él—. Y quizá lo soy.
—Tu... —Zanita arrugó la nariz; había perdido el hilo de la conversación.
Él se rió de su expresión.
—Olvídalo. Escucha, voy a dar una fiesta de fin de curso, verano indio, en la piscina en mi casa el sábado. Aqui tienes la dirección. —Rasgó un pedacito del papel que Stan le había dado y garabateó algo en él—. Estás invitada a venir; a las dos en punto. Pero sin entrevista. —Le dio un golpecito en la nariz para enfatizar esto último—. ¿Puedo contar contigo?
Ella bajó la mirada hasta el pedazo de papel que sostenía en la mano. Había oído historias poco claras sobre su casa, algo acerca de que era muy rara y privada. Le estaba dando la oportunidad de verla. Tal vez pudiera hacerle cambiar de opinión respecto a la entrevista, y si no, siempre podía escribir acerca de su casa. ¿Y quién sabía quién más podría asistir a la fiesta que resultara apropiado para una entrevista?
Además, quería volver a verlo. Era demasiado fascinante para no querer volver a verlo. Por supuesto que iría.
—Estaré allí. Gracias, Tyber; lo estoy deseando, pero no te prometo que no trate de hacerte cambiar de opinión.
—¿Por qué querrías cambiar un conjunto de creencias perfectamente bueno, Zanita? —Su tono cáustico se burlaba de ella.

—Sólo acerca de la entrevista —aclaró.

—Como creas. Buenas noches, Ricitos; nos vemos el sábado.

Zanita no tenía la menor sospecha de que acababan de hacerla caer hábilmente en el juego de las conchas.


Capítulo 3
El letrero en el gran muro de piedra decía «La Mansión de mi Padre».
Zanita detuvo el coche ante la gran puerta de madera. Parece algo sacado de la Edad Media, pensó. El alto muro y los abundantes árboles y arbustos más allá impedían ver la forma que pudiera tener La Mansión de mi Padre.
¿Y cómo se conseguía entrar a través de esos muros imponentes?
Descubrió un portero automático de rejilla a la altura de la ventanilla del conductor, estiró el brazo y pulsó el botón rojo.
Por las medidas de seguridad que ya había atestiguado, resultaba obvio que nadie podría entrar nunca en la guarida de Tyber a menos que él quisiera que lo hiciera. Dado que realizaba tocias sus investigaciones tras aquellos muros de piedra, Zanita supuso que se trataba de una sabia precaución, aunque sospechaba que era el tipo de hombre que guardaba su intimidad con el mismo celo que su trabajo.
El chirrido repentino y sonoro del portero automático la hizo saltar en su asiento.
—¡Rayos y truenos! —Una voz extraña y áspera profirió resonante—. ¿Quién vive?
Zanita contemplaba atónita la caja. ¿Quién demonios era ése?
—Habla, te digo, o te haré estallar ahí mismo.
¡Ay, Dios! ¿Tenía un arma apuntándole? Zanita se puso tensa y miró con recelo la estructura de piedra en busca de un puesto de armas.
—¿Y bien? —preguntó la voz impaciente.
—Soy... soy Zanita... Zanita Masterson. El doctor Evans me ha invitado a una fiesta. ¿Soy de la clase? —Esta última parte terminó en un tono que transmitía la duda no sólo de que se le permitiera la entrada, sino también de su cordura por desear tal cosa.
—Suba abordo entonces, muchacha.
Las puertas de madera sólida se abrieron con lentitud.
Zanita estaba sentada en el coche, con el volante, firmemente agarrado mientras observaba con recelo la escena que se abría ante ella.
Un camino de adoquines rodeado de espeso follaje se extendía directamente delante de ella. Tuvo una sensación momentánea de déjà vú.
Por un instante, supo, sencillamente lo supo, que una vez descendiera ese camino, su vida se vería alterada para siempre. Era una sensación inquietante.
¿Realmente quiero hacer esto?

Se agitó, disipando así la extraña sensación. ¿En qué estaba pensando? Por supuesto que quería hacerlo. Necesitaba esa entrevista.
El coche avanzó siguiendo el camino. En cuanto despejó la entrada, las puertas pesadas se cerraron tras ella con un ruido sordo final.
Zanita alzó la vista hasta el rostro de un dragón.
El enorme arbusto con forma de bestia hacía guardia a la derecha del camino. Parecía vigilarla en un escrutinio silencioso a medida que el coche avanzaba lentamente. Todo aquel que entre aquí abandona la realidad, pensó. Sin duda prometía ser una experiencia interesante.
El camino de adoquines se torcía y giraba a través del bosque. Lo único que podía pensar era «sigue el camino de baldosas grises, sigue el camino de baldosas grises», mientras vigilaba de cerca a los tecno-niños dormidos bajo las hojas caídas.
El bosque se abría en un claro seguido de un laberinto de arbustos con forma de criaturas mitológicas: gnomos, gatos alados, dragones de todas las formas y tamaños, lo que parecía ser el monstruo del lago Ness, un bicho de tres cabezas y un mago gigante que lo presidía todo arrogante.
—Esto es increíble —farfulló para sí.
Tras el laberinto había unos jardines impresionantes. Desde la distancia del camino, podía ver que cada jardín presentaba un tema y una atmósfera diferentes. Muchos de los jardines de menores dimensiones tenían hermosas fuentes o pequeños estanques.
Como era otoño, no había plantas aún en flor. Trató de imaginar cómo serían los jardines en plena floración, consciente de que debía tratarse de un panorama impresionante. Tal vez hoy en algún momento tuviera la oportunidad de caminar por los jardines ocultos, por los recovecos que resultaban tan atrayentes.
Pasó por delante de un gran cenador blanco con cortinas de seda y estampado de cachemira que se agitaban al viento.
Al doblar en otra curva del camino, una enorme mansión victoriana apareció ante sus ojos. Siete torrecillas sobresalían en el aire.
En una señal de verdadera opulencia victoriana, la casa estaba pintada de múltiples tonos y colores. De cada borde disponible pendían ribetes de jengibre. Varios estilos de grecas y tallas de madera adornaban la intrincada obra de carpintería. Flores, cuerdas y arcos tallados a mano decoraban las entradas. Las jardineras estaban repletas de flores frescas en tonos pastel. El porche cruzado estaba diseñado con barandillas de complicado calado. Varias vidrieras reflejaban el sol de la tarde.
Zanita no sabía si etiquetar aquello de sueño o de pesadilla.
Aparcó el coche en la entrada circular delante de la casa. Cuando hubo cerrado la puerta, apoyó la espalda contra ella para alzar la vista a la fachada de la dama pintada delante de ella. La casa constituía un ejemplo fabuloso de arquitectura victoriana, extraordinariamente restaurada y mantenida con el mayor cuidado. Decidió que sin duda se trataba de un sueño y se sintió ansiosa por ver el interior.
Tras subir unos escalones hasta la amplia veranda, bordeando el columpio, se acercó a la puerta delantera de doble batiente de madera preguntándose dónde demonios había encontrado Tyber esas vidrieras. No tenía duda de que fueran de Tiffany. Las escenas que representaban eran de naturaleza celestial, mostraban estrellas, cometas, cuerpos celestes, algunos ángeles y Cupidos que retozaban entre, los astros.
Antes de que pudiera llamar al timbre, la puerta se abrió a un Tyber Evans sonriente. Iba descalzo, llevaba unos vaqueros ajados y una vieja camiseta blanca. Su larga melena de reflejos dorados se mecía suelta sobre sus hombros.
Así que a esto se parece la tortura.

Como de costumbre, su sexy apariencia tenía licencia para matar.
—Hola, me alegra que hayas podido venir. —Sostuvo la puerta abierta para ella, haciéndole un gesto para que entrara.
—¿Sabes, Tyber?, deberías hacer un esfuerzo de verdad para escapar de tu burbuja —bromeó Zanita al pasar por delante de él.
Él se frotó la oreja.
—¿Entiendo que no aprecias los matices de mi sutil incursión en el diseño?
—¿Sutil? Tyber, a tu lado, un elefante vestido a rayas rosas y bailando sobre dos patas por Wall Street es sutil. Me encanta.
Él le dirigió una sonrisa de oreja a oreja.
—Por alguna razón, sabía que lo haría, Ricitos. Vamos, deja que te enseñe la casa. —De forma despreocupada, colocó su brazo por los hombros de ella al tiempo que la conducía desde el vestíbulo a la sala de estar. Pronto iba a descubrir que era una de las pocas habitaciones de la casa que presentaba un aspecto normal.
La habitación era un salón de finales del siglo XIX recreado con gusto, con alfombras marrón oscuro, sillas pesadas tapizadas en verde esmeralda que lucían antimacasares, mesas de maderas oscuras, un gran puf, montones de llecos y colgaduras elaboradas hechas de metros y metros de hermosa tela de jaequard. En la repisa de madera pulida de una gran chimenea había una vitrina
SIde taracea que contenía una gran colección de cajas de música antiguas.
Era todo precioso, y Zanita se lo dijo.
—¿Has diseñado y decorado toda la casa, Tyber?
—La mayor parte. Me encanta la arquitectura victoriana, me atraen las fantasías, la imaginación propia de la enajenación. Cuando hace varios años encontré esta casa, me sentí intrigado. Mi agente inmobiliario trató de convencerme de que no la comprara. Deberías haberla visto entonces, era un verdadero desastre, pero sabía que estructuralmcnte la casa era sólida. Cuando vi que la mayoría de los elementos de la instalación y detalles originales seguían intactos, hice una oferta de inmediato. La casa principal fue restaurada y dejé libre mi imaginación en los veinticinco acres ele terreno. Después de eso, decidí que mi fantasía tomara las riendas. Añadí varias alas decoradas en lo que yo llamo neo-victoriano Evans. —Le sonrió con mucho encanto—. Fue muy divertido.
La versión de Tyber del estilo de la época victoriana resultó particularmente fascinante. Las habitaciones llevaban a otras habitaciones, los pasillos daban extraños giros y vueltas, y las escaleras conducían a sólidos techos o alrededor de esquinas antes de subir o bajar.
Cada habitación que visitaron en las alas tenía un tema diferente: había una cueva con muros de roca, una medieval con una cama pendida del techo mediante cadenas, una terraza de observación con un telescopio en una parte del tejado, una habitación completamente negra salvo por el techo, que se hallaba pintado con estrellas minúsculas fosforescentes, y otras estancias todas de temática extraordinaria.
El elemento del que parecía sentirse más orgulloso era una puerta en el tercer piso que llevaba a ninguna parte; se abría al exterior sin estructuras de apoyo a su alrededor, como una ventana al espacio.
Zanita se asomó a la puerta abierta, con cuidado de no inclinarse demasiado.
—No lo entiendo.
—Tendrías que ser física para comprenderlo; está relacionado con el Principio de lncertidumbre.
Le miró de una forma extraña.
—Ajá.
Había un jardín de invierno enorme en la parte trasera de la casa, decorado hermosamente con mimbre blanco. Zanita se hundió en una silla acolchada, y admiró las plantas en floración a su alrededor.
—¿Y dónde trabajas, en tu laboratorio en la mazmorra? —bromeó. Tyber asintió bastante serio—. No estás de broma, ¿verdad ?
Tyber enarcó las cejas, sacudiendo la cabeza adelante y atrás.
—¿Por qué trabajar en un viejo sótano con olor a moho?
—Soy un tradicionalista. Todos los científicos locos tenemos una reputación que mantener. —Ella rió abiertamente. La comisura de los labios de Tyber se elevó en una leve sonrisa, después le tendió la mano—. Quiero presentarte a algunos... amigos. Después, si quieres, podemos sentarnos junto a la piscina.
Ella colocó su mano en la gran palma de él; su piel estaba caliente y seca, los fuertes dedos encerraron su mano, suave.
—Vamos a adentrarnos en territorio prohibido, señorita Masterson —susurró—. Vamos a introducirnos en los confines de la casa conocidos como la cocina de Blooey. —La condujo por varios pasillos.
—¿Te pierdes alguna vez aquí?
—No, pero otros lo han hecho. Hasta que pueda darte un mapa, no vayas a ninguna parte sin que Blooey o yo te llevemos. En una ocasión perdí a un colega durante dos días enteros en el ala sur. No ha vuelto a visitarnos desde entonces. —Sonrió con malicia.
—Por casualidad, no tramaste tú esta eventualidad, ¿verdad?
—Me sorprendes, señorita Masterson. ¿Hasta dónde crees que llega mi falta de caballerosidad? —Se burló de ella con el término, recordando el momento en que se despertó en sus brazos.
Zanita se ruborizó levemente.
—Como invitada en tu casa, no responderé a esa pregunta.
Abrió una puerta empujándola con el pie descalzo, y condujo a Zanita a una cocina muy grande y soleada.
Una isla con una superficie de malaquita se alzaba en medio de la zona de cocina. Las ollas de cobre pendían de un estante en medio de la isla. Los armarios eran de lujosa madera de cerezo. Todos los aparatos parecían equipamiento como de restaurante. Incluso la cocina de gas de cromo, pese a estar diseñada como un artículo de finales de siglo, era completamente moderna. Varios tipos de hierbas crecían en los alféizares de las ventanas. La mesa de la cocina se hallaba enclavada en un hueco de ventanas que iban desde el suelo hasta el techo.
En medio de la cocina había un hombrecillo rechoncho y un gato muy gordo.
El hombre llevaba una camiseta a rayas horizontales blancas y rojas, pantalones anchos marrones, y unas botas de montaña viejas y raspadas. Llevaba un pañuelo rojo en la cabeza, anudado tras la oreja izquierda, la oreja de la que pendía un gran aro de oro. Estaba batiendo una pasta de forma frenética en un cuenco de acero inoxidable.
El gato, un enorme atigrado naranja, observaba al hombre cocinar con un brillo glotón en su ojo dorado. Zanita notó algo divertida que le habían mordido la oreja derecha. Un parche negro le cubría el ojo izquierdo. Parecía un bribón.
—¡Blooey! —La voz de Tyber tronó en la cocina, haciendo saltar a Zanita. Se inclinó para explicar en voz más baja—: Blooey no responde a menos que le hable con cierto... eh, tono.
El extraño hombre se volvió y se cuadró de hombros.
—¿Qué tal, Capitán?
Zanita reconoció de inmediato la voz como la que había oído en el portero automático. ¿Capitán? Llamaba Capitán a Tyber. ¿Había estado Tyber en el ejército? Si así era, constituía un dato que podía resultar útil en una entrevista. Por lo que ella sabía, nunca se había mencionado que hubiese estado en las fuerzas. ¿Y cuáles eran sus relaciones con el gobierno?
—Quiero presentarte a alguien. Zanita Masterson, éste es Arthur Bloomberg, conocido entre sus amigos como Blooey.

—Hola. Encantada de conocerte. —Zanita le tendió la mano.
Blooey torció la vista, examinándola por un ojo.
—¿Es tu mujer, la que mencionaste, Capitán?
Tyber pareció particularmente incómodo.
—Eh... es una mujer, Blooey.
Blooey asintió, y le estrechó la mano, dándole una sacudida rápida y brusca.
—Me parece bien. Bienvenida a bordo, Lady Masterson.
Zanita no estaba segura de cómo responder al extraño hombrecillo.
—Hummm... gracias.
—Ahora estoy contigo; aguanta los bigotes.
Tyber le estaba hablando al gato. Y el gato pareció comprenderle; se sentó sobre sus ancas, mirando a Zanita con su ojo expectante.
—Y éste es Foiegras. —El gato levantó una pata rechoncha.
Zanita se arrodilló para estrecharle la pata.
—Hola, Foiegras, encantada de conocerte. —Juraría que el gato le sonrió.
Tyber le puso las manos sobre los hombros, haciendo que se levantase.
—Si nos necesitas, estaremos fuera, junto a la piscina.
—Vale, vale, Capitán. La cena estará lista a las seis campanadas.
En cuanto salieron por la puerta, Zanita le preguntó con toda la tranquilidad que pudo:
—¿Cuándo estuviste en el ejército?
Él pareció desconcertado.
—¿En el ejército?
¡Así que estaba escondiendo algo!
—Sí, en el ejército. No lo niegues, Tyber. Es demasiado tarde. Ese hombre de ahí te ha llamado Capitán.
La línea de una sonrisa se dibujó a un lado de su boca.
—Oh, sí, me había olvidado por completo de mi gloriosa carrera militar.
Zanita revolvió en su bolso y extrajo una libreta curvada y un lápiz.
—Eso resulta interesante. Háblame de ello.
Él se cruzó de brazos y la observó.
—Bueno, déjame ver. Por aquel entonces, había muchos conflictos entre... ya sabes.
Zanita asintió con ansiedad.
—La guerra fría. Continúa. —Garabateó en la libreta.
—Yo había requisado mi propio barco, por supuesto.
—Por supuesto —coincidió ella, sin levantar la vista y, por consiguiente, perdiéndose la sonrisa burlona que se dibujó en el rostro de él.
—Saqueé y hundí veinte barcos...
—¿Saqueaste? —Levantó la vista horrorizada—. ¿El gobierno aprobaba ese tipo de cosas?
—Yo tenía patente de corso —respondió él seriamente.
—Patente de... Tyber, ¿de qué estás hablando?
Él la miró de un modo inocente.
—¿Qué estás escribiendo?
Ella bajó la mirada a la libreta que sostenía en sus manos sintiéndose culpable.
—De acuerdo, me olvidé. —Él resopló ante el comentario. Zanita apartó la libreta rápidamente—. Entonces, ¿estuviste en el ejército?
Tyber rió.
—No.

—Entonces, ¿por qué ese hombre te llama Capitán?
Tyber se frotó la nuca, tratando de encontrar la forma de explicarlo,
—Blooey es un cocinero excelente. —Ella le observaba fijamente, con expectación—. Él... él cree que se encuentra en un barco pirata y que yo soy el capitán.
Como si eso lo explicase. Ella seguía mirándole.
Tyber suspiró.
—Arthur Bloomberg era un matemático brillante. Trabajamos juntos en una ocasión. Fue su trabajo acerca de los números imaginarios lo que le llevó un poco al límite... paradójico, ya ves. Como Blooey dice «¿Cuál era el punto?». La ambigüedad es intencionada.
—Ya veo. Creo. Sufrió una especie de crisis nerviosa, y le acogiste. —Estaba comenzando a ver un lado más de Tyberius Augustus Evans. Un lado que le gustaba mucho —. ¿No tiene ningún familiar?
—Ninguno que le reclame. Además —dijo a modo de explicación—, Blooey es el mejor compañero de barco con el que jamás he zarpado. Espera a probar su comida, en serio creo que es su verdadera vocación, maldito doctorado.
—¿Ese hombre tiene un doctorado? —Su expresión era incrédula,
—Sí, pero comparado con su terrina de verduras, no es nada.
Tyber la condujo a través del jardín de invierno hasta los terrenos en la parte posterior de la casa. Pasaron por más jardines y luego atravesaron una gran puerta de hierro forjado en otro muro de piedra. Ésta era la «zona de la piscina». Todo el lugar recordaba a una gruta aislada, con grandes rocas lisas que bordeaban la piscina, proporcionándole una apariencia de laguna natural. Varias cascadas pequeñas descendían a la piscina desde el muro de piedra, que contenía, entre todas las cosas, una chimenea exterior. Una segunda puerta de hierro conducía directamente a la casa.
Era un lugar precioso.
No había invitados.
Zanita miró alrededor.
—¿Dónde está todo el mundo?
—¿Qué quieres decir?
—Dijiste que celebrabas una fiesta de fin de curso y verano indio en la piscina.
Tyber se tiró a una tumbona de mimbre y cruzó los brazos tras la cabeza.
—Y eso estoy haciendo.
Zanita frunció el ceño.
—No hay más invitados, ¿verdad?

—No recuerdo haberte mencionado a otros invitados.
Ella dio golpecitos con el pie.
—Veo que tiene tendencia al atrevimiento, doctor Evans.
—¿Y cómo es eso, señorita Masterson? Emití una invitación, y tú aceptaste. —La observaba con los párpados entrecerrados—. Ahora bien, me pregunto por qué.
Estaba jugando con ella. ¡Sabía exactamente por qué había aceptado!
Zanita dio una patada a una piedrecita del patio, que cayó en la piscina.
—¡Sabes por qué! ¡Quiero hacerte una entrevista!
Los ojos azul plateado de Tyber siguieron la piedrecita algo divertidos mientras saltaba a través de las piedras hasta zambullirse en el agua. Tyber se levantó de la tumbona, y caminó por detrás de ella para apoyar las manos en sus hombros.
Zanita trató de apartarse; él la retuvo.
Inclinándose sobre ella, le dijo firmemente al oído:
—Nada de entrevistas. Nada de escombros en mi piscina.
Zanita tragó saliva de forma convulsiva con el calor de él tras de sí. De repente deseaba descansar la cabeza contra el pecho de él, sentir esos fuertes brazos alrededor...
Parpadeó, Estaba muy mal comportarse como una tonta justo ahora. No era necesario agravar el error lanzándose sobre el hombre.
¿Qué le pasaba? Normalmente, era una persona muy prudente en lo que se refería a las relaciones con los hombres. ¿No le había dicho eso Mills? Tampoco es que quisiera mantener una relación con él. Probablemente a él no le interesaría aunque lo hiciera. ¿Y si acababa de cabrearle de verdad? ¿Hasta qué punto se puede ser idiota? Después de todo, era su invitada.
Las manos hábiles de Tyber se movían sobre sus hombros, masajeando sus músculos tensos. Pero el gesto no la relajó.
—¿Te has percatado del laberinto de arbustos al entrar? —Su voz suave lanzaba escalofríos por su cuello.
Aún atrapada entre sus manos, asintió con cautela.
—Bien, quiero que sepas que el laberinto es extremadamente complejo. Hasta la fecha, nadie ha logrado adentrarse en él con éxito. ¿Sabes por qué lo levanté?
Ella sacudió la cabeza, haciendo que sus rizos rebotaran.
—Lo levanté para refrenar a cualquiera lo suficientemente tonto como para perseguir una entrevista. Esas criaturas almuerzan pequeños periodistas como tú.
Zanita carraspeó; su imaginación se desbordaba.
La risa entre dientes de Tyber como respuesta fue fuerte, sexy, de diversión masculina. ¿Era su imaginación, o los labios de éste acariciaban su cabello?
Ella se liberó del abrazo, y se volvió frente a él.
—De verdad, Tyber, sólo quiero...
—No. —Le dio un golpecito en la nariz—. ¿Quieres beber algo, Ricitos?
Tyber estaba resultando difícil. Pero no imposible. Zanita tendría que aguardar el momento oportuno y esperar una hora aproximadamente. Sonriendo en secreto, aceptó su oferta de refrigerio.
Tyber le tendió un vaso de limonada helada del bar exterior, pensando que de nuevo tenía la mirada del gato. Conocía esa mirada muy bien. No iba a abandonar.
Suspiró.
¿Cómo iba a quitarle esa dichosa entrevista de la cabeza? Mientras le viera como sujeto para su artículo, no le vería como persona.
Una persona que se sentía extremadamente atraída por ella.
Había algo en ella que tiraba de él como una fuerza magnética. Desde el momento en que la vislumbró sentada en la tercera fila de la sala de conferencias, se vio cautivado por ella. Aún no lo había descubierto.
A pesar de su carácter poco ortodoxo, Tyber no era de los que perdía el tiempo con las complacencias femeninas. Debido a su estilo de vida aislado y su tendencia a la investigación, sus experiencias con las mujeres se basaban normalmente en un interés mutuo por asuntos científicos, o eran el resultado natural de una amistad cada vez mayor.
Sus aventuras seguían un patrón.
Siempre conocía a la mujer a nivel profesional antes de entablar una aventura amistosa. Estas relaciones tendían a durar varios meses antes de que se separaran de mutuo acuerdo. Habia ternura, sexo decente y cierta camaradería.
Sin embargo, ésta era diferente.
Por alguna razón, Zanita Masterson le estimulaba.
Zanita le hizo desearla en un nivel con el que Tyber no estaba familiarizado. Había una urgencia en el aire cuando se encontraba cerca de ella.
Su imagen y fragancia despertaban en él pasiones profundas, misteriosas, pasiones que ansiaba explorar con la misma rigurosidad con la que exploraba sus otros proyectos.
Y no sólo se trataba de la pasión, aunque Dios sabía que eso era suficiente.
Lo que le cautivaba tanto como la atracción física era que no parecía anticiparse a ella. Zanita Masterson constituía una sorpresa en todos los sentidos. Tyber no lo comprendía, pero no le preocupaba en especial, estaba seguro de que lo entendería con el tiempo.
Permanecieron sentados al sol mientras sorbían lentamente sus limonadas.
Zanita tuvo el cuidado de eludir el tema de la entrevista hasta que estuviera preparada para saltar.
En su intento de evitar determinados temas, se encontraron para su sorpresa con una abundancia de temas diferentes en los que compartían puntos de vista similares. Les gustaban las mismas películas. Les encantaba probar restaurantes nuevos. Se morían por viajar y explorar, sabiendo que tenían un nido en el hogar, esperando. Estaban abiertos a ideas y situaciones nuevas. Compartían un amor por el arte y las antigüedades. Y lo más importante: tenían un sentido del humor similar.
Zanita se preguntaba cómo era posible que tuviera tanto en común con un hombre que era un genio.
Tyber calculó que las probabilidades de encajar a la perfección sexualmente eran exponencialmente altas.
Los pensamientos de ambos se vieron interrumpidos por el grito de Blooey a todo pulmón. «¡Ven aquí, bribón!»
Tyber y Zanita intercambiaron la mirada en silencio.
Un segundo más tarde, la puerta se abrió de golpe y un haz de pelo naranja pasó silbando, con un costillar de cordero firmemente sujeto con las patas.
Blooey siguió a toda velocidad la cola de Foiegras, agitando un cuchillo de carnicero.
—¡Tiene la cena, Capitán!
El gato saltó a lo alto de la barbacoa, guardando su premio con celo.
Zanita se cubrió la boca con la mano, pero no sirvió para ocultar la risa tonta que no podía contener. ¿Quién había oído hablar de un gato que saliese corriendo con un costillar de cordero entero? ¿Y que fuese perseguido por un pequeño pirata armado con un cuchillo de cocina? Estalló en carcajadas.
Tyber se volvió hacia ella, en sus ojos se adivinaba más que un destello de diversión.
—No te preocupes, Blooey. Esta noche atracaremos en Puerto Kentucky Fried Chicken. Mi viejo amigo el coronel nos ha invitado a cenar.
Blooey sonrió.
—¿Cree que servirá ese pollo delicioso que prepara, señor?
Tyber miró el costillar de cordero de primera medio mordisqueado con añoranza.
—Existe una posibilidad nada desdeñable, marinero.
Los tres se amontonaron en el asiento delantero de la camioneta rojo cereza del 55 de Tyber, conocida cariñosamente como Gran Roja.
Zanita se enteró de que había restaurado el vehículo cuando aún asistía al instituto. Primero la casa, ahora la camioneta. Al parecer, el hombre tenía tendencia a devolver la vida a las cosas. En cierto modo, como el doctor Frankenstein, reflexionó.
Cuando se detuvieron ante un semáforo, Tyber le habló en voz baja al oído.
—¿De qué te ríes ahora? ¿No te das cuenta de que he organizado todo esto sólo para impresionarte? Tuve que prometer a Foiegras el suministro de filetes de salmón para una semana. El gato es un negociador duro. —Tyber aceleró cuando cambió el semáforo.
—No lo dudaría por un minuto. En realidad, la razón por la que reía era que pensaba que en cierto modo eres como Frankenstein.
—¿Frankenstein? —Tyber pisó el freno.
—Oh, no te ofendas; me refiero al doctor, no al monstruo.
La miró de forma extraña.
—Vaya... gracias —repuso él de forma áspera—. Por un momento creí que me estabas insultando. No puedo decirte el alivio que supone saber que piensas en mí como en un científico desquiciado con delirios divinos en lugar de como en un viejo monstruo corriente.
Blooey dejó escapar una carcajada.
—¡No te queda más remedio que aguantar eso, Capitán!
Tyber enarcó una ceja.
—Ya lo creo.
—Ten fe, Capitán. Las mujeres son criaturas difíciles en sus mejores momentos.
—Eso me han dicho, Blooey. —Tyber bajó la mirada hacia Zanita de forma amenazadora, y después rompió el efecto al guiñarle un ojo.
Zanita le sonrió a cambio, pensando que Blooey tenía razón; sí parecía un capitán pirata.
Gran Roja dobló en el aparcamiento y se dirigió a la ventana de pedidos.
Tyber se volvió hacia sus pasajeros.
—Vale, ¿quién quiere, qué?
Zanita se humedeció los labios con la lengua.
—Yo quiero Extra Crujiente.
—Esa pieza es una buena mezcla, Capitán.
Zanita coincido con él.
—Por otra parte, llevo queriendo probar el estilo asador.
—¿Queréis que pida Asador de Oro? —preguntó Tyber.

—No, la especialidad del coronel es el frito, Capitán.
—Sí, es cierto. —Zanita estuvo de acuerdo con Blooey—. Receta original. Espera...
—No olvides los panecillos.
—... carne blanca.
—Puaj, la roja es mejor, muchacha.
Tyber dejó caer su cabeza contra el volante.
—Patatas grandes, también —añadió Zanita.
—¡No, puré de patatas! —El coche de detrás de ellos dio un bocinazo—. No olvides que a Foiegras le encanta la salsa de carne. Aunque no se la merece, ¿verdad?
—¡Esto es el colmo! —Tyber bajó su ventanilla—. ¡Dame el cubo más grande que tengas y tira un poco de todo dentro!
Zanita y Blooey intercambiaron sonrisas secretas en el camino de regreso a casa. Al parecer, ambos sabían exactamente cómo enervar a Tyber. Y juntos también lo hacían muy bien.
Comieron fuera, en una mesa de mimbre junto a la piscina, con Foiegras lamiendo un pequeño platillo de salsa a sus pies. Después de recoger, Blooey decidió regresar a su «camarote» para terminar una novela de misterio que había estado leyendo. Zanita y Tyber prefirieron permanecer fuera para disfrutar del calor anormal para la época del año. Se desplomaron uno junto al otro en sendas sillas tumbonas, tirando ambos sus zapatos.
Tyber contemplaba distraído el agua que susurraba en la piscina.
—¿Quieres nadar?
—No he traído bañador.
Una sonrisa lenta, picara se dibujó en el atractivo rostro de él mientras continuó observando el agua.
—Olvida lo que estás pensando, doctor Evans.
Sus ojos la miraron de arriba abajo.
—¿Te meterías en el agua si te dijese que te concedía una entrevista?
—¡Por supuesto que no!
—No te ofendas, sólo estoy comprobando de qué fibra estás hecha, señorita Masterson. —La recorrió con la mirada, desde la camiseta sin mangas hasta los pantalones cortos, deteniéndose largo rato en sus piernas y pies—. Parece un tejido cerrado.
Desvergonzado. Absolutamente desvergonzado. Zanita sacudió la cabeza y suspiró. Un pequeño cojín de la silla aterrizó junto a la cabeza de Tyber. Él le sonrió.
—Nunca llegará a las grandes ligas, señorita Masterson.
—Oh, no lo sé. —Flexionó los dedos—. Si me junto lo suficiente contigo, estoy segura de que cogeré mucha práctica.
Él se volvió sobre un costado para hallarse frente a ella.
—Entonces, tendré que asegurarme de ello, ¿no?
A Zanita no se le escapaba la intimidad de la situación. Estaban acostados uno junto al otro, prácticamente se tocaban. No estaría tan mal si Zanita no tuviera la certeza de que Tyber la estaba acosando intencionadamente por una razón que sólo él conocía. No se le ocurrió ni por un momento que estuviera interesado en ella.
Ella le ignoró para volverse de costado, apartándose de él. Hasta el momento, Tyber no se había movido un ápice en el tema de la entrevista. Había llegado el momento de enfrentarse al hecho de que no se trataba de un hombre fácilmente influenciable. Lo había hecho lo mejor que había podido. Tyber no iba a ceder.
Zanita yacía acostada sobre la espalda de nuevo, observando la puesta de sol en el cielo del oeste. No iba a conseguir la entrevista; Tyber le estaba tomando el pelo; y ella había comido demasiado. Bostezó somnolienta al tiempo que se estiraba en la amplia tumbona.
—Debería irme de verdad, Tyber.
—Todavía no puedes irte, Zanita. Blooey ha preparado un postre buenísimo, y más tarde echan La maldición de la Momia en televisión.
Tyber se interrumpió porque Zanita se había dormido enseguida. De haberse tratado de cualquier otra persona excepto Zanita, se habría sentido insultado. ¡Era la segunda ocasión en que la mujer se dormía con él! Sacudiendo la cabeza, entró en la casa para coger una manta para ella.



Capítulo 4

Zanita abrió los ojos a una luna llena en el ciclo nocturno.

—Buenas noches.

Tyber se hallaba sentado al borde de la tumbona de la joven, a un lado de su sensual boca se dibujó una leve sonrisa. Una brisa ligera acariciaba los mechones libres de su larga melena castaña y la luna plateaba los reflejos dorados.

Menuda imagen con la que despertar.

El pensamiento distraído pasó fugazmente por su mente atorada. Zanita le devolvió la sonrisa, y se acurrucó aún más bajo la manta ligera, todavía demasiado confusa para preguntarse cómo había llegado a estar tapada.

Enrolló la manta bajo su barbilla con los puños, mientras sus ojos brillantes seguían bebiendo de la imagen de Tyber inclinándose hacia ella, descalzo y ahora sin camiseta en el aire nocturno. Contra la oscuridad de su piel, sus vaqueros ajados parecían blancos a la luz de la luna.

Zanita se dio cuenta de que le miraba fijamente, así que rápidamente bajó los ojos, de repente avergonzada, ¿En qué estaba pensando... mirar al hombre de esa forma?

—Me he quedado dormida. —La voz fue un sonido débil.

—Sí. —Los ojos claros de Tyber deambularon por sus rasgos, deteniéndose por un momento en los rizos de niña que enmarcaban su rostro. Sin pensarlo, tendió la mano para tocar un mechón sedoso.

Cuando lo hacía, su fragancia le produjo un cosquilleo en los sentidos; una mezcla seductora de after-shave y algo más que era exclusivo de Tyber, algo fugaz, embriagador, crepitante, que la hizo cerrar los ojos brevemente para con delicadeza inhalar más. El hombre podía cautivar a una mujer con esa fragancia.

Podía sentir el calor que emanaba la piel desnuda de él mientras la brisa fresca de la noche les bañaba a ambos. Por un momento, un mechón de su melena le rozó la mejilla cuando el viento sopló entre los árboles que rodeaban la zona de la piscina.

Un fuego crepitaba ahora en la chimenea; luces cálidas bailaban en la superficie ondulada del agua.

Su voz penetró en el estado confuso de ella, una voz suave, dulce, que de algún modo resultaba tanto tranquilizadora como estimulante.

—He estado pensando en ti...

Las suaves palabras resonaron con el juego delicado de sus dedos entre el cabello de Zanita. Ella abrió los ojos con cautela. Nunca había pensado en sí misma como particularmente pensable. ¿Qué significa eso?

Él le apartó el cabello del rostro alisándolo, aparentemente fascinado cuando los rizos recuperaban exactamente la misma posición.

—Parece que no puedo anticiparme a ti.

Ella frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—No logro comprender cómo funciona tu mente. Eres impredecible. —Le lanzó una mirada atractiva—. Como el Caos.

¿Le había sorprendido?

Entonces, el gran Tyberius Augustos Evans estaba perplejo, ¿no? Eso sí que era increíble. ¡Bien por mí!
Zanita le sonrió con picardía.

—Nunca lo harás, lo sabes.

Parecía haberle, confundido una vez más. Mejor y mejor. Por su expresión, no tenía ni idea de lo que Zanita quería decir.

—Nunca me clasificarás —aclaró.

Con una sonrisa enigmática, Tyber se inclinó y colocó sus manos en la superficie plana de la tumbona, a ambos lados de la cabeza de Zanita.

—Cuento con ello —respondió él.

Antes de que pudiera adivinar sus intenciones, su sexy boca rozó la de ella, abriéndose camino interrumpidamente por su rostro para acariciarle el cuello con entusiasmo.

El repentino e inesperado roce de sus labios en la suave piel de su cuello envió un escalofrío hasta sus pies y ascendió de nuevo. ¡La estaba mordisqueando! Quién habría creído que Tyber...

Sus dientes rozaron un punto pulsátil. Un suave gemido resonó en la noche.

¿He hecho yo ese sonido?

Sus ojos se abrieron como platos de la sorpresa. Le contempló muda. Los ojos azul plateado de Tyber brillaban de... ¿diversión? ¿Interés? Pasión.
Él siguió observándola mientras alcanzaba a liberar la manta enrollada de los dedos laxos de Zanita. Tomó sus pequeñas manos entre las suyas y con pericia las colocó alrededor de su propio cuello para hacer que ésta le abrazara.

Sus ojos se encontraron. Ella contuvo la respiración.

Va a besarme.

Los mechones sedosos del pelo de Tyber se deslizaron entre sus dedos al resbalar con el lento descenso de su cabeza. Tomándose su tiempo, Tyber se agachó y llevó su boca a la de ella con un movimiento perfecto.

Los labios de Tyber eran aterciopelados, resbaladizos y calientes. El contacto con su hábil boca fue tan sensual que esta vez Zanita ni siquiera fue consciente de los gemidos que escapaban de su garganta.

Tyber sí.

Mantuvo las manos planas sobre la tumbona tras la cabeza de ella mientras ahondó en el beso. Pasó la lengua rozando sus labios ligeramente abiertos antes de succionar suavemente su labio inferior.

—Oh, eso...

—¿Te gusta? —inquirió él arrastrando las palabras, y repitió el gesto.

Eso era quedarse corto. Su boca se abrió para él.

Tyber tuvo una revelación repentina; quería mucho más de ella. Volvió a recorrer sus labios entreabiertos con la punta de la lengua, introduciéndola sólo ligeramente en su boca. Entonces la besó lenta, dulcemente, como si se contentase con pasar el resto de su vida besándola.

A Zanita nunca la habían besado de esa forma; Tyber era... como un bocado de cielo. Apetecible. Exquisito. Húmedo.

Un calor lánguido le recorrió el cuerpo.

Él siguió repitiendo su tortuosa rutina, un roce de la lengua, la presión de sus labios, con cada repetición levemente más intensa que la anterior.

Cada vez que su lengua húmeda la tocaba, Zanita temblaba y él se introducía en su boca expectante un poco más.

Cada vez que la besaba, ella gemía y él presionaba un poco más fuerte.

El ritmo de la respiración de ella se aceleraba, pero él no aceleró el suyo.

Él era lento y palpitante y completamente embriagador.

Zanita tembló en su abrazo. La reacción evidente que Tyber estaba produciendo en ella le hacía temblar a él. Sin aviso previo, se sintió salvaje y peligroso. Estaba más que físicamente emocionado.

Quería entrar.

En todos los sentidos.

Pero sólo la tocaba su lengua. Sólo la cautivaba su lengua.

La próxima vez que se hundió en ella, Zanita ni siquiera fue consciente de que sus propios dedos se separaban entre el cabello de él, acercando su cabeza cada vez más, hambrienta del placer sensual de la lengua y los labios creativos de Tyber.

Al sentir la presión apremiante, en la nuca, Tyber se detuvo. Sus espesas pestañas aletearon cuando examinó el rostro de ella. Zanita tenía los ojos cerrados, su respiración era entrecortada, su boca seguía levemente abierta para él. Los suaves labios se hallaban húmedos e hinchados por sus besos.

Algo saltó en él y a través de su cuerpo. Un fogonazo le atravesó todas las terminaciones nerviosas. Punzante. Palpitante.

De repente no podía soportar separarse del refugio de esos labios cautivadores. Nunca había experimentado nada tan... intenso. En ese momento, la deseaba más de lo que nunca había deseado nada en toda su vida.

Esa mujer le hacía algo que no podía explicar.

Para un hombre dedicado a explicar cualquier cosa y todas las cosas del universo, ésta constituía una experiencia desconcertante.

Presionó su pulgar intencionadamente en el labio inferior y húmedo de ella, abriéndola para sí completamente.

No tenía sentido analizar demasiado las cosas. Antes de tomar su boca en una invasión penetrantemente dulce, pensó brevemente que algunas cosas en la vida era mejor aceptarlas. Su lengua se retorció completamente en el interior, resbalando atrás y adelante en una incursión tremendamente minuciosa. En una posesión apasionada.

Zanita se aferraba a él, abrumada por la meta de Tyber. Su sabor era puro y dulce y cremoso como la nata. De forma inconsciente, los dedos de Zanita se cerraron en el cabello de él cuando él perpetraba el ataque firme, seductor, de sus sentidos. Se sintió aturdida. Y loca por tocarlo.

Tal vez Tyber no supiera cómo clasificarla, pero sin duda sabía qué hacer con ella.

Zanita apenas fue consciente de que él levantaba la manta que aún la cubría para introducirse asimismo bajo ella. Unos brazos fuertes la rodearon, acercándola aún más a él. Ahora podía sentirlo rodeándola por completo, envolviéndola, con su piel tersa tan suave como el terciopelo sobre unos músculos duros como la piedra. Y caliente. Muy caliente.

El intenso calor de él la hizo recobrar momentáneamente el sentido.

Necesitaba desacelerar un poco. Necesitaba comprender qué estaba ocurriendo. Las palmas de sus manos acariciaban el vello lacio y brillante de su pecho; las extendió contra su piel desnuda en un esfuerzo por contener la arremetida sensual. Alzó los ojos hacia él confundida y se encontró con la mirada abrasadora de Tyber.

—¿Qué... qué estás haciendo, Tyber? —apenas pudo tartamudear, dado que los brazos de él la atrapaban.

Sin duda, ahora los ojos de él no eran claros como el hielo. Eran de un azul grisáceo por el deseo. Nunca había visto que los ojos de un hombre parecieran tan... ardientes de pasión. Él bajó la cabeza, con una mirada intensa, increíblemente erótica en el rostro.

—Creo que estoy a punto de hacerte mía, señorita Masterson. —Exhaló las palabras acaloradas, implacables justo contra los labios de ella.

—Oh, pero pienso que...

—Bien. No pienses. —Su boca caliente presionó la de la mujer.

Algo ocurrió cuando se unieron.

Algo más allá de la razón; algo primitivo y eróticamente salvaje. Lo que había empezado como un acaloramiento constante rápidamente escaló hasta convertirse en una vorágine intensa, indomable, incontenible, de pasión.

No recordaba haberse quitado los pantalones cortos. O la camiseta. O el sujetador y las bragas, en realidad. Sin duda no podía recordar a Tyber quitándose los vaqueros y la ropa interior.

Era consciente de la primera vez que su fuerte pierna se frotó contra la suya. Y de su muslo desnudo introduciéndose entre los suyos. Recordaba la sensación que le produjo el vello de su pierna deslizándose por la piel suave del interior de su muslo.

El contacto de las manos de Tyber, grandes y calientes contra la piel desnuda de su espalda.

La caricia sensual de su cabello largo por su pecho cuando su boca implacable tomó la suya de nuevo.

El modo dominante en que la volvió para aumentar el placer.

Era como si Tyber no pudiera obtener bastante de ella.

Masajeó su cuerpo con las palmas de las manos mientras yacían acostados uno enfrente del otro, su roce indómito aunque sensible despertaba en ella terminaciones nerviosas que ni siquiera sabía que tenía. La tocó y la acarició como si se tratase de su sacrificio pagano personal. Suyo para hacer con él lo que deseara. Suyo para devorarlo.

Zanita nunca olvidaría la expresión seductora, crepitante, en el rostro salvajemente atractivo de Tyber cuando éste se perdió en los placeres sensuales cuya profundidad ella no había experimentado nunca antes.

Como la seda caliente y húmeda, su boca se cerró en la curva del cuello de Zanita al tiempo que la cogía de las nalgas para presionar el muslo de ella contra sí. Se sentía palpitar. Estaba increíblemente duro.

Increíblemente dotado.

En un gesto femenino antediluviano, Zanita se apartó ligeramente de él. ¿Qué estoy haciendo?
Tyber la atrajo hacia sí con firmeza.

—Estoy... estoy... —Él no le permitió terminar la frase. Entrelazando sus piernas con las de ella, con las manos grandes sujetándole la cabeza, los dedos entre sus rizos, la sostuvo quieta para sus besos voraces, cardíacos. Ella se deshizo por completo, fundiéndose en su abrazo.

En el fondo, Tyber sabía que una fiebre se había apoderado de él. Impropia de él o no, no tenía intención alguna de liberarse de ella.

Cuando jugueteó con la punta turgente y rosada del pecho de Zanita rozándolo con los dientes, el sonido ahogado que siguió desde el interior de su garganta le hizo crepitar.

Cuando introdujo su pecho en el interior de su boca mojada y Zanita comenzó a gimotear, la temperatura de su propio cuerpo aumentó vertiginosamente.

Sus pequeños gritos de pasión le ardían la sangre. Su único pensamiento coherente era... más.
Las manos de Tyber se deslizaron bajo su espalda, levantándola hacia él, y dejó caer su cabeza entre los pechos turgentes de ella para frotar su rostro de manera violenta con la piel de la mujer, inhalando profundamente su fragancia femenina. Estaba perdido... perdido.

La sensualidad desinhibida de Tyber dejó a Zanita sin habla.

Tyber la inflamaba.

Zanita apretó sus labios contra la garganta húmeda de él, justo sobre una vena palpitante. Podía sentir su pulso, su fuerza vital, latente con fuerza bajo su boca. Tyber volvió el rostro a un lado para proporcionarle un mejor acceso; su respiración entrecortada rozaba la cabeza de Zanita mientras la boca de ésta le estimulaba con insistencia. En respuesta, sus brazos musculosos se cerraron alrededor de la fina cintura de ella, haciéndola presa de una red de fuerza masculina, tan suave como la seda, tan fuerte como el acero.

Se fundieron el uno en el otro. Se aferraron con pasión como enredaderas unidas inextricablemente.

Zanita recorrió la fuerte columna de su cuello con los labios hinchados por los besos, ahora ansiándolo como si se tratara de su droga de diseño personal. Se detuvo para, de repente, tirar del lóbulo de la oreja de Tyber, y después le recorrió el borde de la misma con la puntita de la lengua, introduciéndola sólo levemente en el interior.

La rápida inhalación de aire de él y su ligero temblor la inflamaron.

Dejando a un lado cualquier reserva, sus acciones imitaron de forma inconsciente las de él al enterrar el rostro en la melena larga y fragante, inhalando profundamente su limpia esencia masculina antes de contorsionarse como una gata en celo.

Tyber enloqueció.

Rodó sobre ella, inmovilizándola bajo su cuerpo. Su boca chocó con la suya, una señal abrasadora de su posesión. Sus dedos se entrelazaron con los de ella, sujetándola al cojín que tenían debajo al tiempo que apresaba sus manos en una postura clásica de dominación sexual masculina. Ese progresista hombre del Renacimiento acababa de despojarse de su capa de refinamiento; se volvió indómito, insaciable y definitivamente preparado para amar.

Se adentró en ella con un solo golpe seguro.

Ambos gritaron.

Ella le estrechó fuertemente entre sus piernas. Él la estrechó fuertemente entre sus brazos. Entonces Tyber fundió su boca con la de ella y se movió en su interior. Y se movió en su interior. Y se movió en su interior.

Ella sintió los primeros temblores, sin estar del todo segura de qué ocurría. Le rogó que se detuviese; Tyber la ignoró.

Se mostró implacable.

Zanita comenzó a sollozar. Le amenazaba si se detenía. Por primera vez en su vida, se deshizo de inhibiciones; gritó y chilló y disfrutó como nunca. Cuando los espasmos estallaron y la sacudieron, fueron tan intensos que se llevó a Tyber consigo.

Tyber gimió desde lo más profundo de su alma y experimentó el orgasmo más poderoso que había tenido en toda su vida. Se desplomó sobre ella y recostó la cabeza sobre su hombro, demasiado débil para mover un solo músculo.

Zanita regresó a la tierra, parpadeó a la luna y sonrió como el gato de Chelsea contra la piel húmeda y resbaladiza del cuello de Tyber.

Dios santo... ¡Él lo había logrado!

Se había visto soberanamente trastornada.

Unos minutos más tarde, Tyber levantó la cabeza echándose la melena hacia atrás.

Se lo había imaginado.

La idea de que deseaba a esa mujer ahora, otra vez, mañana, se volvió clara como el agua. Ella había respondido ante él como no lo había hecho ante ningún otro hombre, estaba seguro de ello. Sus brazos se estrecharon en torno a ella cuando se inclinó hacia delante para darle un beso dulce y prolongado.

Sus dedos le masajearon el cabello mientras miraba pensativo en sus ojos.

—Soy el primero que te hace sentir así.

—¿Cómo lo has sabido? —Parecía sorprendida ante su nivel de percepción.

Tyber alzó una ceja altanera.

—Bueno, déjame pensar... Podría decir que es intuición o incluso mi gran capacidad psíquica, pero tal vez eran todos esos gritos de «Oh, Dios mío, ¿qué está pasando? Por favor, no pares, me estás matando». Sí, sin duda creo...

Ella le golpeó en el hombro.

Él se rió, dándole un rápido beso en la punta de la barbilla.

—Estás muy orgulloso de ti mismo, ¿verdad?

—Hummm. —Su boca descendió hasta la clavícula de ella, deteniéndose en un juego posterior posesivo masculino.

—Estoy pensando que no debería haber aumentado tu nivel de arrogancia, Doc.

—Digamos que la decisión no se hallaba en tus manos. Además —mordisqueó su barbilla—, no tengo un nivel de arrogancia.

—¡Ajá! Oh, Tyber, no hagas eso... —Aspiró el aire cuando la boca abierta de él insistió fuertemente en su cuello. Zanita tembló.

Tyber se detuvo para mirarla.

—¿Estás cogiendo frío?

Qué va. Pero asintió, la prudencia es la madre de la ciencia. Ahora que no se hallaba bajo la influencia de sus hormonas embravecidas, empezaba a avergonzarse ligeramente. Se encontraban acostados, desnudos, fuera en una tumbona bajo la luz de la luna llena. Cierto, la manta los cubría, pero ¿y si Blooey decidía dar un paseo de media noche por el jardín trasero?

Más preocupante era que nunca se había acostado con nadie tan rápido en toda su vida. Hacía dos años que conocía a Steve cuando se lanzó, y Rick... incluso con ese arrebato, llevaba varios meses saliendo con él. ¿Qué podía pensar de esto? ¿Cómo se suponía que debía comportarse? No tenían una relación, aunque había sido más íntimo con Tyber que con nadie en su vida. Él la había visto totalmente fuera de control.

Le masajeó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. No, él la había hecho perder totalmente el control.

Tyber asumió el mando como un verdadero general virulento.

El hombre era peligroso. Decididamente letal. ¿Quién sabía qué reacciones podía provocar en ella cuando menos lo esperase? No tenía ninguna intención en absoluto de volver a mantener una relación. Al menos no en el milenio siguiente.

Tyber se apartó de ella para coger sus pantalones. Repentinamente tímida, Zanita se envolvió con la manta para buscar su ropa. En cuanto se vistió, trató de pensar en una forma elegante de darse rápidamente a la fuga. Necesitaba algún tiempo para reflexionar acerca de su disipada conducta. Mirar y babear era una cosa. Tocar y manosear otra muy distinta.

—Mira, Tyber, es mejor que me vaya ahora. Gracias por invitarme, y buena suerte con tu investigación...

Tyber la observó de manera cómplice mientras se subía los pantalones por las caderas enjutas y cerraba la cremallera. ¡Ni siquiera le miraba al hablar! Se colocó justo enfrente de ella, acabando con esa opción.

—Oh, no, no te vas, señorita Masterson. ¿Cuántas veces he de decirte que no permitiré que salgas corriendo? Acabamos de compartir algo, y no sólo hablo del sexo. —Se pasó la mano por el cabello al tiempo que una imagen de ambos entrelazados en un abrazo apasionado se reproducía en su mente—. Aunque ha sido increíble, ¿verdad?

La barbilla de Zanita se alzó desafiante.

—No salgo corriendo. Me voy. Hay una diferencia.

—No, no te vas.

Ella suspiró.

—Tyber, no sé qué ha sido... esto. —Su mano señaló la tumbona ahora desocupada con la manta arrugada—. No sé cómo se supone que he de actuar en una situación como ésta... ¡No te muevas de ahí! —Él había comenzado a acercarse a ella. Lo último que necesitaba ella en ese preciso momento era que la trastornara con su contacto.

—Zanita...

Tendría que entrar en explicaciones para que él comprendiese la situación. Para tratarse de un genio, podía resultar terriblemente bruto. Sin duda habría creído que una mujer de sus años habría mantenido suficientes encuentros con los de su sexo para haberse jurado dejar a los hombres por completo.

—He mantenido una relación y media en mi vida...

Tyber no escuchó el resto de sus palabras; seguía aferrado a la primera parte de su discurso.

—¿Media relación? ¿Qué demonios es eso?

Ella se ruborizó.

—No quiero discutirlo.

La miraba como si se tratase de un espécimen raro que acabase de descubrir bajo su microscopio. O mejor dicho, el telescopio, se corrigió ella.

—¡Y borra esa mirada de tu cara ahora mismo!

—¿Qué mirada? —Seguía observándola de una forma extraña.

—¡Ya sabes qué mirada! No soy diferente de los demás... no es necesario que me mires de ese modo.

Tyber respiró hondo.

—Zanita, estás tan lejos de cualquier persona que haya conocido nunca que la comparación desafía toda descripción. Créeme, cielo, mezclar tu nombre con la norma encierra una contradicción.

—¿Y quién eres tú para juzgarlo? —Golpeó el suelo con el pie, y con un gesto del brazo abarcó su extraña casa—. ¿Tengo que decir más?

Él entrecerró los ojos.

—Así que soy excéntrico.

—¡Excéntrico! —Se burló ella—. ¡Tú, Tyberius Augustus Evans —le golpeó en el pecho con el índice—, eres un chiflado!

La boca de Tyber se elevó en las comisuras de los labios.

—¿Un chiflado? —Se llevó las manos al corazón—. Zany, me hieres.

—Es Zani, con «i» latina.

A Tyber le salió un hoyuelo en la mejilla, y ella se vio envuelta en un abrazo espontáneo.
—¿Cómo puedes distinguirlo? —le susurró él riéndose al tiempo que le acariciaba el cabello con los labios.

Ella alzó la mirada hacia él con expresión herida.

—Es por la forma en que lo dices. Sencillamente lo sé.

Los dedos de Tyber juguetearon con los ricitos de su nuca mientras observaba su pequeño rostro sincero. Sintió que le daba un vuelco el corazón.

—Zanita, te adoro. —Sus labios se apoyaban cálidamente en su frente—. Quédate esta noche conmigo.

¿Quedarse con él? ¿La adoraba? Zanita le miró asustada. ¿Significaba eso que quería mantener una relación o...? Se le ocurrió otra idea terrible.

—Tyber, ¿tú... tú utilizaste protección? Hoy en día, tienes que tener tanto cuidado y... —Se cubrió el rostro con las manos—. Oh, Dios, ¿qué he hecho?

—No te preocupes por eso, cariño; me he ocupado de ello.

Antes de que Zanita pudiera pensar en una respuesta apropiada a eso, Tyber la cogió en brazos y la cargó hasta la casa. No la soltó hasta depositarla suavemente en el centro de su cama. Que dio la casualidad de ser una concha de ostra gigante. Zanita le miró parpadeando, perpleja ante su atrevimiento. Ningún hombre que ella conociera habría soñado con actuar con tanta seguridad en sí mismo. Y, de nuevo, ningún hombre que ella conociera podría haberla conducido de forma tan absoluta a la satisfacción. Sin embargo, no pensaba permitir que el hombre la arrastrara por allí sin que ella expresara su consentimiento. Por triplicado. Ella le observó.

—Perdona, debo de haberme perdido algo. ¿Cuándo retrocedimos dos siglos de un salto?

Tyber miró hacia el techo como si estuviese pensando seriamente en la pregunta.

—No se puede hacer. Al menos según Einstein. Sin embargo, el agujero de una lombriz...

—¡Déjate ahora mismo de ambigüedades! ¡Ni siquiera me has dejado responder!

Tyber se encogió de hombros.

—No se trataba de una pregunta.

—¡Tyber!

Este sonrió.

—Técnicamente hablando —corrigió para calmarla.

Ella le dirigió una mirada mordaz y se incorporó para sentarse. Parecía que se encontrara en medio de otra de las fantasías de Tyber. Tres de las paredes eran acuarios desde el suelo hasta el techo. La cuarta tenía dos puertas, que supuestamente conducían a un baño y un vestidor.

—Reconozco que los acuarios resultan relajantes, pero ¿una cama en forma de concha de ostra? —Sus ojos viajaron por encima de ella, donde la mitad superior de la concha se alzaba sobre su cabeza. Tenía incrustadas luces de colores.

Tyber cogió un mando a distancia de una mesa de madera junto a la cama. Pulsó un botón y las luces se fueron atenuando de forma romántica.

—¿Y si quieres leer en la cama? —preguntó Zanita sarcásticamente, aún molesta por su conducta dominante.

¡Hombres! ¡Habría que meterlos en aceite hirviendo! Tyber pulsó otro botón y surgieron dos luces brillantes para la lectura, que la iluminaron a ella.

—Ahora me siento como la Sirenita.

Tyber apagó las luces de lectura y dejó las suaves en tonos pastel.

—Sí que pareces una perla aquí dentro. —Ella le sacó la lengua—. Evidentemente, no una perla cultivada...

—Las personas que viven en acuarios de cristal no deberían insultar. Tienes un televisor en el dormitorio. Y hablas de cultivados...

—Lo que me recuerda que nos hemos perdido La maldición de la Momia. Me pregunto cómo hemos podido olvidarlo. —La miró de una forma muy masculina.

—Yo también me lo pregunto. —No pudo evitarlo, su boca se torció en respuesta. Era un hombre increíblemente sexy. Y muy dulce.

A pesar de su terrible arrogancia.

Para ser justos, Zanita supuso que el simple hecho de ser Tyberius Augustus Evans venía con un factor de arrogancia incluido. No existía nadie que se le pareciera. El mundo lo sabía. Y él probablemente lo sabía. En realidad, sí quería quedarse un poco más con él, así que ¿qué daño podía hacer una sola noche?

Tyber se sentó al borde de la cama.

—¿Esa sonrisita seductora significa que vas a pasar la noche conmigo?

—¿Es eso una pregunta?

Él le tomó la mano y se la llevó a los labios.

—Sí, Zanita mía, es una pregunta. Por favor, quédate; te quiero aquí. ¿Qué tal la humildad?

—No sé. Por alguna razón, la rutina Uriah Heap no te pega. Y sí, me quedaré, pero sólo por esta noche. He dejado los hombres.

Tyber enarcó una ceja.

—¿Quieres decir como en «he dejado de comer carne»?

—Algo parecido.

—¿Puedo preguntar por qué?

Ella liberó su mano.

—No, no puedes.

—Ya veo. Entonces, ¿esta noche vuelves a caer, por así decirlo? No sé si me gusta que me comparen con una recaída en la conducta. —Le acarició el brazo con los dedos.

—Sé serio, Tyber. No pretendo ofenderte. Considéralo más bien como una... anomalía.

—Una anomalía... —la miró impávido.

—No estás enfadado, ¿verdad?

—Por supuesto que no. Siempre he aspirado a ser la anomalía de alguien. Ahora soy la tuya. Me siento realizado. —Se tiró cruzando la cama.

—No te lo tomes como algo personal.

—Entonces, ¿ahora ni siquiera soy una anomalía individual? Ni siquiera soy especial, ¿no? No soy más que una anomalía normal y corriente. —Rodó hacia ella y le cogió ambas manos con una de las suyas. Los ojos de Zanita se abrieron como platos.

—¿Qué vas a hacer?

Él se alzaba por encima de ella.

—Voy a demostrarte algo. Esto —quitándole la camiseta, le recorrió ligeramente la barriga con los dedos— es una anomalía ordinaria. Mientras que esto —de repente comenzó a hacerle cosquillas en el estómago sin piedad— es una anomalía especial. —Ella comenzó a reírse tontamente—. Ahora, ¿te importaría reformular tu evaluación acerca de mí?

—¡Para, Tyber, por favor!

Él levantó la mano para dejarla suspendida a unos centímetros del ombligo de Zanita.

—Estoy esperando. —Flexionó los dedos de forma amenazante.

—Vale, eres una anomalía especial. Ya está, ¿satisfecho?

Sus labios le frotaron el estómago.

—Aún no —dijo contra su piel—. Pero es un comienzo. —Le soltó las manos y se incorporó sobre la cama.

—¿Sabes qué hay en la televisión incluso mientras hablamos? —Tenía la expresión de un hombre que esconde tras de sí una bolsa llena de diamantes.

—No, ¿qué? —preguntó ella ansiosa al tiempo que también se incorporaba.

—La invasión de los vampiros del espacio prehistórico. —Subió y bajó las cejas varias veces al decirlo.

—¡No! —repuso Zanita jadeando.

Tyber asintió con brillo en los ojos.

—¡Mi película favorita!

Recuperó el mando a distancia de la mesilla y encendió el televisor. Un vampiro vestido con un traje espacial plateado perseguía a un hombre de las cavernas por el valle de San Fernando.

—Acaba de empezar. Quédate justo ahí; vuelvo enseguida con algo decadentemente bueno y me cuentas lo que me he perdido.

Zanita se recostó sobre las almohadas, ya absorta en la película, mientras Tyber se dirigía a saquear la cocina.

Regresó unos minutos más tarde, con una gran bandeja. Su pie descalzo empujó la puerta para abrirla y la cerró después tras él.

—¿Qué me he perdido?

—No demasiado: el vampiro astronauta jefe acaba de ver a la chica de las cavernas bañándose en el arroyo y la ha salvado de que el caniche macairodo se la comiera. ¿Qué es todo eso?

Tyber colocó la bandeja en la mesita de noche y se sentó junto a ella de un saltito.

—Éste es el famoso Pastel de la Casa Tañido de Blooey. —Le tendió un trozo enorme cubierto de helado y un vaso de leche.

—¿Es helado de masa de galleta? —Él asintió—. Esto es un pecado. —Zanita probó un pedazo del pastel—. Oh, Dios, Tyber, esto es mejor que el sexo.

El tenedor de Tyber se detuvo a medio camino de su boca.

—Cuidado. Ya me has creado un complejo esta noche.

Zanita lamió un poco de caramelo de la punta de su tenedor.

—No me refería al sexo contigo, por supuesto.

—Espero que no se trate de la conversación del chocolate.

—No, en serio, el sexo contigo es mucho más delicioso —repuso Zanita con picardía.

Él se volvió para mirarla.

—Zanita, ¿tú...?

—¡Chsss! Ya empieza la película otra vez

Vieron la película amigablemente, haciendo comentarios graciosos acerca del guión inverosímil y de la horrorosa interpretación. Cuando salió el chamán de los hombres de las cavernas, ambos rompieron a reír.

Durante la publicidad, Tyber se volvió hacia ella.

—Ese chamán me recuerda... ¿no dijiste que estabas escribiendo una historia acerca de sanadores psíquicos?

—Ajá. Así es como acabé en tu clase. Tenías razón; se me da fatal deletrear.

Una característica por la que me siento muy agradecido.

—¿Qué tipo de historia estás escribiendo? —cruzó las manos detrás de la cabeza, recostándose sobre las almohadas.

—Es un artículo de investigación. —Le habló acerca de Xavier LaLeche y la pobre señora Haverhill.

—¿El Patriot Sun te ha encargado una historia como ésa?

Zanita se revolvió incómoda.

—Bueno, no exactamente. Estoy algo así como haciéndolo por mi cuenta.

—En serio. ¿Eres reportera de investigación?

—Hummm, algo así...

—¿Algo así?

—Éste es mi primer trabajo de investigación, pero sé que...

—He oído que ese tipo de trabajo puede resultar peligroso.

—Eso es lo que dijo Mills, pero creo que está exagerando.

—¿Quién es Mills?

—Mi mejor amiga. El problema es que mi editor, Hank, sólo me encarga fruslerías. Yo quiero, necesito hacer algo... más. Estoy decidida a cubrir esta historia, no sólo por el periódico. Conocía a la señora Haverhill. Era una anciana agradable que no merecía que la embaucaran de esa forma.

—¿Por qué no te quejas al mandamás acerca de tus encargos?

—Hank es el mandamás. Créeme, él nunca me enviaría a nada que fuera remotamente peligroso siquiera.

Bien por Hank, pensó Tyber. Aunque sentía curiosidad por el motivo.

—¿Por qué no?

—Porque es mi abuelo —murmuró hacia su pecho.

Tyber sonrió por encima de su cabeza inclinada, cambiando de expresión en cuanto ella levantó la vista hacia él.

—Vaya, eso es complicado, Zanita.

—Sí. Por eso no quiero que sepa nada de todo esto.

Problemas a la espera, pensó Tyber. Xavier LaLeche, un nombre falso como no lo había escuchado nunca. ¿Quién sabía qué sacaría a la luz Zanita? Pon dinero, codicia y un timador turbio y la situación podría volverse muy peligrosa. Y con su tendencia a meterse en situaciones delicadas...

Tyber se frotó la barbilla.

—¿Sabes, Zanita? Lo encuentro fascinante.

—¿De verdad?

—Sí. Sin duda, existe un paralelismo. Puedo comprender tu deseo de hacer ese tipo de periodismo de investigación. En cierto modo, es similar a lo que hago yo.

—¿Sí? ¿Cómo?

—Yo considero mi trabajo como una serie de investigaciones —Chasqueó los dedos como si acabase de ocurrírsele algo importante—. Apuesto a que podría ayudarte con esta historia.

Ella se incorporó sobre la cama, con mucho interés.

—¿De verdad? —Lo pensó durante un segundo—. ¡Apuesto a que podrías hacerlo! Tú no tardarías mucho en llevarle la delantera con todas esas cosas científicas que sabes. Vaya, ¡podrías descubrir el fraude en un minuto!

—Bueno, tal vez no tan rápido, pero probablemente podría revelarte su modus operandi.

—¡Es fantástico! ¡Estoy realmente excitada! ¿Me ayudarás, Tyber?

De ningún modo iba a permitir que se metiera ella sola en lo que seguro que eran problemas.

—Sí, creo que lo haré.

—¡Genial! Lo primero que deberíamos hacer es... tienes restos de caramelo en la comisura de los labios.

Tyber escurrió su brazo alrededor de la cintura de ella, atrayéndola hacia sí.

—Lámelo, cariño.

Zanita dudó por un segundo, aún sorprendida por la naturaleza escandalosamente sensual de Tyber.

—Hummm, sabe mejor en ti.

—¿Sabías que Newton dijo que no puedes tocar sin ser tocado? —Su rápida lengua rozó la hendidura sobre su labio superior.

—Sé de alguien que está «tocado».

—Pasaré eso por alto porque comprendo tu renuencia a aprender física. Newton también dijo que si hago esto... —inclinó la cabeza, atrapando su pezón justo a través del tejido de algodón de su camiseta— debería esperar esto. —Sus dedos acariciaron el otro pezón, que ahora se hallaba igual de duro.

Zanita tomó aire.

—Lo dijo Newton, ¿no?

—Hummm. Es muy popular entre los estudiantes. —Tyber la recostó suavemente sobre la cama, y sus manos se dirigieron a los botones del pantalón corto—. ¿Quieres saber qué más dijo?

Ella asintió con entusiasmo.

Los labios de él rozaron de forma tentadora su estómago al tiempo que le quitaba los pantalones. Entonces comenzó a darle pequeños besos en el pecho mientras le desabrochaba la camisa.

—En ausencia de fuerza, mi objeto en movimiento tenderá a permanecer en movimiento. ¿Qué piensas de eso? —Tiró la camiseta de Zanita y se desabrochó los pantalones.

—Apenas puedo esperar —dijo ella sin aliento.

Tyber acunó a Zanita contra su pecho, pensando que si realmente fuera el pirata que Blooey creía que era, la encerraría en su camarote y no la dejaría marchar nunca.

Acarició los rizos mullidos de la parte superior de su cabeza con la barbilla.

Metafóricamente hablando, no tenía intención de dejarla marchar. Así que ella creía que estaba dejando a los hombres, ¿no? Bueno, siempre se podía recuperar el gusto. Por un hombre. El hombre adecuado.

Se encargaría de ello personalmente.

Dado que no era un capitán pirata, sus posibilidades no resultaban tan claras. Aunque atarla a su cama era tentador, tendría que dar con un plan mejor...



Capítulo 5

Siete pares de ojos saltones de pez la miraban fijamente.

Zanita parpadeó, después devolvió la mirada, atónita.

Un acuario. Estaba tumbada sobre el costado frente a una pecera. Era extraña la forma en que los siete pequeñajos se hallaban alineados horizontalmente, sólo mirándola...

¿Quién pondría un acuario de peces entrometidos junto a una cama?

Tyber.

Zanita se despertó por completo. La asaltaron todos los recuerdos: la fiesta de la piscina que no fue una fiesta de la piscina, la cena elaborada que acabó en comida para llevar, la seducción desinhibida seguida de una noche de películas de terror, helado de galleta, y hacer el amor de una forma salvaje y apasionada. Todo ello intercalado con lecciones de física.

Sólo conocía a un hombre capaz de proporcionar semejante... velada inusitada, y en ese momento la abrazaba estrechamente, completamente dormido.

Tenía el rostro hundido en su nuca.

Una respiración suave, regular latía contra la línea del cabello a un lado de su cuello. Sus brazos la estrechaban firmemente por la cintura; una pierna larga y musculosa se hallaba tirada encima de las suyas. Si Zanita hubiera sido más fantasiosa, por el modo en que él la sujetaba habría sospechado que el hombre estaba asegurando de que permanecería allí para darle los buenos días.

Y no es que ella se hubiera escabullido en medio de la noche.

Bueno... tal vez podría haberlo hecho, si se hubiera despertado.

Tal y como estaba, había dormido profundamente, y muy cómoda con el calor agradable de él justo a su lado, durante toda la noche. Aunque tampoco tuvo elección. Tyber la había agotado deliciosamente.

¿De dónde sacaba la energía?

Zanita hizo una mueca, anotando mentalmente que no debía preguntarle eso. Pudo imaginarse la parafernalia que necesitaría él para «explicarle» todo acerca de la energía. Trató de contener una risa. Su valoración inicial de Tyber había sido la correcta: el hombre estaba chiflado. Pero ¡era un chiflado tan escandalosamente maravilloso!. Suspiró, apoyándose más en él de forma inconsciente.

De cualquier modo, ¿qué hora era? Resultaba imposible saberlo ahí, en la gruta privada de Tyber. Las únicas luces de la habitación a oscuras provenían de los acuarios. Entrecerró los ojos, mirando detenidamente el acuario de Atlantis que tenía delante. Había una especie de reloj raro allí... las 8.30, si leía la extraña esfera correctamente.

Era hora de levantarse y quizá, sólo quizá, escabullirse. No era que no quisiese ver a Tyber; era sólo que no quería enfrentarse a él. Ésta presentaba todos los indicios de ser una escena de la mañana siguiente muy embarazosa. Los dos se habían mostrado impetuosos.

¿Y si él se arrepentía de la noche anterior? ¿Si quería olvidarlo lo antes posible? ¿Y si ya lo había olvidado? Un hombre podía sufrir una pérdida de memoria a corto plazo cuando le convenía.

Además, ella estaba dejando a los hombres.

Y las mañanas eran el mejor momento para ese tipo de cosas.

Como comenzar una dieta.

Respiró profundamente y colocó con cautela su mano sobre la de él para ver si podía liberarse suavemente de su abrazo. Sus brazos se estrecharon sobre su estómago. ¡Maldita sea!

Lentamente trató de deslizar su pierna de debajo de la de él. Él no se movería. ¿Por qué los hombres creían tener el derecho de despatarrarse sin barreras en una cama?

Ahora que se daba cuenta de que la huida iba a resultar imposible, Zanita echaba chispas. Nunca veías a una mujer hacer eso, apropiarse de la cama y todo lo que hubiera en ella sin una pizca de remordimiento. Inmovilizar a alguien en la cama e impedir que se marchase, ¡era censurable!

Zanita se puso tensa cuando una voz grave, ronca por el sueño, murmuró a su oído:

—Hummm. Mucho mejor que mi osito de peluche. —Sus labios sedosos acariciaron su garganta. Estaban calientes.

Zanita tragó saliva.

—Tyber, no creo que debamos... —Su voz terminó en un grito ahogado cuando la boca de él cubrió un punto de su piel justo por debajo de su oreja y lo estimuló con entusiasmo.

—¿Aún no te he explicado la resistencia? —susurró él contra su garganta mientras con los pulgares seguía las curvas de la parte inferior de sus senos—. ¿No? La resistencia es una...

—¡Tyber, no puedo creer que hables ahora de física! Además, tengo que levantarme y... —No llegó a terminar la frase porque él la había vuelto hábilmente sobre su espalda y ahora se inclinaba sobre ella. Estaba tan sorprendida por su gesto como por su aspecto.

Era un hombre sexy por la mañana.

Su cabello largo le caía alborotado sobre los hombros. Sus ojos azules se hallaban entrecerrados, aún somnolientos; tenían un atractivo adormecido. Su boca era suave, con los labios de forma hermosa aún ligeramente hinchados por los besos ardientes de la noche anterior.

Zanita quedó momentáneamente embelesada.

Lo que dio a Tyber la entrada que estaba esperando.

Introdujo la pierna entre sus muslos y bajó la cabeza.

—¿Conoces la mejor forma de superar la resistencia? —articuló contra sus labios al tiempo que le cogía las manos, entrelazando sus dedos con los de ella para inmovilizarla contra el colchón.

—¿Utilizar una fuerza mayor para salirse con la suya? —Zanita respondió en un tono meloso, esforzándose por irritarlo. Sabía que no había funcionado cuando él rió en voz baja contra su boca.

—Es una opción. —Con el dedo gordo del pie le rozó tentadoramente el empeine—. Pero pienso, creo, que siempre resulta preferible introducir otra fuerza para superar la fuerza de la resistencia. —Acarició el interior de su muslo con la pierna. Zanita tragó aire.

Deseo. Él estaba utilizando el deseo de Zanita para superar su resistencia.

Su pierna ascendió más y más mientras acariciaba y frotaba el interior de sus muslos. Con cada paso, se acercaba más y más a su entrepierna, sin llegar a alcanzarla nunca. ¡Astuto diablo! ¿Quién habría pensado que se vería detenida por un principio científico?

Unos ojos desafiantes, dilatados por la pasión, miraban directamente en los suyos.

La expectativa la estaba matando. ¿Lo haría? ¿No lo haría? Por favor...
Aunque se mordió el labio con la siguiente caricia burlona, Zanita no pudo evitar que el gemido escapara de sus labios. El sonido leve, sexy hizo que Tyber desviara su mirada vidriosa a la boca de ella.

—Entrégate a mí, cielo —gimió.

Fue el final. Estaba perdida. Zanita alzó la cabeza ligeramente de la almohada, llevando sus labios a unos milímetros de los de él.

—Oh, Tyber, ¿qué voy a hacer contigo?

—Cualquier maldita cosa que desees. —Su boca chocó contra la de ella.

Zanita entró en la cocina, impresionada por que Blooey hubiera preparado un desayuno gigante de domingo para ellos. Tyber aún estaba duchándose, después de haber actuado como un caballero al esperar a que Zanita terminase y cuando ella rechazó llanamente compartir la ducha con él. ¿Cómo esperaba que dejara a los hombres si continuamente la hacía sufrir una recaída?

No. No más.

Ella sería la primera en reconocer que momentáneamente se había visto apartada de su camino por unos increíbles pectorales y un labio inferior encantador e infantil que hacía mohines y unos ojos pícaramente seductores. Pero eso se había acabado.

La luz del día había entrado, literalmente, cuando abrió las cortinas del baño. Con ella había llegado la razón. La sensibilidad. El norte.

Zanita temblaba ligeramente en pantalones cortos y camiseta sin mangas. Había cambiado el tiempo. El breve verano indio ya se había ido. Remolinos de hojas de otoño volaban ante las ventanas de la cocina en medio de una brisa fresca. Zanita irónicamente notó que Foiegras se encontraba acurrucado junto a la estufa de madera sobre una alfombrilla trenzada. Se apostaría el sueldo del mes siguiente a que el gato permanecería sabiamente en el lugar codiciado hasta la primavera.

Blooey entró en la habitación desde la despensa, sin parecer sorprendido en absoluto por su aparición. Zanita no pudo evitar preguntarse cuántas veces más había sido testigo de algo similar. Su mirada se posó en el almuerzo apetitoso dispuesto sobre la mesa. No, no le sorprendía en absoluto que hubiera pasado la noche allí.

Zanita arqueó los hombros.

Supuso que cualquiera con la apariencia de Tyber probablemente almorzaba con invitadas de forma regular. Probablemente había un montón de mujeres allí fuera dispuestas a pasar por alto el hecho de que fuese físico. Zanita suspiró.

—¡Buenos días, señora! ¿Tiene hambre? He preparado un buen montón de comida para usted, pensando que estaría hambrienta. —Le guiñó un ojo con descaro. Zanita se ruborizó—. ¿Qué ocurre? No sea tímida, Lady Masterson. Es un hecho reconocido que el Capitán es un hombre vigoroso.

El rostro de Zanita adquirió un rojo más brillante. No era fácil acostumbrarse al pequeño pirata.

—¿Hace... hace esto con frecuencia, Blooey?

—Con bastante frecuencia; todos los domingos, Lady Masterson. —Blooey percibió la expresión alicaída de la joven—. Pero siempre hemos estado el Capitán, yo y ese pillo de Foiegras solos —se apresuró a añadir—. Es más especial con una dama como usted presente.

—Oh, creí que...

Blooey la contempló de manera cómplice, y por un instante Zanita vio la inteligencia aguda tras su expresión.

—El capitán es algo feroz en lo que respecta a su intimidad.

—Gracias, Blooey.

Blooey asintió antes de ir a servirle algo de café.

Tyber entró en la cocina, con el pelo aún ligeramente húmedo por la ducha. Llevaba una bata roja de franela y cuadros escoceses en las manos y se la tendió abierta.

—He pensado que podrías tener frío con esa ropa. Ha cambiado el tiempo.

Ella deslizó los brazos por las mangas.

Tyber le dio la vuelta, y mecánicamente le ajustó el cinturón con un tirón firme. La besó en la nariz y dijo:

—Lo siento, cariño, ya no habrá más fiestas en la piscina para nosotros hasta la primavera.

¡Como si realmente hubiese celebrado una fiesta en la piscina! La bata era ridículamente grande para ella. Se sintió como una niña que juega a disfrazarse. Blooey le tendió una taza de café justo cuando se sentaba. Si quería enfrentarse al doctor Evans con éxito, necesitaba cafeína rápido.

—Tyber, quiero darte las gracias por una encantadora... —se le entrecortó la voz levemente— velada. De verdad, ahora he de irme.

Él miró por encima del montón de huevos revueltos que estaba sirviendo en el plato de Zanita, y una expresión herida cruzó su rostro.

—¿No vas a quedarte a desayunar?

—Bueno, yo...

—Blooey se sentirá enormemente decepcionado, en especial después de haberse molestado tanto. ¿Verdad, Blooey? —Atravesó a Blooey con la mirada.

Blooey tosió.

—Sí. No sería correcto por su parte, señora, ¿no?

Zanita miró a uno y al otro, dándose cuenta de que se hallaba atrapada limpiamente. Se desplomó sobre la silla.

—Incluso tenemos el periódico del domingo para ti. —Los ojos de Tyber brillaban triunfales cuando le tendió la primera parte del periódico.

Foiegras examinaba el aire con un hocico respingón, y al percibir que se estaba sirviendo comida, se levantó lentamente para caminar hasta la mesa. Se detuvo ante la silla de Tyber, y le miró con exigencia.

Tyber, de manera inconsciente, llenó un platillo con algo de huevos y beicon y lo dejó en el suelo delante del atigrado desaliñado.

Zanita le miraba boquiabierta. Tyber la cogió haciéndolo después de la tercera cucharada de huevos.

—¿Qué?

—Has olvidado darle un poco de café al gato.

—¿Eh? Ah, le gusta tomarlo después de comer. —Volvió a su plato como si la tierra se hallase de nuevo en su eje, girando tranquilamente alrededor del sol.

Estaba en una casa de locos.

Sabiamente, Zanita volvió su atención al periódico.

Comieron en un silencio cordial salvo por las maldiciones ocasionales desde el jardín de atrás, donde Blooey trataba de salvar su cosecha de calabazas de la helada que se preveía para esa noche. De repente, Zanita se puso recta en la silla.

—¡Tyber, aquí dice que el célebre médium Xavier LaLeche da un seminario y una demostración de sanación esta noche!

Tyber alzó la vista de su revista Analog con los ojos vidriosos, y se tomo un momento para reajustarlos al ambiente.
—¿Dónde?

—En el salón de actos Kingston, en Blaketon.

Él se frotó la barbilla.

—Hummm, dos horas para ir y dos horas para volver. ¿A qué hora?

—A las ocho; ¿crees que podemos hacerlo?

—Sí. Aunque se hará tarde. ¿Tienes que madrugar mañana?

—Bastante, ¿por qué?

—Si prometes no despertarme, yo conduciré.

Zanita se ruborizó.

—Tyber, tenemos que dejar claro algo. No voy a pasar otra noche aquí.

—Por supuesto que no.

Zanita asintió con la cabeza, contenta de que lo comprendiera.

—Quiero que te mudes aquí.

La taza de Zanita hizo ruido en el platillo.

—¿Qué?

Tyber abandonó su silla, dio la vuelta a la mesa y se arrodilló ante ella. Le tomó las manos heladas entre las suyas.

—No te pongas nerviosa, Ricitos. Sé que has dejado a los hombres y lo respeto. Es sólo que creo que será mucho más fácil investigar esta historia tuya si tenemos acceso inmediato el uno al otro. ¿Sabes?, en ocasiones las mejores ideas surgen en medio de la noche. —Le sonrió suplicante.

—¿Qué... no has oído hablar del teléfono?

Con el pulgar, Tyber le trazó el reverso de la mano.

—No es lo mismo. No se puede lograr una tormenta de ideas eficaz por teléfono. ¿Has oído hablar de los gabinetes estratégicos?

Zanita frunció el ceño.

—Sí, pero ¿de verdad crees que te sería de ayuda?

Él atrapó sus manos en el interior de las suyas.

—Enormemente.
—¿Te refieres a temporalmente, sólo mientras trabajamos juntos en la historia?

—Piensa en todo el tiempo que ahorraríamos.

Ella se rascó el cuello.

—No sé...

Él se inclinó para darle pequeños besos suculentos entre sus palabras.

—¿No... crees... que... es... una... buena... idea, cielo?

—¡Pero Tyber, te he dicho que no quiero complicarme en una relación!

El alzó las cejas.

—¿Complicar? ¿Quién ha dicho que se vaya a complicar?

—¡No! ¡Me refiero a nosotros! Nosotros...

—Hummm, nos estamos complicando, ¿verdad? —Su lengua se arremolinó dentro de la boca de Zanita en una incursión devastadora.

Blooey comenzó a entrar en la cocina cargado con una cesta de calabazas. Aún besando a Zanita, Tyber hizo un gesto a Blooey tras su espalda. Sin detener su paso, el pequeño pirata se volvió y abandonó la habitación.

Tyber se volcó en ella.

—¿Sí? —le susurró en la boca.

El hombre sabía besar. Zanita trató de pensar. No resultaba fácil en tales circunstancias. Necesitaba su ayuda, eso lo sabía. Con la información de Tyber, su aportación resultaría valiosa a la hora de sacar el fraude a la luz. Además, Zanita dispondría de más tiempo para tratar de conseguir una entrevista con él, aunque no tenía muchas esperanzas en eso. Pero ¿mudarse a vivir con él?

Temporalmente.

No sería como tener que enfrentarse a una relación real ni nada.

Era un trato de negocios. Algo así.

Facilitaría el trabajo juntos; podía verlo. Y si se daban algún gusto... aparte, bueno, eran adultos. Lo cierto era que, ahora que Tyber le había dado a probar el hasta entonces fruto inaccesible, no le importaría darle unos cuantos bocados más, por así decirlo. Mientras él comprendiera las reglas.

Zanita le cogió de los hombros.

—No... no te considerarías mi... mi novio, ¿verdad?

Tyber sonrió contra su mejilla.

—Demonios, no.

Tu hombre, cariño. Al que vas a tomar un gusto insaciable.

La besó sin piedad.

—¿Sí? —preguntó arrastrando la palabra una vez más contra su boca, con las palmas de las manos en la espalda de ella, atrayéndola fuertemente hacia sí.

—Oh, Dios, sí... —Sus dedos se introdujeron en los largos mechones del cabello de Tyber al tiempo que le devolvió el beso.

Cuando Zanita se preparaba para marcharse, Blooey pasó intencionadamente por la puerta de la cocina y, con discreción, hizo una señal de aprobación. Sí, el Capitán era un pirata en busca de su propio amor. Blooey sonrió. Siempre pone rumbo a algo y avanza con seguridad.

Blooey se alejó cantando despreocupado una cancioncilla marinera picaresca que comparaba las líneas elegantes de un buque de vela con las del cuerpo femenino.

—¿Creí que habías dicho que estabas harta de los hombres?

Mills cogió uno de los libros de Zanita, leyó el título y lo dejó caer de nuevo sobre la mesa de centro.

—Y lo estoy. Más o menos. —Zanita corría de un lado a otro de la habitación tirando algo de ropa, libros (cualquier cosa que encontrase) en el interior de unas cajas de cartón.

—¿Ah, sí? —Mills parecía poco convencida. Sacudió la cabeza, murmuró algo entre dientes y se dejó caer sobre la mesa de centro.

—En serio. Tyber es... diferente.

—¿Cómo es eso?

Zanita se ruborizó.

Mills se sentó más erguida.

—¡No lo hiciste!

Zanita sostenía con aire despreocupado un jersey delante del espejo, tratando de decidir si lo cogía o no.

—¿Él lo hizo?

Zanita miró a su amiga a través del espejo y enarcó las cejas.

Mills sonrió maliciosamente.

—¿Cuándo puedo conocerle?

—¡Mills! Compórtate.

—Tan bueno, ¿eh?

Zanita fingió desvanecerse sobre el sofá, llevándose una mano a la frente.

—Increíble.

—Hummm. Entonces, ¿os vais los dos de viajecito íntimo? —preguntó señalando las cajas de cartón apiladas al azar en el salón.

—No, me voy a mudar a su casa.

Mills se atragantó.

Zanita le golpeó la espalda.

—¿Estás loca? ¿Qué quieres decir con que te mudas a su casa?

—No es lo que piensas. Tyber ha aceptado trabajar conmigo en la historia de LaLeche. Ambos hemos pensado que resultaría más... conveniente así. Créeme, Tyber comprende cómo me siento con respecto a comenzar otra relación. Es estrictamente temporal. Sólo estaremos juntos lo que dure la investigación. Piensa en ello como en una relación profesional con notas personales.

Mills le dirigió a Zanita La Mirada.

—¿Es eso lo que ha dicho él?

Zanita pensó por un minuto. Tyber no lo había dicho exactamente así, pero en lo fundamental ésas eran las líneas generales.

—En cierto modo.

—¿El modo de quién?

—¿Quieres relajarte? No es como si él... —Sonó el timbre de la puerta—. Debe de ser él; dijo que iba a pasarse para ayudarme con esto.

Mills enarcó una ceja, pero sabiamente se abstuvo de hacer comentarios. Se reservaría su opinión acerca de ese doctor Evans hasta conocerlo.

Zanita abrió la puerta para que Tyber entrara. Llevaba unos vaqueros gastados, botas y una chaqueta de cuero marrón. Su cabello caía suelto sobre sus hombros.

—Hola, Tyber.

—Hola, cielo. —Le rodeó el cuello con el brazo y la atrajo hacia sí para darle un beso rápido.

Aturullada como de costumbre por el contacto con él, Zanita se volvió hacia Mills, haciendo una presentación en un solo sentido.

—Ésta es mi amiga, Mills.

Tyber se sonrió antes de saludar a su amiga y completar la presentación.

—Hola. —Señaló a Zanita con el pulgar—. Soy su anomalía especial.

Mills hizo algo que Zanita nunca había visto hacer a su serena amiga en todos los años desde que hacía que la conocía. Se quedó boquiabierta, momentáneamente sin habla. Cuando recuperó la voz, ésta sonó ligeramente temblorosa.

—Encantada, Tyber. Zanita me ha contado un montón de... —en ese punto titubeó— cosas interesantes acerca de ti.

La mirada de Tyber se desvió rápidamente a Zanita. Sus ojos brillaron divertidos.

—Hummm, ¿sí?

Zanita se apresuró a evitar que la línea de conversación fuera más lejos.

—Esto... me llevo todo esto de aquí, ¿vale?

Tyber pasó revista a la colección de cajas apiladas sin orden ni concierto con Dios sabía qué en el interior. Cualquier otra persona habría hecho una maleta, pero no su Zanita. No pudo contener la breve sonrisa que se dibujó en su rostro.

—Vale. —Se agachó para coger la primera caja.

Zanita le contempló con cierta inquietud. Sabía que había metido demasiadas cosas en las cajas. Debían pesar una tonelada. Pero él no parecía tener ningún problema.

Mills se acercó a ella. Ambas contemplaron a Tyber agacharse, con los vaqueros estrechándose contra sus muslos musculosos.

Mills habló en voz baja para que sus palabras no llegaran a Tyber.

—Podría matarte.

Un hoyuelo surgió en la mejilla de Zanita.

—Miau.

—Por desgracia, soy tu amiga, así que tendré que retraer mis garras. Tu horóscopo este mes ha tenido que ser increíble.

Ambas sonrieron a Tyber de forma idéntica cuando pasó por delante de ellas cargando sin esfuerzo la caja.

—Creo que aquí giras a la derecha.

—Creo que has dicho eso hace una hora.

—¿Crees que llegaremos tarde?

—Sólo si la camioneta no alcanza la velocidad infinita —respondió Tyber irónicamente.

—¡Maldita sea! Si entramos tarde, al seminario, llamaremos demasiado la atención.

Tyber miró el traje pantalón de lunares amarillo y turquesa que llevaba Zanita y prudentemente se mordió la lengua.

—Tal vez entremos a hurtadillas. —Zanita hurgó en su bolso en busca de una lima de uñas.

—Tal vez no —repuso Tyber. Ella dejó de rebuscar en el bolso para mirarle, sorprendida—. Creo que esa acción tiene tantas probabilidades de levantar sospechas como de acabar con ellas. ¿Qué estás buscando, la dirección?

—No, mi lima de uñas... tengo hambre y creí que podría comerme una manzana.

Tyber alzó la vista de la carretera un instante para mirarla sin habla.

—¡Ah, aquí está! —Procedió a bisecar una manzana que extrajo de las profundidades del mismo bolso atravesándola con una lima metálica—. Aquí tienes. —Le tendió la mitad serrada.

Tyber observó el borde descarnado con desconfianza.

—Ah, no, gracias... tal vez luego.

—¿No tienes hambre? —Dio un mordisco a la fruta alegremente—. Blooey dijo que dejaría unos bocadillos sobre la mesa para nosotros antes de irse a la cama, o como él dijo, «antes de atacar mi litera para la noche».

—Zanita, ¿tienes idea de adonde vamos?

Ella palideció y, mirándole con los ojos abiertos de par en par, preguntó:

—¿En... en qué sentido?

Él puso los ojos en blanco.

—En el sentido de ¿sabes dónde está el salón Kingston?

—Oh. —Zanita se revolvió en su asiento—. Sí y no.

—Se trata de un punto fijo en el espacio. No comprendo qué quieres decir.

—Bueno... Estuve una vez allí, así que sé dónde está; es sólo que ahora mismo no sé realmente dónde está.

Tyber sacudió la cabeza.

—De algún modo, hay un aspecto cuántico interesante en tu respuesta.

—Si tú lo dices...

—Espera un momento; ahí está esa esquina de nuevo. Esta vez giro a la izquierda.

—¡Ahí está! Y pensar que hemos pasado justo al lado durante la última hora y quince minutos porque has estado girando a la derecha todo este tiempo.

Tyber la miró con el ceño fruncido.

Completamente inconsciente de su mirada punzante, Zanita se inclinó hacia él y le susurró unas instrucciones de último minuto como si estuvieran a punto de atracar un banco:

—Recuerda: actúa despreocupado, trata de no desentonar, no llames la atención. Esta noche nos limitaremos a observarle para ver si hay algo extraño de lo que podamos sacar provecho.

Tyber la vio extraer un par de zapatos de tacón sin correa a lunares del bolso sin fondo y enarcó una ceja cuando se los calzó.

—Ah, Zanita, en cuanto a tu ropa...

Ella alzó la cabeza de golpe, con una expresión preocupada que estropeaba su dulce rostro.

—¿Qué pasa? ¿Tiene algo de malo? —Se alisó nerviosamente la raya de los pantalones, mirándole con inquietud.

Él tragó saliva.

—No. No, cariño; sólo quería decirte que creo que tu conjunto es... es bastante... —ella le miraba expectante, con los ojos violeta cada vez más grandes. El se frotó el mentón—. Te queda bien.

Ella sonrió.

—Gracias, Tyber; eso ha sido muy dulce —contestó, y se cogió de su brazo mientras entraban—. Recuerda: no sobresalgas.

—Ajá.

Encontraron dos asientos al final de la sala. Zanita se sintió aliviada al comprobar que no se habían perdido demasiado; al parecer había varios «actos de apertura». De hecho, Xavier LaLeche justo estaba saliendo al escenario.

LaLeche iba vestido con un traje negro y cuello alto y rondaba la cuarentena. Llevaba perfectamente peinado el cabello negro, que comenzaba a teñírsele de plata a los lados. Zanita pensó que tenía un atractivo de cine de un modo demasiado pulido. Cuando se presentó a sí mismo, reveló una voz absorbente y melosa. Era exactamente lo que Zanita había esperado.

—Esto es más parecido —susurró a Tyber—. No puedo creer que cuando entré en tu clase por primera vez creyera realmente que eras un gurú. Resulta bastante tonto ahora que lo pienso.

—En serio. ¿Te gustaría ver lo rápido que puedo hipnotizarte? —Le dio en uno de los lunares.

—Muy gracioso. Chsss, oigamos qué tiene que decir como buenos aduladores.

Xavier LaLeche se enfrentó a su público con un porte sereno aunque persuasivo.

—Buenas noches y bienvenidos al Seminario de la Sanación del Corazón. Me reconforta ver tantas almas nuevas en busca de una mayor sintonía. —Hizo una pausa dramática—. Espero que esta noche todos y cada uno de vosotros, aunque sólo sea por un momento, experimentéis una percepción más aguda, una elevación, si lo deseáis, de vuestra conciencia, una comprensión de vuestro yo interior, y permitáis que el milagro de la sanación se produzca en vuestro ser.

Siguió un caluroso aplauso.

Zanita se inclinó hacia Tyber.

—¿Qué acaba de decir?

Tyber le dio unos golpecitos en la rodilla.

—Nada por lo que preocuparse, cielo.

LaLeche continuó:

—Con el fin de comprender la sanación, primero hemos de comprender la energía.

Tyber se inclinó hacia delante en su asiento. Ese era un tema en el que él era experto.

—La sabiduría esotérica antigua sostiene que el cuerpo se halla contenido en un campo de energía. Pero ¿cómo se halla contenido?

Tyber comenzó a levantar la mano, aunque se lo pensó mejor y la bajó.

—La energía de nuestros cuerpos está, digamos, controlada por nuestra conciencia. En realidad, nuestra fuerza vital en sí es una energía procedente de todas y cada una de nuestras células. Ésa es la razón de que todos seamos tan diferentes unos de otros.

—¿Eh? —Zanita se rascó la cabeza.

—Incluso la filosofía china suscribe la creencia en un sistema de energía, prefiriendo pensar en él como en una corriente eléctrica real que recorre el cuerpo. Tal vez hayáis oído hablar de esto en conexión con la técnica conocida como acupuntura. Los sánscritos creen en centros de energía en el interior del cuerpo. Denominan estos centros de energía «chakras».

—No me lo puedo creer. —Tyber le habló en voz baja al oído—. Está cogiendo retazos de diferentes tradiciones respetadas, y los está lanzando juntos para formar —señaló el folleto que les habían entregado en la puerta— «el Método LaLeche» —dijo articulando para que le leyera los labios, lo que la hizo reír.

—¡Vibraciones de energía! —La voz de LaLeche resonó en la sala—. Todos los seres vivos tienen vibraciones de energía. Todos los seres vivos vibran con su propia frecuencia especial, todos los seres vivos vibran a sus propios niveles.

—Se llama frecuencia discreta, pero lo ha presentado de manera sesgada. A esto me refería con lo de aprender física, Zanita. Si el hombre tuviera mayor información acerca de los principios de...

Un hombre detrás de ellos le hizo callar.

LaLeche estaba en racha.
—¡Nuestros cuerpos siempre están vibrando!

—Yo sé que el mío lo está —le dijo Tyber al oído arrastrando las palabras. Zanita le dio un codazo en un costado.

—... nuestros cuerpos también son instrumentos a través de los cuales experimentamos el éxtasis tanto espiritual como sexual...

—Ah, ahora llegamos a la parte interesante. —Tyber guiñó el ojo.

—... el éxtasis sexual y espiritual se experimentan a través de los chakras, en concreto del mismo chakra. Por eso confundimos con tanta frecuencia el despertar espiritual con la excitación sexual...

—Yo no puedo decir que me haya ocurrido nunca. ¿Y a ti, Ricitos?

—¡Chsss!

—Cuando estoy excitado, sé sin lugar a dudas que tiene un origen sexual. —Le hizo cosquillas en el brazo.

—La energía sexual está concentrada; busca una liberación a través de una actividad intensa...

—¿Tú no tienes calor aquí dentro?

—¡Tyber!

Él sonrió.

—... mientras que la energía espiritual fluye. Se encuentra en todas partes, a través de vosotros y de mí, de rocas, de árboles, de las estrellas... el cuerpo ansia el éxtasis...

—Eso no lo puedo discutir.

—¡Tyber, déjalo! Me estás haciendo reír.

—Permitidme demostrarlo. Necesitaré un voluntario. —Varias manos se alzaron entre el público—. Usted, ahí — señaló en dirección a Zanita y a Tyber—, la de la camiseta de lunares.

—¿Yo? —gritó Zanita.

—Sí, usted. ¡Suba aquí! Quiero demostrar la diferencia entre el éxtasis espiritual y el sexual.

Tyber se levantó de inmediato.

—Espere un momento...

—Le aseguro, señor, que se trata de un éxtasis perfectamente seguro. —Le dirigió a Tyber una sonrisa dulce. El público rió ante el doble sentido de sus palabras.

—Está bien, Tyber. —Zanita se levantó a su lado—. No te preocupes, no va a hacer nada demasiado raro encima del escenario. Trata de recordar que se supone que este tío nos gusta.

Tyber no estaba convencido. La cogió de los hombros y le dijo:

—No sé si quiero que subas ahí. ¿Quién sabe qué podría hacer? No quiero que te ponga las manos encima.

—¡Quieres escucharte a ti mismo! —se apoyó en su pecho y le habló en voz baja—. Pareces un... ya sabes.
Él la contempló perplejo.

—¿Un llaves?

—¡Un novio! —soltó Zanita.

Tyber le soltó los hombros.

—Oh, lo siento.

Zanita se volvió y caminó con gracia hasta el escenario. A pesar de lo que pueda parecer, si te pone las manos encima, cariño, es hombre muerto.
—Hola. —LaLeche le tendió la mano—. ¿Cómo se llama?

—Zanita.

—Bonito nombre para una mujer bonita. Dígame, Zanita, ¿medita a menudo?

—Eeeh... una vez al mes.

Tyber se estremeció ante la respuesta, pero LaLeche parecía muy comprensivo. Demasiado comprensivo, en su opinión.

—Lo sé; en ocasiones en nuestros días ajetreados resulta difícil encontrar el momento para las cosas realmente importantes. Ahora, siéntese Zanita, quiero que cierre los ojos y piense en una luz blanca. ¿La ve?

—Sí

—La luz la rodea. Abrace la luz blanca.

—Creí que se suponía que no debías hacer eso.

—¿Por qué no, querida?

—En esa película, Poltergeist, todo el tiempo decían «aléjate de la luz, Carol Ann. Aléjate de la luz».

El público rió, creyendo que bromeaba. A LaLeche le cogió desprevenido por un momento.

Tyber, reconociendo el toque de Zanita, sonrió con suficiencia. Tú espera, colega, es sólo el comienzo.

—Sí, bueno, eso era Hollywood y esto es la realidad. Puede confiar en mí; deje que la luz la rodee.

—Vale; estoy rodeada.

—Eh... bien. Ahora quiero que medite sobre escenas que envuelvan el yo interior y el exterior. Cuando aspire, diga «dentro»; cuando espire, diga «fuera». Esto la ayudará a concentrarse, a formarse una imagen mental.

—Vale. Dentro... Fuera... —Zanita realizó el ejercicio, su respiración era cada vez más profunda, su voz, entrecortada—. Dentro... Fuera...

Tyber miró alrededor del público, en particular a los miembros masculinos, y se dio cuenta de que algunos de ellos estaban empezando a sudar. Se cruzó de brazos y miró atentamente el escenario, sin quitar los ojos de encima a LaLeche.

—Lo ven, en ocasiones una sintonía puede resultar tan erótica como una experiencia sexual real.

—Dentro... Fuera...

LaLeche le colocó una mano sobre el hombro.

—Está bien, querida. Ya puede regresar a su asiento.

Cuando Zanita llegó al lado de Tyber, éste notó que varios hombres la contemplaban con ojos escrutadores. El capitán pirata que llevaba dentro los atravesó uno por uno con una mirada apropiadamente glacial. Sus atenciones se dispersaron como ratas en el agua.

—Ha sido bastante impresionante. —Le puso el brazo alrededor de los hombros—. Una buena interpretación la de ahí arriba, Ricitos.

—¿Quién estaba interpretando? —Se abanicó ella—. ¡Me siento como una gata sobre un tejado de cinc caliente!

—¿Vamos fuera? La camioneta tiene una plataforma de más de dos metros.

—Ya basta. La próxima vez haces tú de conejillo de Indias. Entonces, ¿hasta ahora qué piensas? ¿Autentico o no?

—No.

—¿Porque no crees que eso de la sanación sea nada?

—No, en realidad creo que la sanación psíquica puede tener algo. Pero no este lío.

—¿Por qué?

—Es demasiado falso.
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—El público parecía bastante impresionado con él.

—Su presencia en el escenario impresiona; pero como la de la mayoría de los charlatanes.

Estaban de nuevo en la Gran Roja, en el largo camino de regreso a casa de Tyber. Por desgracia, era a través de carreteras secundarias oscuras.

—Me alegro de que conduzcas tú; yo estoy molida —dijo Zanita con un bostezo.

—Un largo día.

—Un largo día. —Y bostezó de nuevo.

—Si te das cuenta, sus temas en este seminario eran muy generales. En el folleto que nos han entregado, dice que estará en el centro de reuniones SouthTown. Una sala mucho más pequeña. Tengo la sensación de que esa actuación no será anunciada. ¿Por qué?

—Creo que realiza un proceso de filtrado del público hasta que consigue el grupo que quiere. El viernes verás otra criba.

—¿Busca a los más fieles?

—Sí, y a los más dóciles.

—¿Cómo has llegado a ser tan listo? —Zanita le tiró juguetonamente de un mechón de cabello.

—Cuando era niño me comía las verduras.

Ella le observó con gesto incrédulo en los límites oscuros de la cabina de la camioneta.

—¿Fuiste niño una vez?

—Bueno, no del todo.

—No lo creía.

—Después de separar al próximo grupo, probablemente veras algo como una demostración «sólo con invitación».

—¿Crees que tendremos suerte?

—Sí, señora.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Por dos razones: primero, le has gustado. —Le dirigió una mirada ligeramente contrariada—. Mucho.

—¿Cómo sabes eso?

Tyber suspiró profundamente.

—Lo sé.

—¿Qué, es algo así como cosas de hombres? —Zanita se cruzó de brazos, molesta por la ridícula afirmación.

—Sí. Créeme; le has gustado.

—Ajá. ¿Cuál es la segunda razón?

—Me ha reconocido.

Zanita se incorporó en su asiento.

—¿Cómo puedes estar seguro?

—Tuve mis sospechas cuando su mirada se desvió en mi dirección con demasiada frecuencia, pero lo supe con seguridad cuando te eligió entre el público.

Ella exhaló.

—¿Acaba esto con nuestra tapadera?

—No del todo. No tiene razones para sospechar de ti; en lo que a él respecta, tú sólo estabas conmigo. Probablemente siente una inmensa curiosidad por saber por qué me encontraba yo allí.

—¿Qué vamos a decir?

—En la próxima reunión, cuando se las ingenie para encontrarse con nosotros, le diré la verdad: que estoy muy interesado en todos los aspectos de la sanación psíquica.

—¿Qué te hace pensar que eso bastará para obtener una invitación a esas reuniones del círculo más íntimo?

—No podrá resistirse al anzuelo. Mi nombre con el suyo de cualquier forma le proporcionaría una credibilidad mayoritaria al instante. Hará cualquier cosa que esté en su mano para atraerme.

—Dios, haces que parezca un vampiro o algo así.

—Lo es, pero en lugar de sangre, chupa la esperanza, el dinero y el espíritu de la gente que cree en él. La gente acude a él con el puro deseo de mejorar su espíritu; en lugar de ello, él lo agota. Quiero cogerle, Zanita.

Sabía cómo se sentía Tyber; ella se había sentido igual cuando descubrió lo de la señora Haverhill. Le puso una mano en el hombro.

—Lo haremos.

—¿Tienes frío, cielo? ¿Pongo la calefacción?

—Un poco. —Bostezó de nuevo, y estiró los pies ahora descalzos hacia el calefactor de debajo del salpicadero—. Hummm, qué bien sienta.

—Sólo otros noventa minutos para llegar; deberíamos estar en casa a alrededor de la una y media. Me pregunto qué tipo de bocadillos nos habrá dejado Blooey. Ahora tengo hambre, ¿y tú?

Por alguna razón, no le sorprendió no obtener respuesta. Zanita, por supuesto, ya se había quedado dormida.

Blooey había dejado la luz del porche encendida para ellos.

Tyber dio la vuelta a la furgoneta hasta el lado de Zanita, y la sacó de la cabina suavemente.

—Hummm...

—Chsss. No pasa nada. —Tyber cargó con ella escaleras arriba hasta el porche.

Cuando introdujo la llave en la cerradura, Zanita preguntó somnolienta:

—¿Qué pasa? ¿Los Cerdos?

¿Qué era eso de los cerdos?

—No, cariño, no, vuelve a dormir.

Cogió un bocadillo de la mesa de la cocina con una mano mientras sostenía a Zanita con la otra. Lo devoró al tiempo que subía las escaleras con ella. Una vez en su dormitorio, desvistió a ambos, la metió en la cama, se metió en la cama, la tomó entre sus brazos... e inmediatamente se quedó dormido.

Ya estalla dentro de ella cuando se despertó.

No recordaba cómo había ocurrido, pero tenía buena idea. Zanita le había hecho algo desde el momento en que puso sus ojos en ella. Lo sabía; y su subconsciente también lo sabía. ¿Cómo reaccionaría ella? Decidió inclinar la balanza a su favor.

Las pestañas de Zanita justo empezaban a agitarse confusas cuando Tyber inclinó la cabeza, uniendo también sus bocas.

—Buenos días. —Sus ojos brillaban somnolientos hacia ella mientras encajaba su cuerpo en su interior.

—Tyber... —Sus ojos violeta se hallaban marcados por el sueño y una pasión creciente; él la encontró salvajemente sexy.

Tyber le levantó la mano de donde descansaba sobre la cama para acariciar su palma con los labios antes de juguetear con su lengua en el centro sensible.

La respiración de Zanita se detuvo.

Tyber le sostuvo la muñeca en alto con el pulgar y el índice para descender su boca abierta por la parte interior del brazo de Zanita. Recorrió el brazo con lentitud, acariciando dulcemente la piel húmeda con los labios de terciopelo.

Resultaba fervorosamente erótico.

Y durante todo ese tiempo, Tyber permaneció dentro de ella.

Era extraño, pero le pareció que, de algún modo, el tiempo se había ralentizado sólo para Tyberius Augustus Evans, se había ralentizado para que pudiera saborear cada mínima sensación, cada momento que pasaban unidos.

Zanita le contemplaba en silencio. En un extraño nivel, yendo de un sueño a otro, se sintió como si fuera dos personas: la Zanita despierta, que sentía profundamente cada punto de sensación indeleble por el contacto palpitante de ese hombre, y la otra Zanita, la Zanita atrapada aún en su sueño, que observaba, como tras un velo de gasa, a un hombre absolutamente hermoso, un hombre que hacía el amor a una mujer mientras ella seguía dormida a su lado.

Tyber se detuvo y abrió los párpados en silencio para encontrarse con sus ojos.

Zanita contuvo el aliento. Tyber tenía un aire serio.

Él esperó en silencio, contemplándola con esos ojos azul claro que tenía... contemplándola, inmóvil, cuando sus pupilas comenzaron a dilatarse lentamente, contemplándola mientras Zanita sentía el menor temblor de él en su interior.

—Bésame. Bésame ahora, Tyber. —Su voz se cortó con su nombre.

Él le selló los labios con los suyos, mezclándolos. Su calor abrasador se volcó en ella; sus labios la incitaban, su lengua la acariciaba, sus dientes la mordisqueaban. Pero Tyber no se movió.

La estaba volviendo loca. Ella necesitaba, deseaba que él...

Zanita trató de contonear las caderas.

Las manos de él descendieron para inmovilizarla.

Zanita gimió contra su boca.

Él tembló en su interior, pero siguió inmóvil.

—Por favor, Tyber, déjame...

Él sacudió la cabeza.

Su lengua se abrió paso en la boca de ella. Zanita gimoteó, devolviéndole el beso, uniendo sus bocas.

—Sólo siente, cariño.

Tyber comenzó a vibrar; ella podía sentir su corazón latiendo con fuerza. Cada vez más intensa. Calor. Palpitaba por toda ella. ¿Era su pulso o el de Tyber? Algo estaba ocurriendo. Él... ella... Ellos. Se fundieron el uno en el otro.

La respiración de ella era entrecortada, superficial, rápida; jadeaba.

La respiración de él era profunda, irregular, creciente...

Cuando ella comenzó a llorar en su boca, él gimió en la suya, cerrando los ojos con fuerza. No se movía.

Increíblemente, el interior de Zanita se hinchaba. Le ceñía. Le ceñía fuertemente dentro de ella.

Ella comenzó a temblar.

Él la rodeó con sus brazos rápidamente y la aferró con fuerza. Ella gritó su liberación contra él; él bramó la suya contra ella. Zanita sintió una lluvia larga y caliente en su interior.

—Lo siento. Simplemente ocurrió. No pretendía hacerlo. ¿Está bien, cielo?

Ella le llevó la mano a la mejilla con ternura.

—Sí, está bien. —No tenía que inquietarse por nada—. No te preocupes, Tyber.

Él sonrió con dulzura.

—Tu tampoco, cariño.

A partir de ese momento, en la mente de Tyber no cabía duda de que era irrevocablemente suyo.

Cuando entró en la cocina, Zanita contempló asustada el bollito naranja que Tyber se metía en la boca.

—¿Qué es eso?

—Bollito de calabaza. —Le puso uno delante—. Es todo de calabaza hasta la primavera. Espero que me ayudes con esto.
Ella miró el bollito con desconfianza.

—¿A qué sabe?

—A bollito hecho con calabaza. Come. —La saludó con el suyo a medias.

Zanita se sentó, y dio un bocado con vacilación.

—No está mal.

—Te recordaré que dijiste eso cuando llegue enero.
—¿No puede Blooey congelar parte de la cosecha?

—La ha congelado; la ha enlatado; la ha almacenado en frío. —Tyber miró el plato de bollitos que tenía delante con expresión resignada.

Ella tendió la mano al otro lado de la mesa para consolarle.

—Sobrevivirás, Doc.

Por desgracia, Blooey escogió ese preciso momento para entrar por la puerta de atrás cargado con otro montón de calabazas.

—No ha hecho tanto frío como esperaban anoche. He conseguido salvar estas granujas... estoy deseando estas bellezas en una fría noche de invierno, ¿eh, Capitán? —Y se alejó silbando a la despensa.

La cabeza de Tyber golpeó la superficie de la mesa.

Zanita rió.

—Qué bien que me guste la calabaza.

Él alzó la cabeza unos centímetros de la mesa y se mostró cariacontecido.

—Tú espera a que empiece con la sopa. —Tembló y dejó caer la cabeza de nuevo con un estruendo.

—Bueno, al menos puedes esperar con ganas el postre cada noche.

—Pastel de calabaza. —Esa voz procedía de la mesa.

—Estoy segura de que exageras... ¿verdad?

Él levantó la cabeza para dedicarle una sonrisa de «ya verás».

Zanita dudó antes de dar un sorbo al café, alzó una ceja y se encogió de hombros.

Tyber se tomó el café lentamente, mirándola por encima del borde de su taza.

—¿Tienes un miedo poco natural a... los cerdos? —preguntó tratando de entablar una conversación, como si le estuviera pidiendo que le pasase la mantequilla.

—¿Qué? —Su taza chocó ruidosamente contra el platillo—. ¿De qué estás hablando?

—Bueno, varias veces, cuando se te ha molestado mientras dormías, has mencionado... cerdos.

—Ah, te refieres a Los Cerdos.

—¿Los Cerdos? —Ahora la miraba con cierto recelo.

—Sí, a veces vienen a la granja de mi abuelo por la noche y siembran el caos.

Él bajó su taza.

—Bromeas. ¿En Stockboro?

—Nunca había oído que hubiera ninguna banda de moteros en la zona.

Ella agitó la mano.

—Todo el tiempo. Y, créeme, es como si obtuvieran algún tipo de placer demente saqueando el lugar.

—¿No hay nadie que les detenga? ¿Dónde están las autoridades?

—Olvídalo. Se ha intentado antes. Es inútil, lleva años ocurriendo. Vaya, recuerdo que, una noche cuando aún era una adolescente, llegaba tarde a casa de una fiesta en casa de una amiga, de modo que traté de entrar a hurtadillas, cuando de repente me vi rodeada por ellos.

Tyber se inclinó hacia delante con preocupación, tomándole la mano.

—No te hicieron daño, ¿verdad, Ricitos?

—Bueno, me bufaron un poco, pero en general son bastante inofensivos.

—¿Te bufaron?

—Sí, pero me dejaron rápidamente porque en realidad iban tras el maíz de mi abuelo.

—Estás hablando de cerdos de verdad, ¿no?

—Por supuesto. ¿De qué más podía hablar?

Tyber se recostó en su silla, dando golpecitos en la taza.

—Uno sólo puede conjeturar y esperar lo mejor.

—¿Eh?

—No importa. Blooey quería que te preguntase si te gustaría comer —sacó un trozo de papel garabateado de su bolsillo— fritata.

—¿Qué es eso?

—Es... —Hizo una pausa—. Tiene... es como plano... le diré que quieres.

—Vale.

Tyber no vio subirse las comisuras de los labios de Zanita divertida mientras él devolvía distraídamente la nota a su bolsillo. Era un hombre realmente dulce.

—Toma. —Sacó una pequeña caja negra del mismo bolsillo, y la deslizó a través de la mesa hasta ella.

—¿Qué es? ¿Un sable ligero?

Ni siquiera pestañeó.

—Es para la puerta principal, para que no tengas que llamar a Blooey cada vez que vienes. Lleva grabada una frecuencia discreta que cambio de forma regular por seguridad.

—¿Y si me quedo fuera? —cogió la caja y la guardó en su bolso.

El la miró pícaramente.

—Tú no, cariño.

Durante la semana siguiente, Tyber explicó con diligencia a Zanita la Ley de la Gravedad, la Ley de la Simetría, y la Ley de Murphy; la última cuando una llamada telefónica interrumpió su explicación de la Ley de Ohm. Zanita supo que durante el resto de su vida, si alguien mencionaba inocentemente a Sir Isaac Newton, se ruborizaría hasta la raíz del cabello.

Entró en una rutina en la Mansión de mi Padre.

Se iba a trabajar cada día a las nueve y media, después de una despedida con un desayuno abundante por parte de Blooey y un largo beso de Tyber.

Últimamente, Blooey se había acostumbrado a darle una bolsa marrón para el almuerzo tras descubrir que solía saltarse la comida de mediodía. Cuando le dijo que no era necesario, zanjó el asunto con firmeza diciéndole «Para evitar que los sinvergüenzas de ahí fuera se la coman entera». Zanita cogió la bolsa.

Cuando regresaba al atardecer, Tyber siempre se encontraba en el columpio de la veranda, sentado de lado con la espalda contra el reposabrazos, con las largas piernas dobladas por las rodillas, y los pies calzados con botas descansando en el otro reposa-brazos, sorbiendo de una taza de algo caliente. Foiegras solía relajarse cerca de él, encaramado en el pasamanos del porche, evidentemente a la espera de la comida siguiente.

Después del primer día, cuando Tyber la atrajo hacia sí para sentarla entre sus piernas, con la cabeza sobre su pecho mientras compartía con ella su bebida caliente y le mordisqueaba en la nuca, aquello se convirtió en una especie de costumbre. Zanita nunca supo si sentarse en el columpio del porche a esa hora formaba parte de su rutina regular o si interrumpía su trabajo justo para esperar a que ella llegara a casa y pudieran sentarse y relajarse juntos después del día.

Lo único de lo que estaba segura era de que ella misma empezó a esperar deseosa esa hora tranquila antes de la cena. En una ocasión bromeó preguntándole qué harían cuando hiciese demasiado frío para sentarse fuera. Él respondió de inmediato: «Cambiamos a la hamaca del jardín de invierno; está climatizado para las plantas».

Zanita estaba descubriendo que no había nada acerca de la vida de ese hombre que no le gustara.

Después de un día particularmente duro, subió las escaleras de la veranda cansada y con dificultad. Ese día el porche se había convertido en su faro. Simplemente no podía esperar a hundirse en ese columpio. Recostarse entre las piernas de Tyber. Dejar que su cálida fuerza la rodeara. Hoy, en especial, se sentía infinitamente agradecida por Tyberius Augustas Evans.

Había estado lloviendo de forma intermitente durante todo el día. A ella le había cogido la mayor parte de la lluvia, persiguiendo una historia ridícula a unos cincuenta kilómetros de la ciudad que envolvía a una mujer que aseguraba haber sido abducida por extraterrestres. Todos esos seres del espacio exterior, afirmó, eran exactamente iguales que Norm, el de la serie Cheers.

Por supuesto, Zanita no averiguó esa parte hasta que hubo acompañado a la extraña mujer a través de más de seis kilómetros de campos plagados de ciénagas en medio de la fuerte lluvia mientras buscaba la prueba que la mujer aseguraba haber escondido allí.

La «prueba» resultó ser una caja de seis botellas de cerveza vacía.

La cabeza le estallaba, le dolían las articulaciones, y sospechaba que el leve picor que sentía en la garganta no iba a desaparecer sencillamente. Se instaló contra Tyber con un suspiro sentido.

Él sonrió contra su cabello al tiempo que le tendía la bebida caliente.

—¿Un día duro?

Ella se llevó la taza caliente a la frente.

—No quiero ni hablar de ello.

—De acuerdo. —Contó hasta tres y esperó.

—¿Puedes creer que el periódico me ha enviado a cubrir esa ridícula historia de una mujer abducida por extraterrestres?

Tyber sonrió, carraspeando teatralmente.

—¡No! ¡No aquí, en Stockboro!

—¡Lo sé... es increíble! Me han hecho caminar tras esa pobre infeliz durante más de seis kilómetros de ciénagas, buscando envases de cerveza vacíos.

—¿Envases de cerveza vacíos?

—Todos los alienígenas se parecían a Norm.

—El de Cheers —aportó él con ironía.

—Sí.

Tyber asintió con la cabeza sabiamente.

—Ah, sí, las transmisiones.

Ella le miró por encima del hombro.

—¿Qué transmisiones?

—Las que hemos estado enviando al espacio durante las últimas cuatro o cinco décadas. Vosotros, la gente corriente, las llamáis televisión.

—¡No se me había ocurrido! Tal vez no debería haber rechazado su historia tan rápidamente.

—Zanita, estoy seguro de que le has prestado a su credibilidad más que un oído generoso —repuso irónicamente.

—Oh, pero ha sido terrible; ¡mira mis zapatos! —Levantó un pequeño pie cubierto por una costra de barro.

—Pobrecita.

—¿Por qué saldría con una historia tan... estúpida?

Tyber se encogió de hombros.

—¿Demasiado zumo de la alegría en los sesenta? Formamos una comunidad interesante, ¿verdad? Sé que si fuese un alienígena, vendría aquí como un bólido. ¿En qué otro lugar podría vivir sin ser descubierto entre la flora y la fauna local? —La pellizcó en el cuello.

—Muy gracioso.

—Hoy te he echado de menos. —La besó en la coronilla.

—Dices eso todos los días. —Sorbió la sidra caliente.

—Te echo de menos todos los días.

—No seas tonto. —Esas fueron sus palabras, pero enseguida se recostó aún más contra él, dejando que su calor la envolviera.

Él le acarició los rizos con la nariz.

—¿Tú nunca me echas de menos?

—Hummm... supongo.

Sus brazos la rodearon.

—¿Sabes?, no pasa nada; puedes admitir que me echas de menos. Prometo no contárselo a nadie.

Ella rió.

—De acuerdo; yo también te he echado de menos.

—Sé que a menudo conduces hasta Stockboro sólo para utilizar el ordenador de tu oficina. He pensado que sería más fácil para ti, en especial cuando llegue el invierno y empiece a acumularse la nieve, si tuvieras un portátil.

—Me encantaría tener un portátil, pero son demasiado caros. Con mi sueldo, no me lo puedo permitir. Tengo que confesar algo: no soy precisamente una Rockefeller.

—Y yo pensando en cortejarte por tu dinero.

Zanita hurgó en su bolsillo y extrajo treinta y cinco centavos en monedas.

—¿Será suficiente?

—Sí, se me puede conseguir con poco. —La abrazó—. En serio, deja que te compre un ordenador portátil.

—Es todo un detalle por tu parte, Tyber, pero un gesto demasiado generoso. Además, estoy segura de que descubriremos los chanchullos de LaLeche antes de entonces, de modo que volveré a mi acogedor apartamento de la ciudad a un pelo de la oficina.

Él permaneció un momento en silencio.

—Sólo faltan unos meses para Navidad y se trata de nuestro primer caso; podría llevarnos más tiempo del que piensas.

Podría llevarnos años, pensó Tyber.

Ella colocó las manos sobre las suyas, que se encontraban cruzadas sobre su estómago.

—Oh, no podría dejarte hacer eso, Tyber, de verdad. Es un verdadero detalle, pero, por favor, no lo hagas. En cualquier caso, si tuviera un portátil haría lo que siempre he querido hacer.

—¿Qué es?

—¿Prometes no reírte?

—Nunca me reiría del sueño de alguien. Después de todo, da la casualidad de que yo vivo en uno propio. —Hizo un gesto hacia la casa.

—Sí, lo haces. ¿Sabes lo afortunado que eres, Tyber? ¿Viviendo tu sueño?

—Lo sé. Pero algunos sueños se prestan a la creación, Zanita. Piensa en la atmósfera de esta casa, por ejemplo. La atmósfera no es tangible, pero puede surgir de una colección de cosas tangibles. Yo creé la atmósfera, de modo que, en cierto sentido, creé el sueño.

—Tyberius Augustas Evans, tejedor de sueños extraordinario. —Se acurrucó contra él. Tyber sonrió débilmente.

—Luego hay otros sueños, los que no se pueden crear. Son sueños de esperanza y deseo. Si esos sueños se hacen realidad, una persona tiene suerte de verdad. —La estrechó entre sus brazos—. Entonces, ¿cuál es tu secreto profundo y oscuro? —La besó detrás de la oreja.

—Me encantaría simplemente... bueno, siempre he querido investigar lo insólito y después escribir sobre ello.

A Tyber no le sorprendió en absoluto. De algún modo, eso era muy propio de Zanita.

—¿Puedes definir «insólito»?

—No, es sólo eso; cualquier cosa sobre la que crea que debo escribir. Cogería esos temas insólitos, como lo paranormal, por ejemplo, y escribiría acerca de ellos con franqueza. Seriamente. Nada de periodismo popular. Sin enfoques sensacionalistas. Me refiero a investigación real, seria. Si no fuese así, lo daría a conocer; si lo fuese, lo revelaría.

—¿No se está haciendo ya?

—No del modo en que yo lo haría. La mayoría de los artículos allí fuera no son completamente objetivos, si no, el lector siente que el autor omitió una parte de la información para apoyar su enfoque personal. Quiero hacerlo de una forma totalmente imparcial: contar exactamente lo que he descubierto, cualquiera que sea el tema. Por eso me sentí tan emocionada cuando se me presentó la historia de LaLeche.

—Sí, pero sí que tenías una opinión acerca de él antes de conocerle —señaló Tyber.

—Es cierto, pero se ha de tener una dosis saludable de escepticismo y esa historia es de algún modo diferente. Todavía tendría que escribir un artículo imparcial, a pesar de mi opinión personal al comienzo. Es sólo que él es un ser escurridizo y ambos lo sabemos.

—Entonces, lo que estás diciendo es que quieres investigar temas paranormales, hacer tu propia investigación, y escribir acerca de ella.

Dios mío, ha encontrado la fórmula matemática perfecta para los problemas, pensó prosaicamente.

—¡Exactamente! Es diferente cuando observas a alguien llevar a cabo una investigación y escribes acerca de ello. No es lo mismo que llevarla a cabo de verdad. Estar ahí. —Suspiró con satisfacción—. Realmente podría acostumbrarme a eso.

Tyber bajó la mirada a su cabeza; algo parecido al horror atravesó sus rasgos.

—Pero ése no es mi sueño favorito.

Las posibilidades infinitas de Zanita para el peligro cruzaron su mente rápidamente.

Ella continuó risueña:

—Si tuviera más tiempo, me gustaría... —Se detuvo de repente, consciente de que estaba a punto de revelar otro secreto.

—¿Te gustaría qué? Vamos, ahora tienes que decírmelo.

Mientras sigo atontado.

—Bueno, si tuviera un portátil, podría probar la escritura de ficción; ¿sabes?, utilizando algunas de mis historias como fondo... —Bueno, a Tyber eso le pareció una idea excelente. Ella se volvió a medias, mirándole con franqueza—. Entonces, ¿qué piensas?

Pienso que vas a recibir un portátil para Navidad.

—Nunca abandones tus sueños Zanita. —Le puso un dedo en la barbilla, levantando suavemente su rostro para la tierna presión de su boca de pirata—. Te prometo que yo nunca abandonaré los míos.

—No ha sido un mal viaje.

Tyber le lanzó una mirada.

—¿Cómo lo puedes saber? Has dormido la mayor parte del camino.

Ella se alisó la falda, y tragó saliva dolorosamente; no había desaparecido. En realidad, estaba especialmente peor.

—¿Me he perdido algo?

—Sólo la perfecta visión de un OVNI.

—Ja, ja.

—Un objeto rojo, cilíndrico, oscilante en el cielo, que al parecer ha surgido de la nada...

Sus ojos violeta se abrieron de par en par.

—Estás de broma, ¿verdad?

—No te lo voy a decir. Tal vez a partir de ahora no te quedes dormida conmigo. —Miró en su dirección—. Aunque hacerlo te aporta un brillo encantador cuando te despiertas.

Probablemente se trataba del comienzo de una fiebre, pero no pensaba decírselo; era probable que insistiera en regresar a casa y de ningún modo iba a hacerlo. Habían entrado en el mundo de LaLeche; no iba a salir ahora.

El salón de actos South Town era alrededor de la cuarta parte del Kingston. Mientras tomaban asiento, Zanita se dio cuenta de que Tyber también había acertado en lo del público. Parecía que sólo los seguidores más fieles del último seminario habían decidido acudir a éste.

Ella reconoció algunos rostros, y se sorprendió cuando algunos de ellos la recordaban al saludarla por su nombre. La mayoría eran hombres.

—No puedo creer que me hayan recordado —le susurró a Tyber.

Él la contempló impávido.

—¿Qué?

—Nada.

LaLeche entró en la habitación y se colocó detrás del atril de la tarima alzada.

—Buenas noches. Gracias por venir. Esto es mucho más agradable, ¿verdad? Más pequeño, menos formal; yo lo prefiero, ¿y ustedes?

Todo el mundo aplaudió.

Excepto Tyber.

Zanita le propinó un codazo en un costado; él dio algunas palmas a regañadientes.

LaLeche echó un vistazo al público, reconociendo los rostros que habían vuelto. Sus ojos dieron con Tyber y permanecieron en él.

—¡Doctor Evans! Me alegro de que haya podido venir de nuevo. Es un verdadero placer.

Todo el mundo se volvió para mirar a Tyber, preguntándose por qué merecía ser individualizado por su maestro.

—Gracias, señor LaLeche. Me intrigó su seminario la última vez y me propuse asistir a éste. Me interesa mucho lo que hace.

Zanita sonrió para sus adentros ante el doble sentido de sus palabras. Sólo deseó que LaLeche no lo captara. Al parecer no lo hizo, porque sus palabras siguientes estaban llenas de una camaradería animada.

—Nunca me han gustado las formalidades; llámeme Xavier, por favor. —Hizo una pausa, esperando que Tyber le devolviera la gentileza. No lo hizo—. Bien... tiene que quedarse un poco después de terminar esta noche. Siento una gran curiosidad por escuchar sus impresiones acerca de lo que hago.

—Estoy seguro de que te gustaría —repuso Tyber entre dientes, antes de decir en voz más alta—: Lo estoy deseando.

LaLeche sonrió.

—Tal vez eres tú quien le gusta —bromeó Zanita.

—Sólo por el tamaño de mi... reputación. —Tyber retrocedió en el tiempo, haciendo enrojecer a Zanita. Rió.

—¡Basta! ¡Ponte serio o lo estropearás todo!

Tyber tenía una buena respuesta para eso, pero se abstuvo de utilizarla.

—Vale, cielo. Pero, recuerda, serio es como el serio hace.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Mira la tercera fila, cuarto asiento por la izquierda; ¿no está ahí sentado Forrest Gump?

—Tyber, no empieces otra vez. —Sin embargo, cuando miró en esa dirección, descubrió que el hombre del público sí se parecía a Forrest Gump. A su pesar, rió tontamente.

—Y no me has creído en lo de la nave espacial roja. Debería darte vergüenza.

Comenzó a hacerle callar, pero en lugar de ello estornudó.

—Es la cuarta vez que estornudas esta noche.

—Quizá te estoy cogiendo alergia. —Se sonó la nariz.

—¿Estás enfermando?

—No.

Le examinó el rostro atentamente, y notó las mejillas coloradas.

—Sí que lo estás.

—No lo estoy.

La cogió de la mano e hizo intención de levantarse.

—Vámonos.

—¡Yo no me voy! —Esto lo dijo un poco demasiado alto; varias personas se volvieron para mirarla. Se soltó la mano—. ¡Siéntate ahora mismo y deja de montar un espectáculo! —le ordenó entre dientes.

—¿Por qué no me has dicho que estabas enferma?

—Porque sabía que te comportarías así. ¡Y tenía razón! Enfadándote por los deseos de la gente como...

Las comisuras de los labios de Tyber se torcieron.

—Estás enfadadísima, ¿verdad? Quiero decir para alguien que está enfermo.

—... como un maldito capitán pirata. —Se cruzó de brazos y se negó a mirarle al menos durante media hora.

LaLeche ya estaba calentándose para el tema.

—Por ejemplo, cuando introduces una corriente eléctrica en un cable, éste genera un campo magnético. ¿No es cierto, doctor Evans?

—Ah, sí.

—A la inversa, cuando uno envía un pensamiento curativo, está enviando energía con él. Cuanto mayor es la fuerza o la potencia del pensamiento, mayor es el flujo de energía. Ahora, cuanto más flujo energético, mayor es el campo de energía. De ese modo ves cómo creas un campo magnético cuando generas un fuerte pensamiento.

Tyber sacudió la cabeza varias veces como si tratara de despejarla tras un golpe.

—Esto también ocurre con un pensamiento curativo fuerte. Veis, amigos, el cuerpo es como un motor que necesita combustible para mantenerse en funcionamiento eficazmente. En ocasiones el motor se para y necesita una recarga. El poder de la sanación puede hacer esto, en especial, repito, en especial cuando cuentas con alguien capaz de generar eficazmente esta energía hacia los caminos del cuerpo humano. A través de mis aptitudes especiales, puedo proporcionar y dirigir la energía que necesitáis para curaros a vosotros mismos.

—A lo mejor puede curarte a ti, Zanita. —Tyber se inclinó hacia ella—. Entonces ya no tendré que estar enfadado contigo por no decirme que estabas enferma.

Ella le miró indignada, y repuso:

—Acabas de ganarte otros quince minutos del hombro frío. —E inmediatamente se apartó de él.

—El flujo de energía constituye una lección muy importante que deberéis aprender si deseáis controlar vuestro bienestar con éxito. Compartiré con vosotros un ejercicio de esta técnica. —Miró al público—. ¡Ah, Zanita!

Ella dio un brinco.

—Veo que has vuelto con nuestro amigo el doctor Evans. Puesto que hiciste un trabajo tan bueno en el último ejercicio, sé que no te importará ayudarme con éste.

—Está tentando a la suerte —murmuró Tyber.

Zanita le hizo una mueca.

—No, no me importa. —Subió a la tarima.

Tyber notó agriamente que varios hombres se inclinaron hacia delante en sus asientos, esperando ansiosos la demostración.

—Este ejercicio está diseñado para que adquiráis conciencia del flujo de energía eléctrica a través de vuestro cuerpo, para que podáis comenzar a controlar el flujo de vuestro campo magnético. Quiero que te sientes en la silla otra vez y cierres los ojos.

—Vale.

—Rodéate de la luz blanca.

—Comprobado.

—¿Comprobado?

—Rodeada.

—Quiero que visualices las imágenes adecuadas para el movimiento y la quietud mientras haces el ejercicio. Cuando inspires, di «movimiento», cuando espires, di «quietud». ¿De acuerdo?

Los ojos de Zanita se abrieron de golpe; miró directamente a Tyber y tragó saliva. Él le devolvió la mirada, con los labios apretados para contener la risa. Ambos recordaban cierta mañana no hacía mucho en la que ella le rogó movimiento, y él había optado por la quietud. Para Zanita, había sido una de las experiencias más eróticas de su vida.

De ningún modo iba a pasar por ese ejercicio con Tyber mirándola de manera cómplice. Se volvió ruborizada hacia LaLeche.

—Hummm, ¿podemos hacer otra cosa, señor LaLeche?

—Pero, ¿qué sentido tiene, querida?

Qué sentido tiene, en efecto. Tyber sonrió, entrelazando las manos detrás de la cabeza. Se recostó sobre su asiento.



Capítulo 7

—Movimiento. —Inspiró.

—Quietud. —Espiró.

Tyber, inmóvil, los ojos narcotizados de pasión mientras la contemplaba encenderse bajo su cuerpo.

—Movimiento. —Inspiró, profundamente.

—Quietud.

Las venas de su cuello sobresaliendo al echar la cabeza hacia atrás, esforzándose por no moverse en el interior de ella.

—Movimiento. —Inspiró, ahora con mayor rapidez.

—Quietud.

La presión caliente de su boca, su lengua, los brazos estrechados a su alrededor, él en su interior, en todas partes...

Espiró con un gemido.

—Quietud —dijo jadeando.

—Muy bien, querida. ¿Percibes la quietud en tu interior?

—¡Oh, sí!

—Excelente. Ya has dado el primer paso para controlar el flujo de energía de tu interior. ¿Sientes el flujo?

—Estoy fluyendo.

Una explosión de tos resonó en el silencio absoluto de la sala.

Zanita abrió los ojos de golpe y miró a Tyber.

Él la sonrió, y un hoyuelo pícaro surgió en su mejilla.

—Lo siento mucho. Se me ha atragantado algo, cariño.

Se mostró tan arrepentido, ¡como si se estuviera disculpando sinceramente! ¡Y la llamó cariño delante de todo el público! Ella le atravesó con una mirada violeta mortal.

Su risa en voz baja le llegó a la tarima.

Le mataría.

Más tarde, cuando estuvieran solos. Cuando no hubiera testigos del crimen.

—No pasa nada, doctor Evans; de todos modos, ya hemos terminado el ejercicio. Creo que todo el mundo comprende el concepto. Puedes volver a tu asiento, querida.

Cuando Zanita se puso en pie, recibió un fuerte aplauso. De hecho, de regreso a su asiento, un hombre le hizo una señal de aprobación al tiempo que decía «¡Sí!» cuando pasó por delante de el. No se había sentido tan avergonzada en toda su vida.

Cuando tomó su asiento, Tyber se inclinó para decirle:

—Yo tengo un ejercicio mucho mejor para ti.

Ella le fulminó con la mirada.

—Para cuando te encuentres mejor, Ricitos.

—Por lo que sé, Massachusetts aún no cuenta con la pena de muerte —dijo entre dientes—. Le hace a uno contemplar las posibilidades. Si yo fuera tú, no presionaría.

—Me gustaría que te decidieras, Zanita. Presiona, no presiona... —Dejó que el tono de su voz implicara que el trabajo de un hombre nunca acababa.

Ella volvería a ignorarlo. Era el único modo de actuar con él cuando se ponía así. ¡Sinvergüenza horrible y socarrón! Dios, le dolía la garganta.

El resto del seminario transcurrió a paso de tortuga para Zanita, dado lo mal que se encontraba. LaLeche siguió lentamente, haciendo varios ejercicios de «extender las manos», como lo llamó él, a miembros del público. Zanita agradeció que no la hubiera elegido a ella para esa parte de la demostración. No creyó poder soportar esas manos excesivamente obsequiosas sobre ella.

En esta ocasión no recibieron ningún folleto. En lugar de eso, cuando la charla terminó, LaLeche se acercó a varios participantes individualmente mientras disfrutaban de la generosidad de café y refrigerio gratis.

Aún no se había acercado a ellos, pero Tyber no parecía particularmente preocupado. Se tomó su café, esperando pacientemente a que LaLeche hiciera su ronda.

—¿Quieres un mordisco de mi rosquilla? —le ofreció con inocencia a Zanita.

—No pienso hablar contigo mientras sigas de ese humor.

Se dio la vuelta y se alejó de él, para entablar conversación con una anciana, por lo que se perdió la leve risa de Tyber cuando se dio cuenta de cómo había interpretado ella su comentario.

LaLeche caminó alrededor de la sala, aproximándose en su dirección. Lo único que le faltaba era un alerón dorsal, pensó Zanita.

—Bueno, doctor Evans, ¿qué le ha parecido lo que ha visto esta noche aquí?

Tyber sorbió lentamente su bebida.

—Me ha impresionado. —Tu teatralidad.

—Vaya, gracias. Viniendo de usted es un cumplido. He de decir que me ha gustado contar con un colega entre el público, alguien que entiende completamente el aspecto físico del universo.

—Veo dónde estaría. —Dado que tú no tienes ni idea acerca de campos magnéticos.

—Aunque me ha sorprendido bastante comprobar que le interesan estas cosas. —LaLeche escudriñó el rostro de Tyber con atención, buscando obviamente evidencias de una intención oculta.

—Si sabe algo de mí —y Tyber habría apostado a que desde la primera reunión LaLeche se había preocupado de saber mucho acerca de él—, sabe que soy el tipo de persona que deja que su curiosidad le lleve por distintos caminos. Algunos de ellos no muy convencionales.

—He oído hablar de usted. Aunque su estilo particular no parece haberle dañado en su propia comunidad, al contrario, parece haber mejorado su reputación. Pero bueno, dicen que es usted realmente brillante.

—Yo no creería todo lo que se dice —Zanita les interrumpió.

—¡Zanita! Muchas gracias por tu ayuda. —LaLeche colocó su mano sobre el hombro de ella de forma amigable, lo que 1a hizo temblar ligeramente—. Tienes un talento natural, ¿sabes?

La mirada de Tyber se trasladó de la mano de LaLeche sobre el hombro de Zanita hasta su rostro meloso.

—¿Y cuál sería ese talento natural? —Su tono áspero fue fácil de interpretar. LaLeche retiró la mano con rapidez.

—Para sanar, por supuesto. ¿Habéis oído lo de mi retiro espiritual en Vermont? ¿No? Oh, tendré que hablaros de ello: es un lugar pequeño, sabéis, sin molestias o interrupciones procedentes del mundo exterior. Organizo una sesión de adquisición de poder de fin de semana una vez al mes.

—¿Qué hacen allá arriba? —Tyber estaba tratando de ignorar la señal que Zanita le hacía a su dedo gordo del pie con el tacón de la bota.

—Considero que un ambiente así resulta propicio para hallar e iluminar los chakras. Mediante la meditación y otras técnicas, equilibramos nuestros cuerpos celestes para liberar el cuerpo astral.

—Todo eso, ¿eh?

Zanita hundió el tacón en su pie.

—¡Y más! A menudo, en un entorno así de idóneo para la sanación, se desechan grupos enteros de inhibiciones, lo que permite que el participante recupere su sexualidad perdida.

—¿Qué significa eso? —Tyber casi frunció el ceño.

—¡Es una notable sensación de libertad! ¡Zanita y usted lo disfrutarían enormemente! De hecho, celebro el próximo taller dentro de una semana. ¿Creen que podría interesarles?

Tyber estaba a punto de rechazar la invitación; Zanita podía sentirlo. LaLeche había cruzado el límite. Antes de que Tyber pudiera contestar, ella espetó:

—¡Nos encantaría! — Hizo caso omiso del brazo de Tyber, que había pasado a su cintura, aplastándola como castigo.

—¡Maravilloso! Aquí tienen las indicaciones. —Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y extrajo una hoja impresa que tendió a Tyber—. Comenzamos alrededor del atardecer. Y recuerden: es muy rústico.

—Ah, tengo un amigo propietario de una hostería cerca de allí —dijo Tyber rápidamente—. Le prometí que si alguna vez iba por la zona, me hospedaría allí. ¿Va a ser un problema?

—No, por supuesto que no. Aunque algunos de los intercambios más íntimos se producen a altas horas de la noche, sencillamente parece ocurrir así. Tal vez se pierdan alguno de ésos.

—Ya sabe cómo es, Xavier. Es un conocido del trabajo. He pensado que podría establecer contacto al mismo tiempo. —Tyber le habló como si ya fuesen viejos colegas.

—¡Por supuesto! ¡No se preocupe por eso! Entonces, ¿les veo el fin de semana que viene? Bien.

Tyber esperó hasta que estuvieron en la camioneta de regreso antes de abrir fuego.

—¿Tienes alguna idea de dónde nos has metido?

—¡Claro que la tengo! Es exactamente lo que queríamos que hiciera.

Tyber contó hasta diez antes de hablar.

—¿Sabes a qué tipo de sitio nos ha invitado?

—Sí... a un retiro espiritual.

—Un retiro espiritual —repitió él de manera anodina.

—Eso es. Su lugar de operaciones, donde podemos acercarnos...

—Oh, nos acercaremos, seguro.

—¿Qué quieres decir? ¿Y por qué demonios has insistido en que nos hospedáramos en una hostería? ¿De verdad tienes un amigo allí?

—¡No, no tengo ningún amigo allí! Simplemente le he dicho eso porque de ninguna maldita forma voy a pasar la noche, en ese entorno y tú tampoco!

Zanita se sintió ofendida por la actitud prepotente de él.

—¡Eso lo decidiré yo sola, Capitán!

—¿No le has oído? Todo ese rollo acerca de liberar la sexualidad perdida era un eufemismo para un fin de semana de intercambio de parejas y sexo en comunidad.

—¡Venga ya! Yo no he pensado que se refiriese a eso. Estaba hablando de sexualidad en el sentido espiritual.

Tyber le dirigió la misteriosa mirada de Marte.

Ella tragó saliva.

—¿No?

—No. Y otra cosa: cuando ha dicho ambiente rústico, puedes interpretarlo como una casucha con las ventanas rotas sin comodidades en medio del páramo.

—¡No seas ridículo! Nunca conseguiría blancos posibles así. Destruiría su credibilidad. Tendría que lograr que le hiciera parecer respetable.

—Ah, ¿de verdad? Bueno, en eso también te equivocas. Un hombre que podría necesitar recoger y trasladarse rápidamente no echa raíces profundas.

Ella alzó el mentón.

—¿Lo que significa?

—Lo que significa que haría la menor inversión posible de su propio capital en la empresa. Apuesto a que el lugar ni siquiera cuenta con instalación de agua. Y si estás pensando preguntarme cómo se las arreglaría con los blancos, no te preocupes: te lo diré. Sencillamente lo explicará como una parte de la «experiencia» de entrar en contacto con el yo interior.

El lado de la camioneta de Zanita permaneció sospechosamente silencioso.

—¿Qué, no hay réplica?

Ella hundió los hombros.

—No, tienes razón. No había contemplado ninguna de esas posibilidades. La verdad es que no soy muy buena en esto, ¿no?

Pareció tan abatida que, al instante, Tyber sintió remordimientos.

—Lo serías, cielo, si te encontraras mejor.

—Supongo. —Zanita suspiró.

—¿Cómo te encuentras?

—¡No me ocurre nada malo! —Un estornudo puso el punto a la categórica afirmación.

—Te propongo algo: ¿por qué no te echas una de las siestas instantáneas de Zanita?, y si pasa otro OVNI, te prometo que te despierto.

Ella sonrió ligeramente.

—Gracias, pero no creo que pudiera dormirme ahora.

—Está hablando Zanita, ¿verdad? ¿La mujer que se ha convertido en una experta en el arte de echar una cabezadita?

Le temblaron las comisuras de los labios.

—Bueno, supongo que podría intentarlo.

—Confío plenamente en tus capacidades en esta área. De hecho, puedo redactarte una recomendación, si alguna vez la necesitas.

—Es un consuelo saberlo, Doc. —Volvió a estornudar.

—¿Estás segura de que no estás enferma? —preguntó en un tono cáustico.

—Ya te lo he dicho, estoy bien.

—¡Ni se te ocurra pensar en ponerme esa cosa repugnante en el pecho!

Tyber había entrado en la habitación con una bandeja de parafernalia diversa de enfermería. Termómetro. Linterna. Laringoscopio. ¿Laringoscopio? Pañuelos. Aspirinas. Y un tarro de ungüento asqueroso.

—Vamos, cariño, Blooey lo ha preparado especialmente para ti. Dice que contiene hierbas frescas.

—¿Cómo qué?

—Sasafrás, consuelda, marrubio...

Zanita cruzó los brazos tercamente sobre el pecho.

—¡Apesta!

—Vale. —Dejó el tarro de ungüento sobre la mesilla—. Supongo que tendré que ir a Vermont sin ti.

—¡No lo harás! ¡Achís!

—No mejorarás de ninguna manera antes del viernes si no te cuidas.

—¡Me estoy cuidando!

—Vermont es tan hermoso en esta época del año... temporada alta de follaje. Qué lástima que tenga que disfrutarlo yo solo. —Se sentó en la cama, esperando con paciencia que ella se convenciera. No tardó.

—Me duele la cabeza —dijo con un mohín en el labio inferior.

—Lo sé —la compadeció él tristemente.

—Me pica la garganta —explicó, como si él no lo supiese.

—Pobrecita. —Metió la mano en el tarro.

—Y también me duelen las articulaciones.

—Esto te ayudará. —Le frotó el ungüento en el pecho—. ¿Te encuentras mejor?

—Un poco —reconoció a regañadientes.

—Deja que te tome la temperatura. —Le introdujo el termómetro en la boca, pensando que parecía realmente adorable con la expresión rebelde y el camisón de abuela de franela abotonado hasta la barbilla. Aunque no pensaba mencionarlo. Dios sabía cómo lo interpretaría ella. En comparación, los hombres preferían que les arrancasen las uñas.

Cuando le quitó el termómetro, Zanita trató de mirar por encima del hombro de él para ver el resultado, pero Tyber se volvió a un lado para escudriñarlo en privado, como si se tratase de algún tipo de fórmula de alto secreto.

—Bien, ¿qué dice?

—Dice que tienes fiebre. Di «aaa...» —Le introdujo el laringoscopio en la boca y le miró el fondo de la garganta con la linterna.

—Siento estropearte esto, Doc, pero eres doctor en física, no en medicina.

Él alzó una ceja arrogante.

—¿Sabes lo que estás haciendo?

Tyber asintió.

—¿Y cuál es el veredicto?

—Caso leve de gripe.

—¿Leve? ¡Me estoy muriendo!

—No en los próximos sesenta años, si te comes la verdura.

—Tú sólo quieres deshacerte de toda esa calabaza. —Le sacó la lengua.

Él chasqueó la suya.

—Eres una paciente terrible.

—¿Y qué? —Le miró con rebeldía.

—Ay, ay, ay. Estamos de malhumor, ¿no?

—¡Odio estar enferma!

—¿En serio? ¡Qué revelación! Discúlpame mientras llamo al Enquirer. —En la boca de Zanita se dibujó una leve sonrisa—. Veo que no has perdido el sentido del humor por completo. ¿Quieres que duerma en una de las otras habitaciones por esta noche?

—¡No! —después de decirlo se ruborizó por la vehemencia de su respuesta—. Yo... Bueno, yo... —Jugueteó con las mantas.

Tyber bostezó.

—Tómate tu tiempo para terminar.

—Me gusta sentirte a mi lado por la noche, ¿vale? —espetó Zanita.

Tyber sonrió ampliamente.

—Vale. —Se quitó la ropa con rapidez y se metió bajo las mantas—. No hace falta que seas tan susceptible. ¡Mujeres!. —La tomó entre sus brazos.

Zanita se abrazó al pecho caliente y ancho de Tyber, acurrucándose para dormir.

—¿Cómoda?

—Mmmm, hummm. —Frotó su rostro contra el pecho de él.

—Bien, pero mejor no me estornudes encima.

—No lo harí... a... a... ¡achís!

—¡Zanita!

Se estaba muriendo.

Le estallaba la cabeza. Le dolían enormemente las articulaciones. Le ardía la garganta.

Y peor que eso, se hallaba paralizada de rodillas para abajo. ¡No podía mover las piernas!

Adormilada, abrió los ojos y consiguió levantar la cabeza unos centímetros de la almohada para ver la bola naranja de pelo que yacía con satisfacción sobre sus pies. ¡Foiegras! Dejó caer la cabeza sobre la almohada y gimió.

Se abrió la puerta y Tyber entró tan tranquilo, todo rebosante de alegría matutina.

—Eh, ¿qué tal esta mañana?

Dejó un poco de zumo de naranja sobre la mesita junto a la cama.

—Quítame al gato de las piernas —dijo con voz ronca. Foiegras abrió los ojos y, en apariencia ligeramente ofendido, se bajó de ellas con pesadez para acostarse a su lado.

—Qué vergüenza; él sólo quería ver cómo te encontrabas. Te he traído un poco de avena.

—¿Avena? ¡Nunca como avena!

—Bueno, ahora sí. —Tyber le dirigió una mirada de disparate, que la hizo hundirse de inmediato.

—Oh, de acuerdo. —Contempló el cuenco con resentimiento hasta que topó con los ojos del gato. En ese momento pareció producirse una comunicación silenciosa—. Déjalo ahí; trataré de comer un poco más tarde.

Tyber le colocó la mano sobre la frente.

—Todavía tienes fiebre.

—Me siento peor —repuso ella enfurruñada.

—Hoy será el peor día; mañana te sentirás mejor. De todas formas, Blooey te está preparando sopa de pollo para comer, y Foiegras está aquí para hacerte compañía. ¿Quieres ver la televisión?

Zanita arrugó la nariz.

—No veo la televisión durante el día.

—Tengo satélite. He oído que hoy echan una de monstruos en el Canal 132. —Movió las cejas arriba y abajo como diciendo «¿cómo no la vas a ver?»

—¿Tienes satélite? No he visto ninguna antena.

—No he dicho qué satélite, ¿verdad? —Zanita se quedó boquiabierta—. Aquí tienes el mando. Por cierto, he llamado a tu oficina para decirles que no irías a trabajar en unos días.

—¡Tyber! ¡Iba a ir más tarde! No deberías haber... —Se vio interrumpida por la tos.

—Ajá. Me voy abajo a trabajar un poco en el laboratorio; si necesitas algo, Blooey está en la cocina. No te olvides de esa avena.

En cuanto se hubo marchado, Zanita miró al gato. El gato la miró a ella. Y la avena pasó a la historia.

—Prepárate. —Tyber entró tranquilamente en la habitación unas horas más tarde para mirarla desde los pies de la cama.

—¿Qué pasa? ¿Más avena?

—No. No creo que Foiegras esté preparado para más de momento. Aún está tratando de digerir la última tanda.

Ella no le miró directamente.

—¿Cómo lo has sabido?

—Está acostado al sol como una serpiente que se acaba de comer una tortuga. Aparte de eso, tenía avena por todos los bigotes. Blooey ha tenido que perseguirlo por toda la casa con un trapo húmedo para limpiárselos.

—Entonces, de ahí todo ese jaleo. Y si no es avena, ¿de qué se trata?

—El abuelo Hank acaba de llamar y está que echa chispas. Quiere saber quién soy y qué demonios estoy haciendo contigo. —Le dirigió una mirada punzante.

—Ah —dijo ella con voz queda.

—No le has dicho que te mudabas aquí, ¿verdad?

Zanita hizo una mueca de dolor.

—No.

Él se inclinó sobre la cama, atrapándola entre sus brazos, que descendían a cada lado de ella. Su voz era aparentemente tranquila.

—¿Qué creías que ocurriría cuando no lograra dar contigo en casa?

Ella soltó:

—Eso no habría ocurrido.

Él la hundió en la almohada con la mirada.

—Estoy esperando.

—Desvío de llamadas.

Él se limitó a contemplarla fijamente; le temblaba un pequeño músculo en la mandíbula.

—No... No lo entiendes. Sencillamente, a Hank no se le cuentan estas cosas. Él es... es como de otro siglo. Y, dado que ésta es sólo una situación temporal, ¿por qué preocupar al viejo?

—El viejo se encuentra de camino mientras hablamos.

Los ojos de Zanita se abrieron de par en par. Levantó la mano con la que se agarraba al colchón.

—¡Tyber, no dejes que me lleve a mi abuela! ¡Es una valquiria con los enfermos!

—No te vas a ninguna parte. Hablaré con Hank, pero creo que fue muy irresponsable por tu parte preocuparle de esta forma.

—¡Irresponsable! No se habría enterado de nada si no hubieras decidido por tu cuenta llamar a mi oficina. ¿Y tuviste que decirles quién eras?

Tyber le lanzó una mirada mordaz y salió de la habitación.

Nunca supo qué le había dicho Tyber a su abuelo, pero para cuando Hank entró en la habitación, era todo sonrisas y solicitud. Se interesó por su salud, mimó al gato, admiró la casa, habló muy bien de Tyber, y le pidió que llamara a su abuela cuando se sintiera mejor. Luego insistió en que se tomara la semana libre.

Zanita vio marcharse a su abuelo con una sensación extraña, de presión en el pecho. Hank, que había pasado por guerras, había visto a presidentes asesinados y, en una ocasión, fue disparado por un gángster, había sido Tybercisado sin darse cuenta.

Zanita suspiró con filosofía. A partir de ahora no le quitaría los ojos de encima al capitán. Decididamente, estaba empezando a actuar como un novio.

Tyber se encontraba de pie a los pies de la cama con forma de concha contemplando a Zanita dormir pese a hallarse recostada sobre cuatro almohadas.

La cama estaba plagada de envoltorios de caramelos, diferentes revistas, libros de bolsillo, pañuelos, migas de galletas, un bloc de notas, y Foiegras. Una galleta Oreo a medio comer flotaba en el acuario junto a la cama. Sus peces tropicales extremadamente raros y extremadamente caros se hallaban en proceso de suicidarse al mordisquearla.

Un tema musical de una película de ciencia ficción de los cincuenta salía a todo volumen del televisor, indicando el acercamiento de la bestia del planeta Gilgamesh.

Ésta es una de las definiciones del Caos, pensó mientras sonreía con cariño a Zanita.

Cogió una red para retirar la galleta antes de que los peces se autoinfligieran un daño serio. Sólo Zanita se preguntaría si los peces podrían querer compartir una galleta con ella.

—¿Hummm? Ah, Tyber, eres tú... —Abrió los ojos adormilada.

—¿Te encuentras mejor?

—Sí, mucho mejor. —Zanita le tomó la mano y se la llevó a la mejilla —. Tyber, has sido tan amable conmigo.

—Lo he sido, ¿verdad? —La besó en la frente antes de sentarse en la cama a su lado para ver cómo el monstruo era ejecutado por los cables de alta tensión. Rió—. Les pasa todo el tiempo.

—Eh, mira: casi he terminado el crucigrama del New York Times. Si supiera el nombre de un cubo rectangular tridimensional de veintisiete letras... —le miró expectante.

—El paralelepípedo rectangular —indicó con sequedad.

—¡Correcto! ¡Encaja! —Zanita tuvo una gran idea—. ¿Sabes?, deberías ir a Jeopardy.

—Todavía tienes fiebre, ¿verdad?

—No, va en serio. Podríamos ganar un dineral.

—¿Podríamos? —Arqueó una ceja.

Ella se incorporó sobre sus rodillas, y le puso los brazos alrededor del cuello.

—Eres espléndido... mentalmente.

Él la tomó por la cintura para asegurarla.

—Sí que te sientes mejor. —La miró a los ojos entrecerrados.

—Hummm, mucho. —Frotó su nariz contra la de él.

—Tengo algo para ti — dijo arrastrando las palabras, en voz baja y sexy.

Zanita le lanzó una mirada insinuante.

—¿Qué? —susurró de manera seductora.

—Esto. —Le tendió un fajo de papeles que tenía a su espalda.

—Oh. —Zanita observó los papeles, y luego volvió a mirar a Tyber—. Oh. ¿Dónde demonios has conseguido esto? —Era un expediente completo acerca de un Xavier LaLeche.

—Se podría decir que me los ha dado un amigo mío.

—Tyber, esto parecen... ¿son archivos del FBI?

El pareció ofendido.

—¡Zanita! Eso sería ilegal. Y yo nunca haría nada ilegal.

Al día siguiente, tres sedanes oscuros llegaron hasta la entrada y se detuvieron delante de la casa. Salieron seis hombres de traje de ellos. Todos ellos tenían rostros de «no hagas el tonto conmigo» idénticos.

Tyber salió al porche para saludarlos. Zanita iba con cautela detrás de él, mirando por encima de su hombro qué iba a ocurrir.

Uno de los hombres, obviamente el que se hallaba al mando, dio un paso adelante y señaló con dedo acusador a Tyber.

—¡Hijo de puta!

Tyber no pareció inmutarse lo más mínimo,

—Hola, Sean.

El hombre irritado se volvió hacia sus hombres, y gritó una orden:

—No os quedéis ahí plantados. ¡Dispersaos!

Tyber se apoyó contra la balaustrada del porche, de brazos cruzados. Inmediatamente dio la contraorden:

—No os disperséis.

El hombre llamado Sean miró a Zanita, luego se dirigió a Tyber:

—Vamos a dar una vuelta, ¿de acuerdo?

—Vuelvo enseguida, cielo.

Zanita observó con aprensión que descendían por el sendero hasta uno de los jardines más alejados. Entonces volvió la vista hacia los demás «visitantes». Cinco aparatos de dos cañones de mirada de acero la enfocaban directamente. Ella les sonrió de una forma bastante forzada.

—Yo no me moveré de aquí —les indicó con magnanimidad.

—Maldita sea, Tyber; ¡lo has vuelto a hacer!

—Ya sabes lo que te dije.

—Sí, si tú pudiste, alguien más podría hacerlo. Pero no estoy seguro de seguir creyéndolo. No hay nadie como tú. —Sean se llevó una mano distraída al cabello corto, haciendo que se encrespara.

—No te engañes.

—De acuerdo —refunfuñó—. Volveremos a comprobar el sistema. Pero, maldita sea, Tyber, ¡resulta embarazoso! Tu pequeña infracción se produjo en el momento más inoportuno.

—¿Un dignatario de visita y tuviste que abandonar la reunión cuando te llamaron?

Sean enrojeció.

—No exactamente.

Tyber asintió sabiamente.

—Ah, otro tipo de reunión.

Sean se frotó el mentón.

—Sí. Dime, ¿quién es la monada de las piernas de miedo? —Levantó las manos—. Espera, no me lo digas, es algún cerebrito de una de tus instituciones para intelectuales y estáis trabajando juntos con diligencia en tu laboratorio esterilizado por el bien de todos.

Tyber le miró fijamente, sin responder.

Sean se rascó la oreja.

—Bueno, supongo que de algún extraño modo, he de darte las gracias por esa pequeña maniobra.

—De nada.

—Esa sonrisa sólo puede ser malvada. Y tengo más que la leve sospecha de que no tenías en mente sólo los intereses del departamento. Especialmente por lo que ha sido sustraído. —Miró a Tyber con severidad—. ¿Qué estás haciendo, Tyber?

Tyber se llevó las manos a los bolsillos traseros del pantalón.

—No podría decírtelo.

—Sí. Vale.

Regresaron al porche principal.

—Vamos —dijo Sean a sus hombres—. Buenos días, señorita Masterson. —Abrió la puerta de su coche, y le dijo a Tyber—: Estaremos en contacto.

Tyber le ofreció una sonrisa mordaz.

—No, si yo voy primero.

Los ojos del hombre se abrieron de par en par.

—Jesús —murmuró al tiempo que daba un portazo. Salieron en la misma formación en la que habían entrado.

—¿Cómo sabía mi nombre? ¿Le has dicho tú mi nombre?

—No. ¿Quieres comer algo, cariño? —Le rodeó los hombros con el brazo, conduciéndola de vuelta a la casa.

—Pero, Tyber...

—Hummm, huele bien, estofado de calabaza.

—¡Oh, no! Blooey me ha dicho que prepararía una ensalada del chef para comer.

—A mí me huele a estofado de calabaza.

—¡Vaya! Eh... ¿sabes?, acabo de acordarme de que tengo que recoger algo de la tienda. Vuelvo antes de la cena...

Tyber la cogió del cuello de la camisa.

—Ah, no, no te vas.

—¿Vas a coger la moto?

—¿Para Vermont? ¿Bromeas, cielo?

—No se caerá de ahí, ¿verdad? —Zanita observaba a Tyber asegurar la bici a la plataforma de la camioneta.

Tyber rió.

—No. Me habría gustado ir en ella, pero contigo acabando de recuperarte de la gripe, no creo que sea buena idea.

Gracias a Dios. Zanita no era demasiado aficionada a las motos. La idea de viajar en la parte trasera de una durante cinco horas con un viento fresco de otoño a ciento veinte kilómetros por hora y los bichos chocando contra sus dientes le resultaba poco atractiva.

Tyber abrió la puerta del conductor, y escurrió la maleta en el hueco detrás de los asientos. Zanita primero había llenado una caja de cartón. Tyber la miró con desdén y vació sus cosas en su maleta. Cuando Zanita objetó, él afirmó simplemente:

—No voy a entrar en la hostería Casa Solariega de Mármol cargando esa caja.

—¡Uf! Las cajas tienen mucho más sentido que las maletas. Sencillamente las tiras cuando has terminado de utilizarlas.

—Zanita, eres una mujer extremadamente rara. Y lo admiro. Pero, aun así, no voy a llevar la caja.

Y eso fue todo.

—No debería llevarnos más de cinco horas si no hacemos demasiadas paradas. —Arrancó la camioneta—. ¿Has traído las indicaciones?

—No ha hecho falta; las he memorizado.

Tyber gruñó.

—Eso lo convierte en un viaje de siete horas.

—No tiene gracia. ¿Sabes?, no creo que el periódico vaya a reembolsarte los gastos de hospedaje en un lugar lo suficientemente caro como para llamarse Casa Solariega de Mármol.

Él la miró de soslayo.

—No era consciente de estar en su plantilla.

—Y no lo estás. Bueno, al menos no oficialmente. Quiero decir que me estás ayudando con esta historia, y aunque no ha sido exactamente un encargo, una vez se publica el artículo, el periódico generalmente reembolsa los gastos varios. Pero no los gastos poco razonables, y esa hostería suena a muy cara.

Las comisuras de los labios de Tyber se torcieron. Zanita haría cualquier cosa por evitar dar la impresión de mantener una relación.

—No te preocupes, el periódico se ha librado.

—¡No, yo no podría hacer eso! Después de todo, estamos trabajando juntos. No es justo que tú... que tú...

—¿Te invite? —añadió él más que servicial.

—Hummm, sí. No es que no...

—¿Te lleve a algunas cenas realmente suntuosas?

—No, no creo que...

—¿Te sirva vino en una mesa para dos a la luz de las velas?

—¿Velas? Quiero decir, eso no sería...

—¿Cenemos una crema fría de frambuesas y medallones de ternera con salsa de coñac?

—No... no estoy segura.

—¿Te haga el amor en una cama de latón de ciento veinte años delante de una chimenea en una habitación completamente de mármol dorado?

—Bueno... tal vez sólo por esta vez.

—¿Y qué tal sólo por estas dos veces? —le sonrió con malicia.

—¡Tyber! —Zanita se ruborizó.

—¿O sólo por estas tres veces?

Ella se cruzó de brazos.

—Ya estás empezando otra vez.

—Es probable.

Tyber había decidido tomar carreteras secundarias en lugar de la autopista para disfrutar del follaje espectacular de Nueva Inglaterra sin prisas.

Su previsión de un trayecto de cinco horas era completamente optimista, dado que ya se habían detenido en dos ocasiones: una, en una pintoresca granja para comprar una calabaza para Halloween, y otra vez en un puesto al borde de la carretera para comprar un montón de manzanas y un pan de calabacín.

—Tenemos que dejar espacio atrás para un par de jarras de jarabe de arce. Le he prometido a Blooey que le llevaríamos un poco.

Zanita se arrodilló encima del asiento para mirar por la ventanilla de atrás.

—Hay un montón de sitio ahí atrás. Incluso podemos llevar a Foiegras algunos ratones de Vermont.

—Eso le encantaría.

Zanita se agachó para alcanzar su bolso y extrajo el expediente de LaLeche.

Tyber le echó un vistazo y, cuando vio lo que tenía en las manos, cerró los ojos por un momento.

—Dime que no has traído eso contigo.

—Por supuesto que lo he hecho. Tenemos que estudiarlo para saber a qué nos enfrentamos.

—Ya sabemos a qué nos enfrentamos: a un artista del chanchullo.

—Sí, pero aquí no hay nada concreto para pillarlo.

—¿Supones que ésa podría ser la razón por la que no está en la cárcel? —preguntó en tono de burla.

—¿Por qué crees que tenían esto acerca de él? —Zanita no había discutido con Tyber acerca de cómo había conseguido los documentos. En realidad no quería saberlo, y tenia más que la leve sospecha de que él tampoco quería que lo supiera.

—Al parecer, según el informe, ha sido investigado durante algún tiempo por la unidad de delitos financieros, además de ser sospechoso de una serie de delitos federales diferentes.

—Aquí no encuentro eso.

—He debido de olvidar darte esas hojas.

¡Como si Tyber fuese capaz de cometer un error así! De modo que había decidido ocultarle algunos de los documentos más confidenciales. Bueno. Podría soportarlo. Mientras fuese claro con ella en lo referente a cualquier otra información.

—Si hay alguna otra... hoja que hayas olvidado darme, quizá puedas simplemente ponerme al corriente.

Tyber hizo la camioneta a un lado de la carretera y apagó el motor.

—¿Qué estás haciendo? ¿Por qué has para...?

Tyber la cogió entre sus brazos y la besó. Profundamente. Apasionadamente.

Después arrancó el motor y volvió a la carretera, dejándola completamente atónita.

—¿Para qué demonios has hecho eso?

—Me gusta tu estilo, cariño. Siempre me ha gustado. —Le sonrió con picardía.

Bueno, tendré que volver a hacer eso alguna vez. Es decir, una vez descubra qué es exactamente lo que él cree que he hecho, pensó.



Capítulo 8

—Dimitri Ziest, Marvin Broconol, Damon Green, Xavier LaLeche... todos alias en un momento u otro. —Zanita pasó las páginas del expediente—. Nacido Steven Liss, 1948, en Buffalo, Nueva York. Hijo único de Marguerite Liss. Padre desconocido.

—Es como si nos adentráramos en la Dimensión Desconocida. —Tyber condujo la camioneta a una carretera lateral.

—Sometido a tus conjeturas... —Zanita tarareaba la canción.

Tyber rió.

—¿Qué más dice?

Ella le dirigió una mirada que decía «sabes muy bien qué dice».

—Vivió bajo muchos nombres en muchos estados: Massachusetts, California, Ohio...

—¿Dónde permaneció más tiempo?

—Hummm. —Hojeó el informe—. En California. ¿Por qué?

—Aún no lo sé. ¿Y qué hay de los otros lugares? ¿Hay algún patrón de duración de estancia?

—En realidad, ahora que lo mencionas, sí. Alrededor de cuatro meses en cada ciudad. ¿A qué supones que se debe?

—Se marchó antes de que se le complicaran las cosas, siempre un paso por delante de la implicación y de la ley. Sospecho que así es como ha conseguido eludir una investigación a fondo por las autoridades locales. ¿Cuánto tiempo estuvo en California?

—Dos años. ¿Qué piensas de eso?

—Creo que hubo una razón determinada para que necesitase pasar tanto tiempo en California. Por su perfil, no es el tipo de hombre que se deja llevar como un marginado, zarandeado por las corrientes. No, este hombre controla su vida, en todos los aspectos. Estaba allí por algún motivo.

—¿Alguna idea?

—Todavía no. ¿Dónde vivía mientras residía en California?

—Veamos... en San Francisco, por poco tiempo; luego en Los Ángeles.

—Creo recordar algo acerca de una planta electrónica allí.

Ella asintió.

—Casi parece como si hubiese sido legal durante un par de años; trabajó para una compañía llamada Sistemas Era Espacial. Un inspector anotó al margen que se trataba de una empresa respetable. Fabrican componentes de cohetes espaciales. No veo ninguna conexión, ¿y tú?

—No. Tenía que ser algo que estuviese haciendo aparte. ¿Algo más? —Tyber condujo por una entrada privada que llevaba a una mansión imponente.

—Nada serio. Me pregunto si... ¿qué estamos haciendo aquí? —Zanita alzó la vista a la casa palaciega y el terreno cuidado.

—Bienvenida a la hostería Casa Solariega de Mármol. —Detuvo la camioneta delante del pórtico.

—¡Tyber, estás de broma! Es preciosa.

—Lo es. —Tyber examinó los detalles arquitectónicamente interesantes con atención—. Preciosa. Fue construida a mediados del siglo XIX con mármol dorado extraído de la cantera local. La cochera original aún sigue en pie. ¿Ves? —Señaló a la parte trasera de la casa.

—¡Uau! No puedo esperar a ver el interior. ¿De verdad tendremos una habitación de mármol?

Tyber sacó la maleta de la camioneta y la depositó en la entrada para coches. Levantó la barbilla de Zanita con el reverso de la mano, y rozó los labios de ésta con los suyos.

—Por supuesto.

Ella le echó los brazos al cuello, haciéndole bajar la cabeza para besarle más profundamente.

—Es maravilloso, Doc. Realmente maravilloso.

—Es sólo el comienzo —le prometió, y la besó una vez más antes de soltarla para conducirla al interior de la hostería.

La hostería era un ejemplo perfecto del encanto Victoriano que más le gustaba a Tyber, y a Zanita en realidad no la sorprendió que la hubiese elegido para su estancia. Exploraron la planta baja con avidez antes de registrar su habitación.

Flores frescas, dispuestas en jarrones de forma exquisita, adornaban todas las cámaras. Los techos eran todos de cuatro metros de altura, con molduras talladas y arañas de cristal suspendidas de rosetones.

Había varios salones, cada uno de ellos amueblado con un estilo Victoriano de gran opulencia. Una de las salas se había convertido en una biblioteca acogedora con una enorme chimenea de mármol delante de la cual había sofás y sillas. Los restos del té de la tarde resultaban aún evidentes en el aparador. Una partida de ajedrez a medias esperaba pacientemente el final en una mesa baja junto a la ventana.

Cuando se registraron, la amable hostelera les proporcionó una breve historia de la casa, informándoles de que todas las habitaciones llevaban el nombre de personas famosas. Cuando Zanita se enteró de que Tyber había pedido la habitación Errol Flynn, le miró con recelo. Él la rodeó con el brazo y la condujo hacia las escaleras, al tiempo que decía:

—¿Cómo iba a resistirme?

Zanita suspiró al contemplar la suntuosa habitación.

Era absolutamente preciosa.

Ventanas a dos aguas se abrían al aire fresco y las colinas onduladas de Vermont, que exhibían los colores vibrantes del otoño. El centro de la habitación lucía una enorme cama de latón, que en efecto tenía ciento veinte años. Estaba cubierta por una colcha antigua, tejida a mano.

La chimenea de mármol dorado prometida se encontraba delante de la cama. Dos sillas extra grandes Queen Anne flanqueaban el hogar. Una gran alfombra oriental roja adornaba el suelo.

Las paredes, suelos y techos eran todos de mármol dorado.

Zanita observó la bañera baja de mármol del cuarto de baño.

—Ahora ya sé por qué la llaman la habitación Errol Flynn. —Tyber se acercó hasta colocarse detrás de ella y miró por encima de su cabeza.

—Sí proporciona un ejercicio saludable para la imaginación, ¿no? —murmuró él, inclinándose para mordisquearle el hombro.

Ella le miró, con una sonrisa picara en los labios.

—¿A qué hora tenemos que estar en la casa de LaLeche, Capitán Sangre?

—Me traes a una habitación de hotel y eso es lo primero en lo que piensas. —Un hoyuelo surgió en su mejilla—. Y las mujeres os preguntáis por qué los hombres somos tan volubles con estas cosas. —Le colocó las manos sobre los hombros y la hizo volverse—. Por desgracia, no tenemos tiempo.

Con el reverso de la mano, Tyber le alisó el cabello al lado del rostro; se inclinó hacia ella y le plantó un beso caliente en el hueco de la base de la garganta.

—¿No? —Ella le pasó los dedos por los mechones leonados del cabello, masajeando su melena, acercándolo un poco más hacia sí.

—No —afirmó él al tiempo que su lengua trazaba la línea de su clavícula con toques lánguidos.

Ella tragó aire.

—¿Estás seguro?

—Estoy seguro —susurró él, justo antes de que su boca presionara la de Zanita. Sus dedos comenzaron a desabrochar la blusa de ella con destreza.

—Ya veo.

Él declaró con énfasis.

—Tenemos que parar esto ahora mismo, Zanita. —Al mismo tiempo, su mano se cerraba firmemente sobre el pecho de ella.

—Vale. —Ella se puso de puntillas para succionarle delicadamente el labio inferior.

Tyber profirió un sonido leve, algo entre el éxtasis y la agonía, desde el fondo de la garganta. Inconscientemente, devolvió el favor acariciando en círculos el pezón endurecido de Zanita. Su acción la incitó a apoyarse en él, frotándose contra su erección, que ya tensaba las costuras de sus vaqueros.

—Lo digo en serio; ¡no tenemos tiempo! —masculló Tyber. Y al decirlo, inmediatamente cayó de rodillas delante de ella, mientras sus manos buscaban la cinturilla de sus bragas.

Zanita no pudo evitar sonreír.

—Capto el mensaje, Tyber. Es decididamente no.

—Ahora que lo hemos aclarado... —Le desabrochó los pantalones con rapidez; sus labios siguieron la estela en una degustación ardiente, abrasadora. Zanita sintió el aliento ardoroso de Tyber a través de la seda de sus bragas. Se le doblaron las rodillas inmediatamente.

Las fuertes manos de Tyber la cogieron por los muslos para sujetarla, oportunidad que aprovechó para introducirle la lengua caliente, errante, en el ombligo. Apoyó su frente húmeda contra el estómago desnudo de ella mientras trataba valientemente de recuperar algo de control. Grandes bocanadas de aire estremecían su pecho pesando sobre él.

No lo logró.

Y lo sabía.

Gimió a modo de explicación innecesaria contra el estómago de Zanita.

—Esto es lo que yo llamo un colapso total, cariño.

De repente tiró y le quitó los pantalones y la camisa con un movimiento firme de sus manos.

Sin esperar, se bajó la cremallera de los vaqueros y la atrajo justo encima de él mientras seguía arrodillado en el suelo del baño.

Se deslizo en su interior como un pilón de acero en el metal fundido.

Era la primera vez desde que ella se había recuperado de la gripe; ambos estaban preparados y listos. Zanita echó la cabeza hacia atrás, aferrándose a sus anchos hombros bajo la franela roja de la camisa, que ahora aparecía abierta hasta la cintura.

—Dios, Tyber, me haces... ¡Oh, Dios, Tyber!

Fue todo lo que Tyber necesitaba en su actual estado.

Se volvió loco.

Con las palmas de las manos la atrajo hacia sí al tiempo que se apoderaba de ella.

—Qué buena, cariño... eres tan buena, tan buena —dijo con voz ronca.

—Quiero sentir tu lengua dentro de mi boca. —Él la cogió de la cabeza para subir su rostro hasta ella.

Zanita hundió su lengua en él.

Tyber se concentró en ella, dejando que Zanita le saboreara a él también.

De forma implacable, Tyber se movía cada vez más rápido y más fuerte dentro de ella. La empezó a besar por todo el rostro, salvajemente, desesperadamente. Ella le devolvió el gesto. Se retorcieron el uno contra el otro, aferrándose, besándose, fundiéndose el uno en el otro en un fuego cada vez mayor.

Ambos se hallaban fuera de control.

Zanita gritó. Tyber gritó. Ambos alcanzaron las estrellas.

Aún respirando con dificultad, Tyber rodeó a Zanita con sus brazos y se echó hacia atrás sobre el mármol del suelo del baño. Zanita se acomodó sobre su pecho, completamente deshecha.

—No sé cómo me haces esto, Ricitos. —Su mano aún temblaba cuando le acarició el cabello corto y mullido.

Zanita apoyó las manos contra su pecho, incorporándose lentamente para mirarle a los ojos.

—¿Cómo te hago eso? Eres tú el que ha dicho que no teníamos tiempo, y lo siguiente que recuerdo es un invierno nuclear.

Tyber se rió.

—Si que he hecho algo así como si estallara en llamas, ¿verdad?

—Sí, lo has hecho. —Sonriente, le rozó la barbilla partida—. Me ha gustado.

Él le devolvió la sonrisa.

—A mí también. —La besó con gran dulzura.

Por desgracia, debido al revolcón en el baño, tuvieron que conformarse con una versión abreviada de la cena, lo cual molestó a la hostelera, que contaba con un chef de talento y muy susceptible. Los sentimientos de éste se vieron de algún modo aplacados cuando le explicaron que tenían un compromiso que atender; no era culpa de los langostinos al vino o la tarta de melocotón al brandy.

Tras conducir durante media hora a oscuras por las carreteras secundarias en medio de los bosques, finalmente encontraron la salida al llamado retiro espiritual de LaLeche. Una vez mas, Tyber había estado en lo cierto: el retiro no era más que una casucha en ruinas en medio del páramo.

Como llegaban tarde, varios coches ya se encontraban caprichosamente aparcados en el claro. Tyber rió cuando vio un BMW hundido en medio palmo de barro de Vermont.

—Todo forma parte de la experiencia, querida. —Imitó la forma de hablar afectada de Xavier a la perfección.

Zanita llamó a la puerta de madera rudimentaria de la cabaña. Se oyeron varias voces, que les decían que pasasen. Ella abrió la puerta con vacilación.

Ocho personas se apiñaban alrededor de un fuego. Una mesa vieja y cubierta de marcas estaba apoyada en la pared de la derecha. Estaba rebosante de refrigerios, se supone que traídos por los invitados.

Y eso era todo.

No había nada más en la habitación. No había muebles. No había aparatos eléctricos.

Zanita echó un vistazo rápido a la cabaña de una habitación. No había comodidades.

Varias mantas y sacos de dormir bordeaban las paredes. En una esquina, un casete reproducía música de meditación New Age, con un montón de arpas y carillones celtas.

—¡Doctor Evans! ¡Zanita! —LaLeche se levantó para darles la bienvenida—. Estaba empezando a pensar que no habíais podido venir este fin de semana.

Quieres decir que te preocupaba que se te escapase un buen blanco. Tyber le miró directamente a los ojos, y dijo:

—Nos hemos entretenido un poco por el camino, pero ya estamos aquí.

Zanita le lanzó una mirada asesina.

LaLeche sonrió con complicidad, y su mirada excesivamente obsequiosa se desvió a Zanita.

—Sí, bueno, suele ocurrir. Me alegra que hayáis podido venir. —Señaló hacia el aparador—. ¿Queréis un aperitivo antes de comenzar, tal vez algo de beber?

—Ah, claro.

LaLeche se alejó mientras ellos se acercaban a la mesa. Zanita ya se estaba llenando una copa de ponche cuando Tyber le detuvo la mano.

—¿Qué estás haciendo? ¿Y tenías que hacer ese comentario socarrón acerca de habernos entretenido? Ha sido embarazoso; él ha sabido exactamente qué insinuabas. —Zanita echaba chispas.

—Sí, tenía que hacerlo. No queremos que sospeche de nosotros. Es menos probable que lo haga si piensa que no podemos quitarnos las manos de encima el uno del otro. — Le sonrió con bastante lentitud—. Y es cierto, ¿no?

Zanita se ruborizó.

—Eso no importa. Quiero un poco de ponche; los langostinos me han dado sed.

—Toma, bebe Coca-Cola. —Abrió una botella, y le sirvió un poco—. Sólo por precaución. Creo que no deberíamos comer o beber nada que no esté en su envase original o cerrado herméticamente.

Zanita casi se atraganta con la Coca-Cola.

—¿Crees que podría drogamos?

—No mucho; pero no perdemos nada por mostrarnos cautos.

La voz de LaLeche interrumpió su conversación en voz baja.

—¿Por qué no nos sentamos todos en un círculo delante del fuego? Doctor Evans, siéntese aquí. —Señaló a un sitio dos espacios más allá de él—. Y Zanita puede sentarse entre nosotros dos, aquí.

Se sentaron en sus sitios en el suelo. Tyber no parecía contento de que Zanita se sentara junto a LaLeche.

—John, ¿puedes bajar la luz de las lámparas de queroseno? Bien. Ahora, cojámonos de las manos. Primero, ¿por qué no nos presentamos personalmente siguiendo el círculo? Xavier.

—Kim —dijo la mujer de su lado.

Zanita se dio cuenta de que ésta no le había quitado los ojos de encima a Tyber. A escondidas, miró de nuevo en dirección a éste, y notó las líneas sensuales, masculinas de su perfil trazadas a la luz titilante. Se había recogido el cabello atrás antes de que abandonaran la habitación, 1o que le recordó la primera vez que lo vio y el efecto que le produjo. Que aún le producía. Que probablemente le produciría siempre. A regañadientes reconoció que estaba guapísimo incluso a la luz del fuego. Especialmente a la luz del fuego.

—John —dijo el joven que se encontraba al lado de Kim. Miraba a Zanita con avidez.

—Elizabeth. —La siguiente era una mujer pálida de edad con el cabello gris.

-Marcie. —Esta mujer parecía completamente agresiva. Zanita se preguntó por qué se había molestado en asistir.

—Eric. —Habló en voz baja; parecía muy tímido y retraído.

—Stacy.

—Ralph.

—Bob.

—Tyberius Augustus.

—¡Bromeas! —rió Kim tontamente.

Tyber le sonrió, sacudiendo la cabeza. La presión por el lado de Zanita amenazaba con romperle todos los huesos de la mano.

—Zanita —dijo entre dientes. ¿Por qué sonreía Tyber a Kim de ese modo?

—¿No estabas en el seminario el viernes pasado? — le preguntó John a ella, interrumpiendo sus pensamientos.

—Si. ¿Me recuerdas? ¡No puedo creerlo!

Tyber se limitó a sacudir la cabeza.

—Ahora que todos nos conocemos, intentemos romper algunas de las barreras psíquicas que nos rodean siguiendo el círculo de nuevo; pero esta vez quiero que cada uno de vosotros se dirija a alguien del círculo que conozca o acabe de conocer, y le diga algo que nota o intuye acerca de él. Por ejemplo, siento cierta hostilidad procedente de Marcie. ¿Tengo razón, querida?

—Sí. Supongo que aún estoy agitada por mi trabajo. He discutido con mi jefa antes de salir. Es sólo una estúpida. No he podido pasar de ello. Es sorprendente que lo hayas captado, Xavier.

Todos coincidieron, maravillados por el don de LaLeche,

El dedo de Tyber hizo cosquillas en la parte inferior de la mano de Zanita. Ella trató de contener la sonrisa.

—Debes dejarlo pasar, Marcie. Después de todo, una de las razones por las que estás aquí este fin de semana es para liberar tus ansiedades. Para liberar el cuerpo astral, tienes que estar en paz, equilibrada. Kim, sigamos contigo.

Kim no perdió el tiempo. Miró directamente a Tyber y dijo:

—Eres un hombre muy atractivo. Me preguntaba si eres tan hermoso interiormente como exteriormente.

Por alguna razón, Zanita odió a esa mujer. Intensamente.

Tyber miró a Kim sin pestañear.

—Gracias; no sé qué decir. No estoy acostumbrado a este tipo de halagos.

Un resoplido de incredulidad provino de su izquierda.

—Has sido sincera, Kim. —LaLeche parecía complacido—. ¿John?

—Sí, yo, eh, a mí me gustan los ojos de Zanita; tienen un aire compasivo. Son realmente bonitos. Ojos violeta. Me hace pensar que puedo abrirme a ella.

De repente, Zanita se sintió incómoda. ¿Ese tío hablaba en serio? Tyber le tiró de la mano, empujándola a responder.

—Es... eh, muy amable de tu parte, John.

Y así continuó alrededor del círculo. Zanita se dio cuenta de que LaLeche trataba de hacerles sentir cómodos con ellos mismos y con él. Cuanto antes se derrumbaran las barreras, antes tendrían buenos sentimientos hacia su líder. Sin duda, LaLeche esperaba que esos sentimientos maravillosos se tradujeran en jugosos donativos.

El ciclo llegó hasta Tyber.

—Me gustaría decirle a Zanita que su... —hizo una pausa, sonriendo de forma infantil— que su camisa está mal abrochada.

La cabeza de Zanita se volvió de golpe hacia él, con los ojos abiertos de par en par, antes de mirar hacia abajo. Por supuesto, los botones tercero y cuarto no estaban alineados.

—¿Cómo has hecho eso, cielo?

Zanita cerró los ojos con una profunda vergüenza. El sabía perfectamente cómo: ¡él le había abrochado la camisa!

Comenzó a soltar la mano de LaLeche para arreglarlo cuando éste dijo:

—¡Ah, no! No hagas eso: no puedes romper el círculo ahora. No tiene importancia; puedes arreglarlo después. ¿Quién sabe? En un par de horas, quizá no te importe en absoluto.

Tyber se movió hacia delante y lanzó a LaLeche una mirada glacial. Afortunadamente, a éste se le pasó por alto.

Kim sonrió de forma seductora a Tyber.

—Tal vez todos nos quitemos las camisas, para no tener que preocuparnos de los botones.

—Una gran idea. —John le guiñó un ojo.

Zanita tragó saliva. Tyber tenía razón. Esa gente estaba deseando liberar todas sus inhibiciones.

—¿Tyber? —Su voz chirrió sólo para él.

Él se inclinó hacia ella, como si le acariciara la nuca cariñosamente.

—No te preocupes, cielo. No empezarán a ponerse juguetones hasta dentro de un par de horas. Para entonces te habré sacado a salvo de aquí —le susurró.

No fue mucho más tarde cuando Tyber salió a la camioneta y regresó con una manta. Colocó a Zanita delante de él, entre sus muslos, y la envolvió en la manta.

—Está empezando a hacer frío, y tú acabas de recuperarte de la gripe. No tiene sentido arriesgarse.

Zanita pensó que era increíblemente dulce.

LaLeche les hizo varios ejercicios más que envolvían técnicas de respiración profunda y meditación antes de regresar al tema de la sanación.

—Debemos alinear nuestros campos de energía. Estoy seguro de que nuestro amigo, el doctor Evans, está de acuerdo con esto, al menos en principio.

Tyber sorprendió a Zanita al responder:

—Estoy de acuerdo. En principio, al menos.

Estrechó los brazos alrededor de ella bajo la manta. Por la apertura superior sólo salía la cabeza de Zanita, debajo de la barbilla de Tyber. Ella se sentía bien y calientita gracias al calor corporal de él.

—Siempre he creído que debe haber orden en el interior del cuerpo del mismo modo que en el universo —LaLeche se dirigía al grupo en general, aunque sus comentarios iban directos a Tyber— para que se produzca un flujo de energía homogéneo y constante.

—Hummm, sí... pero el universo no es tan ordenado como tal vez creas.

—¿Cómo, Tyber? Siempre he creído que el universo es un lugar cada vez más estructurado —dijo John.

—Te olvidas de una cosita llamada entropía. —Descansó su barbilla sobre la cabeza de Zanita.

—¿Entropía? ¿Qué es eso, un nuevo tipo de meditación? —preguntó Kim.

Zanita podía ver la sonrisa de Tyber contra su cabello.

—No, Kim. La entropía es la medida, o como decimos los científicos, la propiedad, del desorden. Me temo que, al contrario de lo que piensas, John, el desorden es el orden natural de las cosas en el universo.

Marcie se mofó.

—¡No me lo creo!

Tyber se encogió de hombros.

—Segunda Ley de Termodinámica.

—Espera un segundo, ¿la energía no es siempre, como la misma? Quiero decir que no puedes crear más energía, sólo cambiarla de una forma a otra.

—Estás hablando de la conservación de la energía. Sí, la energía siempre se conserva; en otras palabras, no puedes obtener de un sistema más de lo que introduces en él. La entropía es algo diferente. Con la entropía, obtienes más de aquello con lo que comenzaste. Todos sabemos que hay muchas más formas de estropear algo que de hacerlo bien. El desorden aumenta de forma continuada, porque hay muchas más posibilidades de que se produzca el desorden que el orden. Zanita es un ejemplo perfecto de este principio.

Ella encorvó los hombros.

—¿Qué?

Todos rieron.

Excepto Zanita, que le pellizcó en el muslo bajo la manta. Tyber atrapó su mano díscola, sujetándola por la muñeca. Miró a Zanita con cariño.

—Como entrar en la clase equivocada en lugar de en la correcta. Y, lo que es más, el proceso es irreversible. Me temo que el viaje al desorden es, lamentablemente, de ida, y el billete, no reembolsable.

Varias personas rieron, pero Zanita echaba chispas y se revolvió infructuosamente bajo la manta.

—Pero entonces la energía no se conserva. —Marcie se regodeó con la brillantez de su afirmación.

—Sí lo hace. —Tyber dominó con valentía el despellejamiento por parte de Zanita mientras continuó—: La energía utilizable, no. A Feynman, un gran físico, le gustaba decir que la energía nunca se pierde, pero sí la oportunidad. Por ejemplo, una vez se dispara un cañón, su energía utilizable o potencial se pierde.

—Como con el sexo —susurró Kim.

Tyber se aclaró la garganta.

—Así que, ¿estás diciendo que el universo no está cada vez más ordenado? —John volvió a su afirmación inicial—. Entonces, ¿cómo explicas la aparición de galaxias, estrellas y planetas aparte del Big Bang inicial? A mí me parece un incremento del orden, más que del desorden.

—Parece una paradoja, ¿no? —Tyber sonrió—. La respuesta es que tienes que pagar por el orden, o la estructura, con energía.

—¿Cómo se hace eso? —preguntó Eric tímidamente.

—Lo haces de un modo civilizado. —Bromeó Tyber—. La tomas prestada.

—¿Como una tarjeta de Crédito? —inquirió Kim.

—En cierto modo. Salvo que la tomas prestada de una parte diferente del universo.

John se rascó la cabeza.

—Pero, al final, no podrías tomar prestada más, y yo debería saberlo: he hecho añicos más tarjetas de crédito de las que desearía recordar.

—No del todo —respondió Tyber—, es un pozo sin fondo de donde tomar prestado, puesto que el incremento de la entropía sencillamente se desvanece en el infinito. La deuda se extiende para siempre a través de la inmensidad del espacio.

—A mí me suena a las razones para los gastos gubernamentales —rezongó Zanita dentro de la manta. Aunque Tyber la oyó, porque se inclinó para mordisquearle la nuca.

—Muy raro. —Kim guiñó un ojo a John.

Zanita había estado muy atenta a LaLeche durante la discusión; se dio cuenta de que parecía interesarle mucho el modo en que el grupo respondía a las palabras de Tyber. Estaba segura de que Tyber también lo había notado.

LaLeche sorbía su ponche, contemplando a Tyber por encima del borde de su vaso de plástico.

—Entonces, doctor Evans, ¿cómo relacionaría esto con los campos de energía del cuerpo? ¿Estamos condenados a desmoronarnos en el desorden? ¿O, en su opinión, hay esperanza para los métodos de sanación?

—En última instancia, estamos condenados al desorden, o la muerte; pero no tiene sentido ser morbosos. Tu pregunta es muy interesante, Xavier, ya que la excepción evidente a la entropía es la vida. La vida es el orden supremo. En realidad, la vida constituye una lucha constante con la Segunda Ley Termodinámica. Y a menudo vence la vida. Curioso, ¿no?

—No para un místico —LaLeche respondió sagaz—. La energía es la esencia de la vida.

—Sí, y se requiere una enorme cantidad de energía para crear una nueva vida. —Tyber bajó la vista a la cabeza de Zanita—. Supongo que eso es lo que hace la existencia de la vida tan valiosa.

Zanita se volvió para mirarle y los ojos de ambos se encontraron en un momento de pura comprensión.

—¿Y la sanación tiene un lugar en todo esto? —LaLeche sonrió.

—Eso creo —replicó Tyber. Aunque no tu tipo de sanación.

—¡Excelente! —LaLeche se frotó las manos—. Ha sido una velada realmente instructiva.

Todo el mundo coincidió. Zanita personalmente pensó que era Tyber quien había sido instructivo.

—Pero aún falta mucho para que termine. —Kim estiró las piernas—. ¿Qué era eso que decías de la energía y el sexo y todo, Tyber?

Un hoyuelo surgió en la mejilla de este.

—Bueno... —Zanita le propinó un codazo en la barriga—Ay. Eh, se está haciendo un poco tarde. Zanita y yo de verdad tenemos que marcharnos...

—¿Os vais? —Kim hizo un mohín.

—Sí —Zanita respondió por ambos—. Estamos de visita en casa de unos amigos y de verdad tenemos que regresar. —Atravesó a Kim con una mirada glacial—. Lo siento mucho.

—Volveremos mañana —añadió Tyber amablemente. Zanita le lanzó una mirada indignada.

John se puso en pie con ellos.

—Qué lástima que tengáis que iros. Zanita, quizá mañana podamos dar un paseo los dos por el bosque. Me gustaría enseñarte un lugar perfecto para la meditación que he encontrado esta tarde.

—Ya veremos —respondió Tyber, cogiendo a Zanita de los hombros.

LaLeche les acompañó hasta la puerta, deshaciéndose en atenciones hacia ellos.

—Me alegro muchísimo de que los dos hayáis venido. Reanudaremos las sesiones mañana alrededor de las dos. Hasta entonces.

En cuanto estuvieron en la camioneta camino de la hostería, Tyber hizo una proclama desde el alcázar:

—Mañana no vas a dar un paseo con él por el bosque.

Zanita le miró, sorprendida por su actitud. En la cabaña, había parecido despreocupado cuando John lo sugirió.

—¿Y si posee información para el artículo...?

—No.

Zanita suspiró. Ahí estaba de nuevo esa veta pirata.

—Tyber, puedes mostrarte muy poco razonable cuando quieres.

Él tardó en reaccionar.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que, en ocasiones, te muestras irrazonablemente razonable, y otras veces eres razonablemente irrazonable, pero ahora mismo eres irrazonablemente irrazonable.

Tyber repuso algo entre dientes que sonó sospechosamente a «condenados al desorden» y a que él era una «víctima entrópica».

La luz de la luna se filtraba sobre la cama a través de las cortinas corridas. Tyber se inclinó sobre Zanita, dejando que la punta de su dedo trazara la línea de pequeñas cintas y lacitos de su camisón de fino algodón. Suspiró.

—¿Qué ocurre? —preguntó a Zanita.

—¿Qué quieres decir?

—Por más que considere que este camisón es bonito y sexy y absolutamente irresistible, he de preguntarme por qué lo llevas puesto.

—No seas ridículo. —Y le apartó la mano.

Tyber enarcó las cejas.

—¿Es por algo que he dicho? —Ella permaneció muda—. Ah. Algo que he hecho.

Zanita giró el rostro hacia la ventana. Él lo volvió de nuevo.

—¿Qué he hecho, cielo? —Su boca abierta acarició dulcemente la línea de su mentón. Ella se puso tensa debajo de él.

—¡Sabes perfectamente qué has hecho!

Las comisuras de los labios de Tyber se curvaron ligeramente.

—¿Por qué no me refrescas la memoria?

Ella le empujó el pecho, apartándolo.

—¿Tenías que sonreír de ese modo?

Tyber la contempló detenidamente, cautelosamente perplejo.

—¿Perdona?

—Eso, deberías pedirme perdón.

—¿De qué estás hablando?

—¡Como si no lo supieras!

Tyber alzó la vista al techo y contó hasta diez.

—Empecemos de nuevo, ¿vale?

Ella elevó la barbilla y espetó:

—Te gustaría, ¿verdad?

—No.

Zanita dio un grito ahogado de horror.

—¡Sí!

Está vez le lanzó la almohada.

—Quiero decir... —Tyber levantó las manos suplicante—, ¿No lo sé? Maldita sea, ¿qué se supone que debo responder?

—Con lo listo que eres, lo imaginarás. —Y le volvió la espalda.

Tyber la cogió del brazo para darle la vuelta.

—¿Qué te pasa?

Ella le miró fijamente.

—¿Tengo que deletreártelo?

—Compláceme.

—De acuerdo. —Ella se incorporó para sentarse y se cruzó de brazos a la altura del pecho, empujando, sin ser consciente de ello, sus senos hacia arriba contra el escote pronunciado del camisón.

Los ojos de Tyber se fueron a esos senos y permanecieron en ellos un segundo más de lo necesario.

—Te escucho.

—No quiero hablar con tu coronilla. ¡Esto es exactamente de lo que hablo!

Los ojos de Tyber se fundieron en los de ella.

—Me alegro de que uno de los dos sepa qué es.

—¡Esa mirada!

—¿Qué mirada?

—La que acabas de lanzar a mi... pecho.

Tyber frunció el ceño.

—¿No te gusta que te mire?

—¡No seas ridículo!

Tyber se frotó la oreja.

—¿Eso significa no seas ridículo, sí te gusta que te mire, o no seas ridículo, no te gusta que te mire?

—¿Estás siendo obtuso a propósito?

Tyber dejó escapar una sonora carcajada. Zanita permaneció incólume.

—Porque si es así, no te lo agradezco. —Alzó la nariz en el aire.

Él la cogió de los hombros.

—Cariño... —respiró hondo y prosiguió con valentía—: ¿Te gusta que te mire?

—¡Pues claro que me gusta!

—Bien. —Tyber asintió—. Entonces no hay problema. —Se inclinó hacia delante, dispuesto a poner su boca de manera creativa sobre esos labios carnosos y seductores.

—No estaba hablando de mí —dijo, espaciando las palabras con enorme precisión.

Tyber se quedó helado ante el cambio de velocidad. Eso indicaba claros problemas. Levantó las pestañas lentamente para mirarla a los ojos.

—¿Te preocupa algo, cielo?

Ella entrecerró los ojos hasta que lo único que el pudo ver fueron dos pequeñas rendijas de color violeta. La soltó, y se recostó. Conocía esa mirada: le volvía loco. Aunque seguía sin tener ni idea, pero bueno, ésa era su Zanita.

En un cálculo rápido y esclarecedor, Tyber decidió que su mejor oportunidad de sobrevivir estaba en limitarse a no hacer nada. De modo que, pacientemente, esperó a que ella lanzara la siguiente retahíla. No tuvo que esperar mucho. Una palabra breve y funesta hendió el aire.

—Kim.

Su atención se desvió desde el techo de mármol intrincado hasta Zanita, acostada junto a él.

—¿Qué pasa con ella?

—No seas evasivo.

—¿Evasivo? —Se atragantó—. No tengo ni idea de qué estás hablando.

—La has mirado —repuso con un mohín del labio inferior.

Estaba empezando a amanecer. Los ojos azules de Tyber brillaron con comprensión. Tyber se esforzó por hacer de su tono de voz una combinación entre la sorpresa y una pizca de horror.

—¿Lo he hecho?

—¡Sí! Y también le has sonreído.

—¡No lo he hecho! —Tyber trató de no sonreír al contestar de forma entrecortada.

Ella asintió enérgicamente.

—Y con tu sonrisa provocadora.

—Ay, cariño, lo siento. —Tyber la rodeó con sus brazos—. No me he dado cuenta de que lo hacía. —Ésa era la verdad. Ni siquiera podía recordar el aspecto de Kim.

—¿No... no te has dado cuenta? —Le miró con seriedad, tocándole la fibra sensible.

—Claro que no. —Le frotó los labios con los suyos varias veces—. ¿Por qué iba a dirigirle, a nadie mi...? ¿Cómo la has llamado? ¿Mi sonrisa provocadora? ¿Cuándo eres la única a la que quiero provocar? ¿O es evocar?

Aliviada, Zanita se acurrucó contra él, rodeándole el cuello con los brazos.

—No importa, Doc; en realidad no tiene importancia. —Ahora que se había calmado, Zanita creyó sabio dejar el tema de inmediato. Si no antes.

Tyber no dejó que se desviara tan fácilmente. Sus ojos azules la miraban rutilantes, la diversión resultaba evidente en sus profundidades cristalinas.

—¿Sabes, Zanita?, casi pareces celosa.

Ella se puso tensa entre sus brazos al instante.

—No seas tonto.

—Casi podría decirse que pareces... —se detuvo para temblar ligeramente— una novia. —Entonces rió profundamente, frotando su nariz de forma seductora contra la de ella.

—¡No es verdad!

—¿No? —Su boca abierta se deslizó posesivamente por la garganta de ella, deteniéndose en mitad del camino para succionar un punto especialmente apetecible—. Si parece una novia y actúa como una novia... —Mordió repentinamente la curva de su seno.

—¡Tyber! —Le golpeó detrás de la cabeza con la almohada.

Sin inmutarse, se acurrucó entre sus pechos, riendo en voz baja contra el corazón de Zanita.

—Entonces, tiene que ser una...

—Ni se te ocurra pensarlo.

Tyber se incorporó para mirarla. A un lado de la mejilla se le dibujó la línea de una sonrisa al tiempo que alzaba una ceja imperiosa.

—¿Te he hablado ya de la resonancia?

Zanita gruñó. Tyber parecía resuelto a dar una de sus lecciones «especiales».

Cuando se inclinó hacia ella, su susurro seductor resonó provocador entre las paredes de mármol.

—Deja que te hable de pares y armonía y vibración sincrónica...
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—Levanta la pierna y sube. ¡Que no muerde, cariño!

Zanita miró la moto con recelo.

—No sé qué decirte, Tyber, no me inspira mucha confianza que digamos.

—No está hecha para inspirar confianza, no deja de ser una Harley. Venga, móntate.

—No estoy muy convencida. ¿Y si cogemos la furgoneta en vez de...? ¡Ay!

Tyber había llegado al colmo de su paciencia. La tomó por un brazo, la aupó y la subió a la moto. Con un breve «¡sujétate con fuerza!», mascullado por encima del hombro, puso en marcha la moto y bajó la pendiente que conducía de la mansión hasta la carretera principal. Se dirigieron al pequeño pueblo del que tanto les había hablado aquella mañana el dueño del hotel.

—Me parece que esto no me gusta —Zanita hundió la cabeza en el hueco de su espalda y se abrazó con fuerza a la cintura.

—Si abres los ojos, tal vez disfrutes más de la vista, Ricitos.

Tyber le lanzó una mirada jocosa.

—De veras que te estás perdiendo un bonito paisaje. ¡Mira! Ahora vamos a bordear una laguna.

Zanita no estaba segura de querer admirar el paisaje que desfilaba ante ella sin antes poder contar con una protección de acero. No obstante, abrió los ojos. Se estaban acercando a una pequeña laguna que quedaba a la derecha de la carretera. Dejaron atrás unos gansos que correteaban y emitían graznidos. Era un cuadro de otoño en Nueva Inglaterra idílico. Zanita fue soltando a Tyber.

—Se ve muy distinto montada atrás de una moto ¿verdad? —le gritó Tyber.

Zanita observó el movimiento de su espalda para adivinar si iba a acelerar de nuevo a la vez que jugueteaba sobre el estómago que sus dedos adivinaban firme y musculoso. Tyber no reaccionó pero ella cazó al vuelo una leve sonrisa en el retrovisor. Vio reflejados su blanca dentadura y el hoyuelo en la mejilla dibujado por su sonrisa.

La vista se fue tornando cada vez más hermosa conforme fueron ganando velocidad por una carretera que parecía un manto de hojas rojizas y doradas. El aire fresco vigorizaba a esas horas tempranas de la mañana. Justo cuando Zanita empezaba a pensar que podría acostumbrarse a dar una vuelta en moto de vez en cuando, Tyber se puso a zigzaguear con el vehículo con el único propósito de chincharla. Le dio unos golpecitos en la cabeza para darle a entender lo graciosa que le estaba resultando la broma. Oyó una carcajada que se desvaneció en el aire. Tyber aminoró la velocidad.

Era un pequeño pueblo típico de Nueva Inglaterra. La mayoría de casas tenían porches. En el centro de la ciudad había una única calle principal con pequeñas tiendas no exentas de interés, cuyo comercio dependía probablemente de los turistas de la estación de esquí. Afortunadamente, a estas alturas del año, no había visitantes.

—¿Qué te apetece más desayunar o dar una vuelta? —preguntó Tyber mientras la ayudaba a quitarse el casco. Habían decidido no desayunar por la mañana para poder probar la cocina de alguno de los restaurantes locales.

—Visitar el lugar me parece una buena idea. Puedo esperar hasta la hora del almuerzo para comer. ¿Tú qué opinas? —preguntó Zanita al tiempo que su vista recorría con avidez los escaparates.

La voz de la mujer se apagó al entrar en la primera tienda.

—Vamos a echar un vistazo. ¡Mira esto!

Tyber sonrió con indulgencia y la siguió. Unas figuritas de cristal con dragones alados que colgaban delante del escaparate tintinearon cuando entraron en el comercio.

—¡Qué bonito! —exclamó Zanita agarrando un muñequito rechoncho y con aire bobalicón.

Tyber se fijó en un dragón de mirada astuta.

—Yo prefiero éste.

Zanita observó el muñeco de su elección y pensó que le pegaba. Lo único que le faltaba al dragón era un parche en el ojo y una espada.

—¿Dónde lo vas a colgar?

—Encima de la cama.

Tyber le guiñó el ojo.

Zanita le hizo un gesto admonitorio.

—Sé que me acabaré arrepintiendo pero...

Descolgó al dragón.

—¿Para mí? Eres un cielo.

Le pasó el brazo por los hombros. Zanita sintió un escalofrío. Él se agachó para besarle la punta de la nariz.

—Permíteme que te corresponda con el mismo gesto —declaró a la vez que alargaba el brazo para coger el dragón con aire de tontaina.

—No, Tyber —protestó ella—. Ya te has gastado mucho dinero este fin de semana.

Tyber cogió el muñeco y lo puso frente a ella.

—Mira qué carita tiene, no irás a dejarlo desamparado, ¿verdad?

Zanita frunció el ceño. Tyber sabía exactamente qué fibra tenía que tocar. Le dio la vuelta al muñeco.

—Ya te dije, muñeco, que no tenias por qué preocuparte. Es un trozo de pan.

Tras haber acabado las compras, abandonaron la tienda. Tyber le preguntó dónde iba a colgar el dragón.

—Creo que en la ventana de la cocina.

—El sitio ideal. A Blooey le va a encantar.

Zanita lo miró de soslayo. Se refería a su propia cocina y no a la de él. Tal vez no se hubiera dado cuenta de lo que acababa de decir. Después de todo, estaría en su casa sólo por un tiempo, hasta que resolvieran el caso de LaLeche.

Se encogió de hombros y pasó por alto el comentario como si tal cosa. Sin embargo, más tarde volvió a recordarlo cuando él insistió en regalarle un chal. Se trataba de un pañuelo pasado de moda de ganchillo violeta con motas rosas.

—En la sala de estar puede hacer mucho frío en invierno —explicó Tyber—. Incluso con la chimenea encendida. A pesar de las reformas, la casa tiene más de cien años. Y por mucho que yo lo desearía, no puedo estar achuchándote todo el tiempo, Ricitos.

Ahora sí que no iba a dejar escapar la ocasión.

—Tyber —empezó apretando la mandíbula—. Vamos a aclarar una cosa: no eres mi chico.

—¿Acaso no estás disfrutando de lo que hay entre nosotros? —parecía molesto.

—Sí. Es hermoso pero no soy...

—Es ideal para ti. Ya te imagino con ello puesto, acurrucada en el sillón frente a la chimenea leyendo tu libro favorito mientras Foiegras te calienta los pies.

Zanita apretó los puños.

—No me siento nada identificada con esta estampa digna de Mujercitas. Además, no creo que esto nuestro dure mucho tiempo.

—Tal vez tengas razón pero no es motivo para que te hieles en casa.

Lo miró atónita. Ya volvía a la carga: la confundía con sus comentarios incisivos.

—¿Pero qué tiene eso que ver con...? ¿Por qué tendría que...? No es...

La miró con los párpados medio cerrados.

—Sí que tiene que ver, si tendrías eso mismo y sí es así.

Zanita se quedó sin habla.

—Ahora dame las gracias por el regalo y entremos en esta fascinante e incomprensible galería de arte.

Antes de que se le pudiera ocurrir una respuesta, ya la había hecho entrar en la tienda. A la hora del almuerzo, estaban exhaustos de tanta compra.

Tyber le había comprado dos botellas de jarabe de arce a Blooey y un trozo de queso de Vermont a Foiegras. Cuando el dueño del colmado se enteró de que iban en moto, se ofreció a llevarles las botellas después del trabajo de camino a casa.

El Hungry Kitten resultó ser un restaurante de lo más elegante. Zanita juró en todos los idiomas al verse obligada a entrar en aquel refinado local en vaqueros y con botas. Tyber la agarró de la mano y la arrastró casi a la fuerza hasta la mesa, ornada con una vajilla de cristal de Limoges.

—¿No te parece demasiado para un simple almuerzo?

Se volvió para observar a los demás comensales. Se habían acicalado para la ocasión y hablaban entre murmullos.

—Aprovecha mientras podamos. No creo que esta noche podamos cenar en el hotel. No me extrañaría que LaLeche dé por sentado que vamos a quedarnos todo el día y parte de la noche. Y si mal no recuerdo, su hospitalidad no supera el tentempié frugal que nos brindó anoche en aquella mesa desvencijada.

—Ya entiendo —contestó Zanita abriendo con ganas la carta.

Se quedó boquiabierta.

—¿Te has fijado en los precios? —preguntó.

—Zanita, por favor —espetó Tyber, tajante.

—Quería invitarte a comer. Pero no puedo pagar esto, Tyber.

Alzó la vista y clavó en él sus ojos violetas. Tyber puso la carta sobre la mesa y cubrió la mano de Zanita con la suya.

—Es todo un detalle por tu parte querer invitarme a almorzar pero no es ninguna obligación. No hay motivo ninguno para aguar este fin de semana y no disfrutarlo por completo.

—Pero Tyber...

Sus ojos la acorralaron sin piedad.

—No te hagas mala sangre.

Volvió a coger la carta.

—Veamos qué tenemos por aquí que nos resulte apetecible. ¿Qué me dice de un pastel de bogavante?

Mientras Zanita leía la carta, Tyber la observó con aire pensativo. Ella no tenía ni idea de lo rico que era. Se sentía abrumada ante lo que él consideraba un almuerzo sencillo, por elegante que fuera.

Cuando aquel periodista le había solicitado una entrevista, ella se enteró de que poseía cientos de patentes. Sin olvidar los suculentos ingresos que percibía por sus clases y los libros que tenia publicados. No obstante, Zanita había relegado esa información a lo más recóndito de su conciencia y optó por verlo como un físico excéntrico aunque ciertamente atractivo.

Y él sabía por qué.

Mientras pudiera verlo bajo ese prisma, no constituía ninguna amenaza. Zanita sabía que plantearse una relación con él entrañaba un peligro para ella. Por una parte, le convenía ser una especie de amenaza para ella. Era una especie de confirmación de que conseguía zarandear el mundo seguro en que ella se desenvolvía. Por otra parte, ¿de qué sirve tener algo en esta vida si no se puede disfrutar de ello plenamente? Tyber no estaba dispuesto a permitir que el miedo al compromiso tiñera de negro el tiempo que compartían. No tenía nada que ver con el dinero sino con su filosofía de vida.

Él era un hombre poco convencional que deseaba disfrutar de todas las cosas hermosas que puede brindar la vida. Desde viajar en primera en el Orient Express o deleitarse ante una obra de arte, hasta extasiarse ante la belleza de un descubrimiento. Se trataba de gozar de lo bueno de este mundo. Se trataba de sentirse vivo.

Y deseaba compartir todas estas experiencias con Zanita. Ahora y en el futuro.

Debido a su pasado, ella no había podido disfrutar de estas cosas que él conocía y se había propuesto cambiar esto. Tyber sabía que Zanita tenía la capacidad de cambiar esa actitud y también el entusiasmo necesario.

Para reafirmarse en su deseo, pidió un vino frío para acompañar el plato principal.

—El pastel de bogavante me parece una muy buena elección —musitó Zanita sin atreverse a sacar la cabeza de la carta.

Veintiocho con cincuenta por una tarta de bogavante. Tomó un sorbo de agua de su copa de cristal. Para almorzar. Tyber tenía que poner los pies en el suelo.

Llevaba una vida solitaria, vivía enclaustrado entre las paredes de su mansión, con la cabeza absorta en temas misteriosos. El pobre y dulce infeliz no tenía ni idea.

Bueno. Ahora que estaba con ella, le abriría los ojos a la realidad y haría que le diera la espalda a su otra realidad, la del físico excéntrico, comoquiera que ésta fuera. ¡Más de cien dólares por una comida! No era de extrañar que el fenómeno de la entropía se fuera extendiendo. El propio descubridor hacía que cobrara mayores dimensiones.

El camarero trajo unos bollos y el vino. Echó un poco de vino en la copa de Tyber para que lo catara. Dio su aprobación. Tras haberles servido vino a ambos, se retiró y los dejó enfrascados en la conversación. Zanita se quitó las gafas y se inclinó sobre el respaldo.

—¿Crees que sobreviviremos a tanto aire puro en un solo día? —preguntó con una sonrisa.

Se sentía cómoda al hablar de nuevo de temas que no le eran desconocidos.

—Esperemos que así sea. Recuérdame que lleve otra manta a la furgoneta. Seguramente refrescará y habrá humedad. Escuché el pronóstico del tiempo y oí que iba a haber tormenta esta noche. No quiero que vuelvas a enfermarte.

Zanita se estremeció con sólo pensarlo. Hasta que se acordó de cómo él la había hecho entrar en calor en la cabina de la furgoneta.

—¿Me prometes que esta noche me darás calor como lo hiciste anoche?

Arrugó las comisuras de los labios.

—Siempre y cuando me prometas que no me darás patadas en las piernas. Estuviste a punto de lastimarme en partes muy delicadas.

—No seas bobo, te di justo encima de las rodillas.

Frunció el ceño con aire condescendiente.

—Perdona que te diga —se mofó ella.

Le devolvió una sonrisa burlona.

—¿Tenemos plan para esta noche? ¿Sabemos ya lo que nos apetece hacer?

El camarero trajo la comida. Tyber probó el pastel de bogavante antes de contestar.

—Por supuesto. Creo que LaLeche nos torturará con algunos de sus ejercicios durante lo que queda de día para que abramos aún más los canales de energía. Creo que algunos de nuestros compañeros de seminario ya deben haberse puesto a tono.

Zanita abrió los ojos como platos y se incorporo.

—¿De veras? ¿Quién? —dio un sorbo de vino sin darse cuenta—. Este vino está delicioso.

Estaba más concentrada en los escabrosos detalles de un posible intercambio de parejas que en el aroma del vino.

La sonrisa de Tyber acentuó sus hoyuelos en las mejillas. Examinaba a Zanita como si ésta fuera la solución de una ecuación que él había planteado.

—Espera a que lleguemos. Estoy seguro de que esta noche intentará algo, algo que desconozco todavía, para asegurarse los jugosos donativos que espera recaudar este fin de semana.

—¿Donativos? —Zanita se golpeó en la frente. No se le había ocurrido—. ¿Crees que podríamos zafarnos? Parece que le estemos insinuando que en el futuro habrá más dinero.

—Lo dudo. No hay que intentar ser más listo que el diablo. Ahí no radica el problema. No te preocupes por eso. Pero te confieso que tengo curiosidad por saber con qué va a salir esta vez. Al fin y al cabo, ni el FBI ni las autoridades locales han conseguido nada que lo comprometa.

—¿Y crees que será esta noche? ¿Por qué no mañana?

—No. Sin lugar a dudas será esta noche. En la oscuridad de la noche, la gente tiende a volverse despistada y olvidadiza.

Cuando llegaron, a nadie le apetecía empezar la sesión del día. A Zanita no dejó de admirarla la súbita y estrecha relación surgida entre Kim y John. Por lo visto, al no haber alcanzado su objetivo la noche anterior con ella y con Tyber, se habían brindado consuelo mutuo. Se volvió para buscar los ojos de Tyber. Tuvo que hacer esfuerzos para no sacarle la lengua cuando él le dirigió una mirada de complicidad dándole a entender que aquello no le sorprendía lo más mínimo.

LaLeche inició la sesión. Adoptó la expresión de alguien que tiene algo solemne que transmitir. Una vez más, Tyber estaba en lo cierto. Los guió de un ejercicio a otro. Consiguió que derribaran las barreras existentes entre ellos hasta que acabaron confesando sus miedos y pensamientos más íntimos. No resultaba fácil participar en la sesión y mantener a la vez la compostura.

Zanita procuró medir sus respuestas a fin de no desvelar demasiado su intimidad pero sin dejar de aparentar que estaba totalmente involucrada en el experimento. A Tyber se le dio mejor que a ella. No conseguía adivinar cuando era sincero y cuando estaba fingiendo. En un momento dado, se inclinó para susurrarle una indicación.

—Ten mucho cuidado con lo que le cuentas. Podría utilizarlo en tu contra en algún momento. No le des armas que puedan debilitarte.

—Ya he pensado en ello. Intentaré ser más cauta. ¿De verdad te leíste esa obra cuando tenías tres años?

Tyber la miró y decidió no responder. Era una de las cosas de él que la hechizaban a la vez que la sacaban de quicio. Y él conocía los límites con los que podía jugar con ella. Zanita se encogió de hombros con un gesto de desidia sin reparar en el destello de jocosidad que había en los ojos de Tyber.

—Ahora, me gustaría que formáramos un corro.

LaLeche se sentó en la postura del sastre en el centro del círculo. Estaba anocheciendo. Empezó a soplar un aire fresco.

LaLeche pidió a Eric y a Ralph que taparan las ventanas con mantas para que no entrara en la cabaña lo que quedaba de tenue luz solar. Vaya, se maravilló Zanita. Tyber también había predicho que utilizaría esta táctica. Parecía que LaLeche quería que se encontraran en situación de desinhibición cuanto antes.

Cuando todo el mundo estuvo preparado, LaLeche metió un casete en el aparato de música. El canto de los pájaros y el murmullo del agua predominaban en una música de meditación poco melódica. Zanita se relajó hasta el extremo de caer en el sopor. Tyber le dio un leve codazo.

—¡Nada de dormitar en el trabajo! —le susurró al oído.

—Juntemos las palmas de las manos. Les invito a hacer una meditación. Ahora me gustaría que respiráramos todos como les he enseñado a hacerlo esta mañana. Cojan aire por el estómago. Ahí se encuentra nuestro centro de energía. Cojan aire. Reténganlo. Suelten el aire. Otra vez. Cierren los ojos y relajen todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Recorran el cuerpo desde la cabeza hasta los dedos del pie. Tómense el tiempo que necesiten. Relájense.

El tono profundo y pausado de LaLeche surtió el efecto deseado, especialmente en Zanita, que se dejó caer sobre Tyber. Él aprovechó para agarrarla y plantarle un beso en el cuello.

—Imagínense que están en un lugar donde reina la paz y la tranquilidad. ¿Lo visualizan? Están en un jardín. Es un lugar hermoso y soleado en el que no hay lugar para las preocupaciones ni las congojas. Escuchen el canto de los pájaros, el sonido de las olas que rompen contra las rocas. Están acostados sobre un manto de hierba fresca. Dejen que el sosiego de este santuario les invada y les transporte a un remanso de paz y alegría...

El guía dejó que la música los meciera durante un buen rato.

—Mientras se van adentrando en este universo de armonía, aparece ante ustedes un espejo. El marco del espejo está esculpido a mano en forma de hojas de vid enmarañadas. Al contemplarse en él, se dan cuenta de que se trata de un espejo muy especial ya que no refleja su imagen sino sus anhelos. Aquello que desean hacer. Aquello que se disponen a hacer.

Zanita dejó su mente seguir sus visiones. De pronto sintió que un dedo largo la acariciaba suavemente entre el dedo índice y el dedo corazón. Tyber le estaba transmitiendo los deseos que veía reflejados en el espejo.

Con cada sugerente masaje sobre la tersa piel de los nudillos de Zanita, con cada caricia, el reflejo que la mujer veía en el espejo iba transformándose. Los veía a ambos desnudos, con los cuerpos entrelazados, haciendo el amor lenta y apasionadamente sobre la ondeante hierba de la pradera.

La respiración se le quedaba entrecortada en la garganta.

Al observar la reacción de Zanita, la yema de Tyber empezó a dibujar suaves círculos en la palma de la mano. Se creó un vínculo en la oscuridad que iba más allá de la mera complicidad.

—Al enfrentarse a los deseos más íntimos, ahuyentan sus miedos infundados y se preparan a recibir su yo secreto. ¡Permítanse ser libres! Recorran los meandros ocultos del alma que constituyen su identidad. No teman compartirlo con los demás... Vamos a compartir estas experiencias. Doctor Evans, ¿está explorando nuevos lugares?

—Eh... sí.

En ese momento su dedo se deslizó desde la palma de la mano de Zanita hasta la cara interna de la muñeca. La periodista intentó cruzar sus dedos con los de Tyber para poner fin a ese peligroso juego pero él consiguió eludir su treta y se debatió con un arañazo suave y lleno de sensualidad.

—¡Muy bien! ¿Qué está descubriendo?

—Estoy haciendo espeleología.

Zanita estuvo a punto de ahogarse. El niño que se escondía en lo más hondo de Tyber era un auténtico diablillo. Le agarró la mano y tiró de ella. Con fuerza.

—Estás adentrándote en cuevas. En las profundidades. Estás viviendo una experiencia de gran espiritualidad, Tyber. Se está despojando de todo aquello que lo protege y está dejando aflorar su verdadero yo. Creo que se encuentra al borde de un precipicio.

—De veras que espero que así sea —respondió con sinceridad.

A Zanita le entraron ganas de golpearlo.

—Vayamos un poco más allá. No siente miedo, ¿verdad que no?

—No.

—Bien. ¿Qué ve? ¿Le apetece contarlo?

—Estoy en un túnel. Un túnel muy largo.

Zanita no daba crédito a lo que estaba oyendo. Pronunció su nombre entre dientes y aguantó la respiración. Tuvo conciencia de que él la oía porque le agarró la mano y la posó sobre el muslo duro como una piedra. En cualquier caso, esperaba que se tratara del muslo.

—¿Qué puede decirnos del túnel? ¿Hay luz?

—No hay luz... pero parece que esté rezumando... humedad. Las paredes están casi mojadas.

—El agua es un símbolo místico.

—Lo cierto es que parece más espeso que el agua, Xavier, más viscoso, es una especie de jarabe.

—Ya. ¿Y esa sustancia le da asco?

—Al contrario, me resulta agradable.

Zanita se le acercó al oído.

—¡Basta ya! Va a leer en tu interior como en un libro abierto.

Su única respuesta fue girar la cabeza para morderle suavemente el labio inferior antes de liberarla de su abrazo muy suavemente.

—Muy bien. ¿Qué más puede decirnos? ¿Hace frío?

—No, el ambiente es cálido. Casi podría decirse que hace calor. Ahora veo que hace tanto calor que las paredes empiezan a vibrar.

—¿Tiene calor?

—Sí. Aunque no demasiado. Me siento a gusto.

—¿Qué pasa cuando camina por el túnel?

—Me adentro cada vez más en él. Siento que el final está muy cerca.

—¿Camina más deprisa?

—No, aminoro la velocidad.

—Le cuesta abandonar la cueva.

—Podríamos interpretarlo así.

—De modo que se siente bien dentro de la cueva.

—Sí, quisiera permanecer en ella para siempre.

Zanita no pudo evitar darle un pellizco. Cuando él forcejeó, Zanita se preguntó de nuevo si era el muslo lo que había rozado antes.

—Pero sabe que no puede detener el proceso, que debe continuar su camino.

Tyber contestó con un suspiro.

—Supongo que sí,

—¿Dónde se encuentra ahora?

Parecía que fuera el propio LaLeche quien estuviera visualizando las imágenes. Si Zanita no supiera a ciencia cierta que aquel hombre era una auténtica alimaña, hubiera creído en cada una de sus palabras.

—De repente, me adentro en un haz de luz. Es un remanso de paz. Me siento vacío y a la vez rebosante de energía. Me siento bien.

Se inclinó hacia LaLeche.

—Quiero decir que me siento realmente bien.

A pesar de la oscuridad, Zanita pudo percibir la sonrisa complaciente de LaLeche.

—Sé exactamente cómo se siente. Se siente como nuevo.

—Eso es. Me siento como nuevo.

—¿Se le ocurre alguna otra cosa en su vida que le provoque esa sensación? ¿Ese sentimiento de volver a nacer? ¿Esa alegría de vivir?

Tyber apretó la mano de Zanita.

—Sí.

Zanita volvió la cabeza hacia él. Aunque estuviera fingiendo, lo que acababa de decir era realmente hermoso. No pudo evitar acercar sus dos manos entrelazadas a sus labios y besar el dorso de la mano de Tyber. Sus finos dedos estrecharon con fuerza los de ella y la llenaron de calor.

—Acaba de encontrar una correspondencia entre un rasgo interno y la identidad que proyecta hacia fuera. Ha encontrado algo muy importante, doctor Evans. ¿Cómo se siente? Abramos todos los ojos.

Lo primero que Zanita vio al abrir los ojos fue la imagen de las manos de ambos entrelazadas. Le extrañó la forma en que la mano fuerte y ancha de Tyber protegía con seguridad la suya, mucho más menuda. Durante unos instantes, esa visión la embargó de pánico. Respiró hondamente y retiró la mano lentamente. Tyber se dirigió a LaLeche pronunciando cada palabra con intención.

—Le estoy muy agradecido, Xavier. Y admirado. Jamás pensé que este fin de semana pudiera aportarme tan grandes enseñanzas. Gracias por haberme guiado.

Estaba tratando a LaLeche como si fuera un maestro. Tyber era muy listo. Si consiguiera vencer su manía de hacer rabiar a la gente, podría emprender otro camino. No es que él lo deseara pero lo que Zanita se preguntaba era si él había descubierto ya su verdadera vocación.

—No tiene que agradecerme nada, doctor Evans. Para mí es muy grato poder ayudar a la gente a encontrar el sendero que los guíe hasta su paz espiritual. ¿Qué les parece si hacemos una hora de pausa y vamos a cenar? Estoy hambriento y las hamburguesas de tofu que ha traído Marcie tienen muy buena pinta.

Zanita intentó mantener el semblante serio.

—Me cuesta trabajo creer que voy a decir esto —le susurró Tyber a Zanita— y te ruego que no le comentes nada a Blooey, pero creo que prefiero una de sus sorpresas de mal gusto a una hamburguesa de tofu.

—Ya. La verdad es que yo no tengo mucha hambre después de todo lo que hemos comido a mediodía.

—Está bien —la ayudó a levantarse—. No quiero que comas nada que no sea palomitas, patatas fritas, gaseosa, siempre y cuando las cajas de cartón estén limpias.

—De acuerdo. ¿Te has dado cuenta de lo contento que se ha puesto LaLeche cuando se ha producido tu iniciación? Casi podía leer los números de los donativos desfilar por su cabeza. Por cierto, ¿a cuánto van a ascender? Llevo un billete de veinte en el bolsillo. ¿Crees que será demasiado?

Tyber se mordió el labio inferior. Realmente, Zanita no tenía la menor idea de cómo iban a desarrollarse los acontecimientos.

—Deja que yo me ocupe de este asunto. Si hay que hacer algún donativo, tendremos que asegurarnos de que nosotros también sacamos tajada.

Frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—Bueno. Te sugeriría que fuéramos a dar un paseo pero está empezando a llover a cántaros. Iré hasta la furgoneta por una manta, empieza a hacer realmente frío aquí adentro.

—Está bien. Haré uso de las elegantes instalaciones que están a nuestra disposición.

Las «elegantes instalaciones» consistían en una casucha detrás de la cabaña.

—Venga ya.

—Por cierto, Tyber. Has hecho una interpretación digna de un premio de interpretación al mejor actor. Has estado a punto de convencerme hasta a mí. Si no estuvieras siempre bromeando con todo, tendrías futuro en esto.

—¿Y quién te dice a ti que estaba actuando?

Desapareció antes de que Zanita pudiera contestar. Todos se tumbaron en el suelo para cenar relajadamente. Como no se había organizado nada con antelación, no había mucha elección. Durante la cena, LaLeche encendió la chimenea, lo que llenó a Zanita de alegría. Ella y Tyber lograron aguantar el tipo comiendo patatas fritas y explicando que habían almorzado en abundancia y que no tenían mucha hambre.

Entonces Zanita cayó en la cuenta.

Elizabeth se comportaba de manera muy parecida a la de la señora Haverhill cuando describía con todo lujo de detalles las repercusiones de su enfermedad. Zanita escudriñó a la mujer. La primera noche ya se había fijado en que la mujer parecía muy melancólica. Ahora, se percataba de que estaba realmente pálida, demacrada.

Entonces sintió la rabia subirle por todo el cuerpo.

LaLeche le estaba chupando la médula a esa pobre mujer tal y como lo había hecho con la señora Haverhill. ¡Qué promesas no le habría hecho a la pobre infeliz! Su experiencia de periodista le habían enseñado que la gente desesperada era capaz de creer o hacer cualquier cosa con tal de poder vislumbrar un atisbo de esperanza. Miró a Elizabeth con tristeza y creciente preocupación.

—¿Qué sucede?

Tyber la pasó el brazo por el hombro y la atrajo hacia él. Siempre se sorprendía de lo observador que era Tyber. Desde que lo conocía, rara había sido la vez en que su sagacidad hubiera dejado escapar algún detalle. Aunque era un rasgo que lo hacía muy seductor, ninguna mujer podía esperar mantener una relación duradera con un hombre así.

—Elizabeth. ¿Te has fijado...?

—En que está muy enferma. Sí, me di cuenta anoche. Espero equivocarme pero creo que es el blanco predilecto de LaLeche.

—No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras este desaprensivo embauca a esta encantadora mujer. Tal vez sena conveniente que hablara con ella en privado.

—No —Tyber la detuvo—. Desenmascararás nuestra tapadera y nuestra historia si lo haces. No te creerá. Recuerda que ella quiere creer en él.

—¡Pero no podemos quedarnos sin hacer nada!

—¡Haremos algo! ¡Quédate tranquila!

—¿Qué?

—Lo desviaremos de su objetivo y le proporcionaremos un blanco mejor.

Apartó la vista de Elizabeth y miró fijamente a Tyber.

—¿Ah, sí? ¿Quién?

—Yo.

—Estás de broma. No va a confiar en ti tan fácilmente, Tyber. Sabe lo astuto que eres y le parecerá sospechoso que de pronto le sigas la corriente e intentes amilanarlo con dinero.

Tyber le apartó un mechón de pelo de la frente.

—¿Y qué te hace pensar que voy a suplicarle que acepte mi dinero? Tendré mucho cuidado. Descuida, su cautela sucumbirá pronto ante su codicia.

Zanita parecía preocupada.

—No sé, Tyber. No contaba con nada de esto cuando te pedí que me ayudaras. Podrías dejarte la piel en esto.

—Ya me estoy dejando la piel, Zanita —repuso Tyber clavando sus ojos en los de ella—. Pero sé contenerme. Los puntos débiles de Elizabeth no son los mismos que los míos. No tengo ningún temor. Cuando se ha lidiado con los campos magnéticos, uno ya no le teme a nada.

—¿Cómo dices?

—Un pequeño chiste de físico. Será mejor que cambiemos de tema o levantaremos sospechas. A propósito de sospechas, me pregunto lo que habrá pensado Kim de mi iniciación. Me parece que voy a ir a charlar con ella.

Hizo ademán de marcharse pero Zanita lo agarró por el brazo.

—Ni se te ocurra. Está bien. Lo haremos a tu manera. Pero tu papel no requiere que asumas grandes riesgos económicos. En otras palabras, no podremos resarcirte si te sale mal el golpe. En cuyo caso no tendrás que preocuparte porque mi abuelo te servirá mi cabeza en bandeja de plata y no te volveré a dirigir la palabra en la vida.

—Te agradezco la presión a la que me estás sometiendo. ¡Ahora relájate y disfruta!

—¡Tyber!



Capítulo 10

Ya era tarde, cuando LaLeche decidió por fin referirse al «movimiento».
Una vez más estaban sentados en círculo en el centro de la sala. Por la noche, las temperaturas habían bajado considerablemente. El día húmedo y desapacible había dado paso a una noche fría y lúgubre. Una lluvia intensa y constante azotaba los cochambrosos alféizares de las ventanas de la casucha. Ni siquiera la luz de la lumbre conseguía mermar la oscuridad reinante en la estancia.
Era un ambiente casi fantasmagórico.
Y sin lugar a dudas no muy favorable a una cierta calidez espiritual.
Científico de formación pero ante todo por naturaleza, Tyber estuvo observando la habitación. LaLeche tampoco perdía detalle de lo que acontecía ante sus ojos. El lugar despedía una frialdad pavorosa. No cabía la menor duda de que aquélla sería la última sesión que se celebraría hasta primavera. Incluso aquellos que ya habían encontrado el camino hacia su verdad profunda no podrían soportar un viaje con esas temperaturas.
A LaLeche no le quedaría más remedio que vivir de los donativos que le proporcionaban sus seminarios o encontrar otro lugar para los retiros espirituales de fin de semana.
En cualquier caso, Tyber pensó que el hombre tendría que sacarle todo el partido posible a ese último encuentro. Xavier tendría que impresionarles a fin de obtener unos jugosos donativos que le permitieran seguir con el lujoso tren de vida al que parecía estar acostumbrado.
Tal vez hubiera algo que pudiera utilizar a su favor más tarde, pensó Tyber mientras acurrucaba a Zanita bajo una manta.
—Estoy helada —musitó Zanita por lo bajo. A pesar de que Tyber había cubierto el suelo con una manta, el frío subía por los resquicios entre los tablones de madera del suelo. Zanita intentó dejar de tiritar pues le daba aún más sensación de frío.
—Sé que hace mucho frío —susurró Tyber—. ¿Quieres sentarte en mi regazo?
Asintió con cara de alivio.
—Serán sólo unos minutos. ¿De verdad que no te importa? Tengo muchísimo frío.
Zanita se escabulló de entre sus piernas y se sentó sobre él. El calor de Tyber la envolvió enseguida.
—¡Qué bien! Eres un hombre de sangre caliente.
Las manos de Tyber se deslizaron suavemente hasta rodear su cintura.
—John —llamó LaLeche—, ¿podrías encender las lámparas de queroseno? Gracias.
Se volvió y dirigió una de sus famosas miradas limpias y penetrantes a cada uno de los presentes.
—Amigos míos, hemos experimentado muchas sensaciones juntos a lo largo de este fin de semana. Creo que no soy el único en poder decir que tengo la impresión de conocerlos muy bien ahora. Me parece que nos sentimos mucho más cerca después del tiempo que hemos pasado juntos.
Varias cabezas asintieron en señal de aprobación.
—Sin embargo, no he podido evitar sentir que alguien se ha quedado, cómo expresarlo, al margen de este proceso.
Durante unos instantes pareció que su mirada se posaba directamente sobre Zanita. Ésta se puso tensa pensando que tal vez los hubiera descubierto. Tyber le acarició el muslo para que se relajara.
—Elizabeth —pronunció lentamente LaLeche a la vez que dirigía su mirada a la dulce anciana—. He notado que no está presente en cuerpo y alma. ¿Me equivoco, querida?
Elizabeth miraba cabizbaja sus manos tensas sobre el regazo.
—Bueno, lo he intentado.
—Entiendo. Tiene la mente ocupada con otras cosas que pesan como una losa.

Sin alzar la cabeza, la mujer asintió.
—He constatado un trastorno en su flujo de energía. Hay un color funesto girando en la parte superior de su cuerpo.
—Pues sí que nos ayuda con semejante precisión.
Las palabras sarcásticas de Tyber llegaron a los oídos de Zanita. Naturalmente, no le faltaba razón. Referirse al torso era extremadamente vago y podía referirse a muchas partes del cuerpo. No se había mojado mucho pero a juzgar por las caras anonadadas de los demás, nadie parecía haberse percatado de ello. Al ver que Elizabeth reafirmaba sus palabras, LaLeche prosiguió.
—Hay una dolencia. Una en-fermedad —pronunció recalcando algunas sílabas, como si de dos palabras se tratara.

—Sí —confirmó con voz queda.

—¿Dónde, Elizabeth?

—En el abdomen.

Hubo exclamaciones en señal de compasión hacia ella. Tyber aprovechó para comentarle la jugada a Zanita.
—¿Te has fijado en cómo se las ha ingeniado para preguntarle directamente por su dolencia?
Zanita le dio unas palmadas bajo la manta. LaLeche miró a Elizabeth con ternura.
—Quiero sanarla, Elizabeth. ¿Va a permitirme que la ayude?
—Sí, pero no estoy segura de que...
LaLeche le habló con dulzura.
—Será una cura muy especial, Elizabeth. No suelo hacer esto muy a menudo porque absorbe mucha energía tanto en la esfera mental como física. Pero hay algo que me impulsa a brindarle mi ayuda, querida.
—Gracias.
Las lágrimas brotaban de los ojos de la anciana. Zanita apretó los puños bajo la manta. No soportaba ver la manera en que se estaban aprovechando de aquella pobre mujer.
—Calma. No te muevas —Tyber intentó tranquilizarla—. Creo que vamos a asistir a un gran espectáculo.
Y no se equivocó.
LaLeche pidió a Elizabeth que se tumbara en el suelo en el centro del corro. Tyber no pudo dejar de preocuparse por ella y se ofreció a cubrir el suelo con la manta, gesto que la mujer agradeció con una sonrisa. En cuanto volvió a envolverse en la manta junto a Zanita, la periodista lo besó en el cuello.
—Eso ha sido todo un detalle por tu parte, doctor. Retiro lo dicho con respecto a que no eres nada caballeroso.
Alzó el ceño y con una mirada altiva a la vez que jocosa, el físico respondió en tono algo seco.
—¡No me digas! —la provocó abriendo las piernas para que el frío se colara por debajo de la manta desde el gélido suelo.
—¡Hay!
—Yo que tú no sacaría conclusiones precipitadas, Ricitos.
Obtuvo una sonrisa irónica por respuesta a la vez que subía las manos lentamente hasta colocarlas sobre los senos de Zanita.
—Tyber —protestó—. Vas a montar un número.
Hizo descansar la barbilla sobre la cabeza de Zanita y se rió entre dientes.
—Descuida —contestó mientras iba haciendo suaves movimientos circulares con las manos a modo de confirmación.
Zanita se retorció y se puso colorada. Miró a su alrededor, Para su gran alivio, recorrió la habitación con la mirada y nadie parecía estar prestándoles la más mínima atención. Todas las miradas estaban concentradas en Xavier y Elizabeth.
—Tyber, por favor —suspiró suplicante agarrando con ansia sus manos juguetonas a fin de detener, sin éxito, sus movimientos.
Atrapó un mechón de cabello de Zanita con los dientes.
¡El muy granuja! Empezaba a sentirse muy excitada, Sin embargo, era un juego que resultaba aburrido en solitario. Empezó una incursión con la mano hacia atrás, a través del espacio que separaba los cuerpos de ambos. Por fin alcanzó el objetivo y empezó a frotar. Tyber detuvo el movimiento al instante.
—Creo que tus palabras eran muy razonables.
—Me parece que hubiera sido mejor hacerme caso—repuso con una sonrisa burlona—. ¿Pero qué está haciendo este hombre?
Se contoneó con las caderas sobre el suelo helado entre los muslos de Tyber. LaLeche se había arremangado la camisa por encima de los codos mostrando unos brazos musculosos recubiertos de vello negro.
—Es como si se dispusiera a practicar una operación.
Tyber agarró la cintura de Zanita y la obligó a recostarse sobre su regazo. LaLeche se inclinó sobre la mujer.
—¿Está cómoda, Elizabeth?
—Sí.
Volvió a insertar el casete en el aparato y unos cantos de pájaros inundaron la cabaña.
—Ahora me gustaría que se relajara. Voy a empezar.
Cerró los ojos unos instantes y empezó a recorrer el cuerpo de la mujer con las manos sin llegar a rozarlo.

—Concéntrese en mí, querida, en la energía que fluye por su cuerpo.
Elizabeth parecía un poco nerviosa.
—Relájese. Estire los músculos. Respire profundamente. Inspire. Expire. Por cada una de las articulaciones.
—Ni se te ocurra respirar hondamente mientras estoy sentada encima tuyo —murmuró Zanita.
Tyber intentó disimular su carcajada con un acceso de tos.
—Elizabeth, quiero que visualice su cuerpo, su energía. Esté atenta a la energía que recorre libremente su cuerpo, sin trabas. Sienta cómo la fuerza de su energía fluye dentro de usted y alrededor de usted.
Mientras hablaba, LaLeche iba dibujando círculos sobre el cuerpo sin llegar a tocarlo.
—¿Empieza a notar mejoría? —preguntó.
—Eh... Algo.
—Bien. Siga concentrada mientras yo vaya sintiendo y percibiendo que está bien y que usted siente ese bienestar.
Zanita contemplaba el ritual de mala gana. De repente, un destello que parecía proceder de la mano de LaLeche acaparó rápidamente su atención. Pestañeó para ver con mayor claridad. Siguió viendo exactamente lo mismo. Se sobresaltó. Notó que las manos de Tyber apretaban sus hombros. Ese gesto le hizo entender que él estaba viendo lo mismo que ella al tiempo que le pedía que no se sobresaltara. Zanita percibió que los demás asistentes iban cambiando de posición. Todos contemplaban el fenómeno y no se atrevían a mediar palabra por miedo a romper el influjo. Las manos de LaLeche estaban envueltas de luz. Unos pequeños arcos relucientes le rodeaban los dedos a medida que las iba paseando en el aire por encima de su cuerpo. LaLeche estaba muy concentrado. Unas gotas de sudor le resbalaron por la frente.
Era desconcertante.

Parecía real.
—Tyber, ¿y si lo hemos juzgado mal? —murmuró Zanita.
Tyber contestó estrechándola todavía más fuerte. Era muy reconfortante tenerla abrazada en un momento que parecía sobrenatural.
—¿Lo siente? —LaLeche parecía estar hablando en estado de trance.
—Bueno, siento un calor. Es como...
Aquello era más de lo que aquella pobre mujer podía soportar. Rompió a llorar. LaLeche se agachó y se secó el sudor de la frente.
Hubo un silencio sepulcral durante unos instantes y después todos los presentes empezaron a cuchichear a la vez,

Elizabeth agarró la mano de LaLeche.
—¿Usted cree que ha funcionado?
Había un desespero estremecedor en su voz. LaLeche le dio un corto abrazo lleno de condescendencia.
Zanita se volvió para clavar sus ojos violetas en él.
Tyber estaba atónito. Durante unos minutos se quedó mudo y no contestó. Y cuando lo hizo no fue para reconfortarla precisamente.
—No sé.
Zanita le cogió del brazo y él la miró.
—Comoquiera que sea, cariño, te aseguro que no es lo que tú crees que es.

Tyber constató con sorpresa que Zanita parecía verdaderamente preocupada. Estaba pálida y sus ojos se perdían. Le acarició la mejilla con un dedo.
—Estoy seguro. Dame un poco de tiempo para descubrir lo que ha sido. Se ha hecho tarde. ¿Qué te parece si nos disculpamos y nos retiramos a nuestros cálidos aposentos? Creo que ya ha terminado el espectáculo.
Estas palabras pronunciadas por un hombre cuya fortaleza parecía inquebrantable la reconfortaron sobremanera.
—Muy bien.
Se levantó y se desperezó para estirar sus articulaciones heladas.
—Necesitamos recapacitar y reflexionar sobre lo que acaba de suceder.

Tyber también se levantó.
—En lo único que me apetece reflexionar es en un vino calentito y un baño relajante.

Se abrieron paso entre los asistentes en dirección de LaLeche. Iban a actuar ateniéndose a lo que acababan de ver.
—Me alegro profundamente de que hayan podido asistir a una sesión tan especial —comentó Xavier eufórico—. Debo confesarles que no ocurre a menudo.
No, sólo ocurre cuando hay en juego sustanciosas donaciones. Tyber lo escuchó impertérrito.
—Mañana celebraremos un pequeño rito de despedida. Será breve porque la mayoría de nosotros tenemos un largo camino por delante.
No era propio de él dar muestras de tanta consideración.
—¿Estará usted aquí mañana, doctor Evans? —parecía excesivamente entusiasta.
Tyber se precipitó en contestar.
—Lo cierto es que no nos será posible. Le prometí a un amigo que almorzaríamos con él.
Zanita se volvió con cara de sorpresa pero Tyber no le hizo caso. Se metió la mano en el bolsillo y sacó su agenda. Cogió un bolígrafo y fingió que se le acababa de ocurrir una idea.
—La semana próxima vendrán a visitarme unos amigos. ¿Le gustaría unirse a nosotros? le espero en casa. Siempre y cuando no tenga ya otros compromisos. Me interesa muchísimo su trabajo y debo confesarle que he quedado muy impresionado por lo que ha ocurrido esta noche.
Hubo un destello en los ojos de LaLeche en el que se adivinaba una mezcla de codicia y júbilo.
—Gracias, doctor Evans. Viniendo de usted, su invitación es un auténtico honor. Me siento halagado. Por supuesto, aceptaré encantado la invitación.
Zanita vio que el hombre apenas podía disimular su alegría. Tyber destapó el bolígrafo y empezó a extender un cheque. Un cheque más que generoso. Los ojos de Zanita se abrieron como platos.
Antes de que pudiera escribir la T de Tyber, la mano de LaLeche lo detuvo.
—No tenemos que arreglar estos asuntos ahora, doctor. Le agradezco la deferencia pero usted no ha hecho más que invitarme a su casa. ¿Por qué no esperamos a ver el curso que toman los acontecimientos?
Tyber apenas pudo ocultar su mirada acusadora.
—Me parece bien.
Rasgo la parte superior del cheque con una sonrisa misteriosa y le alargó un trocito de papel a LaLeche.
—Aquí tiene la dirección. Le esperamos sobre las siete, a la hora de cenar.
—Gracias. Será muy grato visitarles.
Alargó la mano. Tyber la estrechó brevemente antes de cobijar a Zanita bajo la lluvia nocturna. Echaron una carrera sobre el barro hasta alcanzar la furgoneta.
—¡Calorcito, por favor!
Zanita empezó a respirar entrecortado tan pronto como Tyber puso en marcha el motor. Tyber accionó dos palancas con fuerza y el aire caliente empezó a notar en la cabina. Ambos suspiraron de alivio.
—En cuanto lleguemos a la habitación nos metemos en una bañera de agua caliente.
Tyber condujo por la carretera que llevaba al hotel. Zanita intentó hablar a pesar de que le castañeteaban los dientes.
—Menos mal que tenías todas esas mantas en la furgoneta.
—¿Cómo no iba a prever algo así? Espero que esos pobres infelices no agarren una pulmonía esta noche.
Una tenue luz le iluminó la mandíbula y reflejó su disgusto.
—Son adultos, Tyber. Nadie les obliga a estar ahí. Pueden marcharse en cuanto quieran.
Estas palabras lo apaciguaron.
—Supongo que tienes razón. Aunque no estoy seguro de que sea el caso de Elizabeth. Está esperando que se produzca un milagro y piensa que ha encontrado a su bienhechor. En cuyo caso, no será posible sacarla de allí ni con grúa —golpeó con rabia el volante—. ¡Cómo puede manipularse a alguien de manera tan ruin!
Zanita le acarició el muslo. Se volvió para mirarla a los ojos.
—Ahora entiendo por qué significa tanto para ti cazar a este tipejo. Supongo que la señora Haverhill se parecía mucho a Elizabeth.
Asintió.

—Así es. Una mujer maravillosa en una situación espantosa. Imagino que buscaba consuelo, el contacto con otro ser humano. Era su última oportunidad para confiar en alguien y un desaprensivo como Xavier se cruzó en su camino.
—¡Es repugnante!
—Tyber, ¿por qué le extendiste un cheque con un importe tan alto? ¿Y si lo hubiera aceptado?
—Era un riesgo calculado. Primero le hice creer que mañana no podríamos acudir y que era su última oportunidad para impresionarnos. Me saqué el talonario para confirmar esta suposición. Pensé, que si veía que lo invitaba a la mansión a la vez que extendía un cheque, pensaría que en un futuro el donativo podría ser aún más jugoso. Dejé que se le hiciera la boca agua —explicó Tyber con cierto retintín en la voz.
—¿Por eso lo has invitado para la semana que viene?
—Tenemos que pasar más tiempo con él, Que nos lo vayamos cruzando en seminarios a lo largo del invierno no será de gran ayuda. Tenemos que intimar con él. Recuerda que no sabemos todavía lo que buscamos exactamente para desenmascararlo.
—Muy astuto. Pero, ¿y si hubiera aceptado el cheque? Era una suma astronómica.
Se encogió de hombros.
—Ya te lo he dicho, había calculado el riesgo.
—Y dime. ¿Qué es exactamente lo que hemos visto?
—Pues no lo sé. Pero te prometo que descubriré lo que está tramando.
—¿No estarás insinuando que tiene realmente un don y que lo utiliza para manipular a la gente a su antojo?
Parecía tan absurdo que apenas se atrevía a formular la pregunta.
—Para nada. Lo que hemos visto nos ha deslumbrado pero fue un golpe de efecto. Había truco.
—¿Pero cómo? Lo viste tú mismo. Se arremangó por encima del codo. No ocultaba nada en las mangas. Me fijé en sus manos y no tenía nada. Todos estaban allí. Y no puede tratarse de un milagro.
—Lo sé. Ya me he fijado.
Arrastró las palabras. Absorto en sus pensamientos, Tyber condujo el resto del camino en silencio.

Haciendo honor a su palabra, Tyber estaba echado en una tumbona bebiendo sidra caliente cuando Zanita salió del cuarto de baño en el albornoz que proporcionaba el hotel.
A su vez, Tyber estaba envuelto en otro albornoz con los pies sobre la repisa de la chimenea moviendo los dedos para intentar entrar en calor. Señaló con la cabeza la otra taza humeante y se dio palmadas en los muslos.
Zanita tomó un sorbo de la bebida caliente.
—¡Qué rico! Me pregunto por qué te saliste de la bañera tan deprisa.
Le acarició la espalda suavemente.
—Alguien tenía que ocuparse de las bebidas. Me parece que vuelvo a sentir los dedos de los pies.
—Ha sido horrible, ¿verdad? Espero que mi próxima investigación me lleve a lugares más cálidos. Al Caribe por ejemplo.
Tyber la miró con complacencia.
—Tendrías que utilizar tu imaginación para escribir novelas.
Zanita suspiró.
Lo más probable es que la próxima vez acabe en alguna siniestra ciénaga del campo, chapoteando en algún lodazal en busca de un extraterrestre.
Eso no sucedería si él podía evitarlo, pensó Tyber en su foro interno. No permitiría que se embarrara hasta arriba en busca de nada de nada. Se palpó la mejilla recién afeitada.
—Sabes, cielo, estoy hablando en serio. ¿Por qué no te lo planteas?
—¿Por qué no?

Se acurrucó en él entre bostezos. Tyber sonrió.
He aquí los tres factores de la ecuación Zanita: una bebida caliente, unos brazos cálidos y una chimenea. Estos tres factores combinados sólo pueden dar...
A la mañana siguiente, alguien que llamaba a la puerta los despertó. Oyó a Tyber mascullarle algo ininteligible al oído e intentó deshacer el complicado nudo que habían hecho con sus cuerpos entrelazados.
Volvieron a tocar a la puerta.
—¡Un momento! ¡Tyber, aparta la pierna!
Tyber levantó la cabeza de la almohada con ojos soñolientos.
—¿Qué pasa? ¿La puerta? Ya voy —su cabeza se desplomó de nuevo sobre la almohada—. ¡Ya va!
Coló los brazos bajo la almohada y cerró los ojos.
Se oyó una voz enérgica y jovial detrás de la puerta.
—Buenos días. Servicio de habitaciones.
—¿Has llamado tú al servicio de habitaciones? —inquirió Zanita encogiéndose de hombros.
Tyber abrió los ojos aún medio adormilado. Intentó fijar sus dos ojos azules sobre Zanita.
—¿Cómo?

De pronto, reaccionó y sonrió.
—¡Ah, sí! Anoche encargué que nos subieran el desayuno.
Levantó las mantas y recogió el albornoz del suelo. Zanita se regaló la vista admirando su silueta desde atrás. Pensó que era una auténtica lástima que tuviera que tapar tan bonitas nalgas. Tan redondas, suaves, firmes y bien dibujadas.
Justo como le gustaban a ella.
De ensueño.

Tyber volvió a la cama con una bandeja grande. Como era habitual en él por las mañanas, el cabello que le caía alborotado sobre los hombros lo hacía rematadamente seductor. Puso la bandeja con cuidado sobre la cama. Se quitó el albornoz y se metió de nuevo en ella. Su cuerpo estaba aún caliente por el sueño. Se colocó la bandeja encima de los muslos.
—Champán, tortas de manzana con jarabe de arce, zumo de naranja... —enumeró tomando un sorbito— recién exprimido, bollitos de canela, si mi olfato no me engaña, y algo que parece mermelada casera.
—¿Champán para desayunar?
—¡Pues claro!
Descorchó la botella.
—Prueba. Te va a sentar de maravilla de buena mañana.
Le sirvió una copa.
—Tienes razón. Es verdad que las burbujas son de lo más refrescante. Un buen sustitutivo del café —dio otro sorbo.
Tyber se llevó el dedo a los labios.
—Será nuestro secreto.
Zanita se rió pícaramente. Con una sonrisa, Tyber se inclinó para besarla.
—Toma —Tyber alargó un plato de tortas.

—¡Qué buena pinta tienen!
—¡Qué rico! —sus espesas pestañas se fueron levantando lentamente y sus ojos desprendieron un brillo travieso—. ¿Jarabe?
Hizo una mueca burlona. Se mofó de la imagen del túnel y de las paredes que se movían y rezumaban jarabe.
—¡Eres cruel!
A Tyber se le formaron los hoyuelos en las mejillas típicos de su sonrisa. Respondió con voz ronca.

—Siempre quiero lo mejor para ti, cariño.
Sin prestar la más mínima atención a su expresión de perplejidad, echó jarabe en la torta. Zanita decidió que lo más razonable cuando Tyber se ponía en ese plan era ignorarlo. Se concentró en el dulce. Las tortitas estaban deliciosas. Eran ligeras y esponjosas y llevaban trocitos de manzana. No podía negarse que había cosas más desagradables sobre la faz de la tierra que desayunar con champán en la cama. Se acomodó sobre la almohada, cerró los ojos, estiró los dedos de los pies bajo la manta y suspiró.
—¿Más?
—No me cabe nada más —contestó con unas palmaditas sobre el estómago.
—No me refiero al desayuno.

Ese susurro sensual la paralizó. Abrió los ojos de golpe. Tyber levantó la bandeja y la dejó sobre la mesilla de noche. Sus ojos de color de hielo contemplaban sus labios con un ardor abrasador.
Era tal la intensidad de su mirada que los labios de Zanita temblaron y se abrieron suavemente. Las pupilas de Tyber se dilataron.
No era fácil pensar en algo coherente con esa mirada clavada sobre ella. Se le entrecortó la respiración. Era sin duda un hombre muy atractivo. Probablemente el más seductor que hubiera visto jamás. Intentó pronunciar algunas palabras que tuvieran sentido.
—¿No estarás...?

—Bueno, podría ser.
Zanita tardó unos instantes en entender que no es que no se disponía a reflexionar acerca de su tórrida idea sino a contestar con actos a su pregunta. No tuvo tiempo de darle muchas más vueltas pues Tyber levantó la mano sigilosamente y le apartó unos mechones rizados de la cara para acaparar toda su atención. Mientras tanto, introdujo el dedo índice de la otra mano en el pequeño recipiente de jarabe sobrante junto a uno de los platos. Sin apartar la vista de ellos, embadurnó el contorno de sus labios dejando una estela de jarabe.
—¿Pero, qué estás haciendo?
Esta vez no respondió. Inclinó la cabeza para lamer el jarabe de los labios entreabiertos con la punta de la lengua. Era una sugerente insinuación en la que se mezclaban el juego y el apremio.
—Tyber...
Zanita susurró su nombre al tiempo que sus labios se rozaban. Lentamente, con sumo cuidado, deslizó el dorso de las manos sobre sus senos, la cintura y las caderas de Zanita. Sus caricias sutiles encendieron un ardiente deseo en ella. Parecía que Tyber estuviera danzando sobre su cuerpo de piel sedosa.
Entretanto, la lengua de Tyber seguía jugueteando sobre los labios. Quiso catar el labio inferior presionándolo suavemente.
Zanita inclinó la cabeza hacia atrás para pedir un beso, para probar el sabor de su boca. Cerró los labios cuidadosamente sobre la punta de la lengua y la succionó. Sabía a jarabe y a Tyber.
Un sonido embriagador surgió de lo más hondo del pecho de Tyber. Este gemido de deseo resonó por todo el cuerpo de Zanita. Le había enseñado una palabra para designar tal sonido. ¿Cómo era?
Vibración sincrónica.

Ahora que sentía un deseo irrefrenable de recorrer todo su cuerpo entendía la extensión de la palabra.

Los bellos labios de Tyber se deslizaban por la cara lentamente. Y con pasión. Sus ardientes besos despertaron en ella un fuego que aún lograba controlar. Sensaciones contrarias se entremezclaban. Tyber mostraba a la vez sosiego y apuro.

Respiró hondo para recobrar el aliento.
Tyber cogió el frasco de jarabe. Mientras Zanita lo observaba con los ojos llenos de pasión desbordada, apretó la palanca del frasco para dejar caer un chorro de jarabe de color ámbar entre los senos. El líquido formó un surco estrellado hasta el ombligo y descendió hasta el abultado nido que se ocultaba entre sus piernas.
Antes de que tomara conciencia de lo que Tyber estaba haciendo, éste se incorporó sobre ella. Empezó a lamer el reguero de jarabe con gran sensualidad. Zanita se recostó sobre las almohadas y se abandonó a las embriagadoras sensaciones que recorrían su cuerpo. Pasó la lengua por la cumbre de un seno y aguardó a que Zanita sintiera cada estremecimiento antes de concentrarse en el pezón erecto, que apresó entre sus dientes. Lo agarró de los hombros y dejó escapar un gemido de profundo placer.
Unas manos fuertes y seguras rodearon sus pechos al tiempo que la lengua seguía limpiando los rastros de jarabe pasando por la llanura de su vientre, por el hueco del ombligo hasta adentrarse en las profundidades de su intimidad.
¿Acaso pretendía...?
Zanita cerró las piernas de golpe. No estaba segura.
Tyber la miró titubeante.
—¿Qué ocurre, cielo?

—No estoy segura.
Pero él sí lo estaba. Pegó su barbilla a la tersa piel del bajovientre de Zanita. La barbilla sin afeitar arañaba suavemente y despertaba cada uno de los poros del cuerpo de la mujer, que se estremeció de pies a cabeza. Tyber percibió su reacción, sintió su reacción. Sopló el vello arremolinado sin perder detalle del manto espeso y brillante que se extendía bajo su aliento.
Zanita se quedó sin aire.
Tyber hundió la cabeza.
—Tyber —murmuró al sentir sus labios y su aliento contra su cuerpo.
—Calla. Sólo quiero comprobar que puedo distinguir entre el jarabe de arce y la miel.
Estas palabras francas y pronunciadas con tal aplomo la dejaron sin habla.
Y se entregó a ella. La saboreaba. La besaba. Hizo que se sobresaltara con las caricias lentas, ardientes y apasionadas de su lengua.
Zanita echó la cabeza hacia atrás. Vibraba con cada roce. Sus dedos se aferraban con fuerza a la almohada. El placer era tan delicioso que trisaba el dolor, tan intenso que se convertía en casi insoportable. Cuando descubrió el botón oculto y ahora sensible de Zanita, ésta se arqueó y exclamó su nombre entre suspiros.
Tyber sonreía de placer. Disfrutaba de las sensaciones de la mujer y de su sabor, Especialmente de su sabor.
El cuerpo de Zanita se vació en su boca al tiempo que se arqueaba bajo los espasmos. Sintió cada uno de ellos con intensidad. Cuando las convulsiones se fueron convirtiendo en suaves temblores, su boca seguía acariciando su intimidad como reacia a dejar de brindarle sus cuidados.

—Tengo la sensación de estar muerta.

La risa de Tyber la inundó. Volvió a besarla. Se incorporó y la abrazó con fuerza. Mordió suavemente el labio inferior de Zanita y la besó. Olía a ella y a jarabe. Y a él. Notó su virilidad erecta contra su muslo. La deseaba. Siempre la deseaba. Tyber hundió la cabeza en la curva del cuello de Zanita y se frotó la mejilla contra su piel.

—¿Lo has notado? -- susurró día.
—¿Si he notado qué?

—La diferencia.
—Sin lugar a dudas prefiero la miel.
Le mordisqueó el lóbulo y la atrajo hacia él para estrecharla aún con más fuerza.


Capítulo 11
En el camino hacia la Mansión de Mi Padre, Zanita no podía apartar los ojos de Tyber.
Empezó admirando sus manos firmes sobre el volante, seguras y hábiles, que le recordaban las caricias con que le habían obsequiado unas pocas horas antes.

Se fijó en la línea que dibujaban sus labios al sonreír y su costumbre de morderse el labio inferior cuando ella le hacía una pregunta a la que no sabía responder. Los mismos labios aterciopelados que la habían subyugado y le habían hecho desear mucho más. Desear un apretón más, una caricia más, un abrazo más.
Y se percató de lo peligroso que era aquel hombre para ella.
En lo mucho que podría llegar a significar para ella.
En lo mucho que ya significaba para ella.
Temía que estuviera naciendo en ella un deseo insaciable. Se apartó bruscamente un mechón de pelo y volvió la vista hacia la ventana con preocupación. Tyber la miró de reojo. Sus labios carnosos esbozaron una sonrisa.
Blooey se puso eufórico al recibir las dos botellas de jarabe de arce y una canasta de manzanas. Informó inmediatamente a todo el mundo de su intención de hacer una tarta de manzana con los ingredientes que le acababan de regalar. A Tyber se le hizo la boca agua con sólo pensarlo.
Incluso Foiegras se alegró de verlos. El gato ronroneó y frotó toda su masa contra las piernas de Tyber a modo de saludo cada vez que éste entraba en la, casa para cargar el equipaje. En cuanto se cerró la puerta, Foiegras se sentó en frente de Tyber y soltó un maullido desgarrador.
—¡Ten un minuto de paciencia, Foiegras, que te he traído una cosita!
Tyber enseguida encontró el queso, del que cortó un generoso pedazo a fin de contentar al lindo gatito rayado de marras. Haciendo honor a las costumbres felinas, Foiegras husmeó el queso para comprobar que aquel sujeto de raza humana no estaba intentando engañarlo. Cuando ya se hubo convencido de que no había sido rociado de arsénico soltó un ronroneo ensordecedor y se abalanzó sobre el queso.
Zanita contemplaba la escena atónita. ¿Quién hubiera podido imaginar a un gato amante del queso Cheddar? Se sonrió. Ya estaba de nuevo en la jaula de oro. ¡Hogar, dulce hogar!
Hogar.
No dejaba de ser curioso que pensara en la casa en estos términos. Cuando Tyber había abierto las verjas y Zanita divisó las luces de la casa con sus torres y formas extravagantes, la embargó un sentimiento de calidez. Blooey y Foiegras habían ido a darles la bienvenida.
Se sentía muy a gusto.
Mucho mejor que cuando regresaba a su piso vacío y desangelado.
Los suculentos olores de los guisos de Blooey llegaban desde la cocina. Zanita suspiró. Se sentía realmente a gusto. Sonrió mientras observaba a Tyber, que se había quitado la chaqueta y se disponía a hacer lo propio con las botas. En calcetines, con vaqueros y una camisa de franela roja, el físico se sentía en casa.
—¡Qué bien huele! Me pregunto qué estará preparando Blooey para la cena.
—No se, pero seguro que será algo exquisito. Blooey piensa que me alimento mal cada vez que me ausento de casa —contestó Tyber algo distraído mientras ojeaba el correo que su amigo había amontonado en una esquina de la chimenea. Cogió una postal, le dio la vuelta y sonrió.

—Es de mis padres.
—¿Tus padres?
Por raro que pudiera parecer, jamás se le había pasado por la cabeza que tuviera una madre y un padre. Padres. Eso lo convertía en una persona normal. Zanita no estaba segura de querer estar en los brazos de un Tyber normal. Un Tyber que tuviera una familia normal. Un Tyber que no rompiera los moldes de las familias normales.

Tyber se apoyó contra el marco de la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. La miró con expresión de incredulidad.
—¿Qué creías que había salido crecidito de la mente de Galileo o algo por el estilo?

—No, claro que no. Es sólo que no te había imaginado con... —é1 la miraba con ceño fruncido—.Vaya, que no me imaginé nada de eso. ¿Están de viaje?
—Sí, mi padre tiene año sabático y están en Grecia.
—¿Es profe..?
—Profesor de Historia Clásica en Harvard.
Zanita se quedó inmóvil para poder digerir esta última información. Después cayó en la cuenta de un detalle y se le iluminó la cara.
—Claro —dijo chasqueando los dedos—. Por eso te acabaron bautizando Tyberius Augustus. Apuesto a que el padre es tan excéntrico como el hijo. ¿Cómo se les ocurrió ponerte Tyberius Augustus? ¿Y a tus hermanos les pusieron Claudius Aurelius y Hera Athena?
Tyber hizo una mueca.
—Soy hijo único. ¿Y qué tiene mi nombre de raro?
—Nada. Es un nombre muy bonito, sólo que es muy poco convencional. Te pega mucho.

—Eso es lo que pensó mi madre. Siempre cuenta que en cuanto mi padre lo mencionó, supo que era perfecto para mí.
O esa mujer estaba perdidamente enamorada de su marido o ella había aterrizado en una familia de tarados. O probablemente ambas cosas. Se aclaró la garganta.
—¿Tu madre también es profesora?
Tyber se rió.
—No, gracias a Dios. Es artista. Pinta basura.

—¿Tan mala es?
Tyber soltó una carcajada.
—No es eso. Me refiero a que pinta basura en el sentido literal de la palabra. Se va al mercadillo y recoge cosas que utiliza después en sus cuadros. Lo cierto es que es muy buena en lo suyo.
Vaya. Una familia de raros.

En ese preciso instante Blooey irrumpió en el comedor.
—¿Van a quedarse aquí de toqueteo toda la noche y dejar que se eche a perder la rica cena que les he preparado, Capitán?
Tyber siguió a Zanita hasta la cocina.
—¿Cómo, de toqueteo?
Zanita sabía perfectamente a lo que se refería Blooey. No obstante se encogió de hombros, aliviada por estar delante de Tyber y que éste no pudiera ver cómo se ruborizaba.
Tyber la sorprendió al pasar delante del espejo del recibidor y sonrió maliciosamente. Blooey era un viejo zorro. Por eso le gustaba.
Los días siguientes transcurrieron según los patrones normales de Evans. Siempre y cuando se pudiera tildar de normal o de patrón algo que hiciera Tyber.
Zanita se dedicó a pulir toda la colección de artículos que tenía pendientes y Tyber se dedicó a... bueno, aquello a lo que solía dedicarse él. Contra su costumbre, una noche bajó al laboratorio poniendo como pretexto que tenía que acabar de alumbrar una idea. Al cabo de media hora estaba de vuelta.
Zanita, que estaba viendo una película clásica, se alarmó al reparar en la sonrisa malévola de Tyber, que caminaba o mejor dicho volaba hacia ella para proclamar que tenía la imperiosa necesidad de compartir con ella sus conocimientos en mecánica cuántica.
Suspiró y aceptó con gusto la propuesta. Subió a toda prisa las escaleras y fue al dormitorio con Tyber detrás de ella.
Fue una lección magistral.
La noche siguiente, la acorraló en el salón.
—Estás en una mazmorra.
—¿Cómo?
—Imagínate por un instante que estás en una mazmorra.
—¿Pero puede saberse de qué me estás hablando?
—Estoy creando un juego de ordenador y...
—¡No doy crédito! ¿Un juego de ordenador? Y yo aquí pensando todo este tiempo que ibas a descubrir algo grande. ¡No puede ser! Uno de los cerebros más privilegiados del mundo y resulta que se dedica a crear juegos de ordenador.
Tyber parecía ofendido.
—Los juegos son maravillosos, Zanita. Pueden ser muy didácticos si se presentan de manera adecuada. Con ellos puede aprenderse a razonar, el sentido del deber, sin mencionar el desarrollo de la imaginación.

Sus ojos se posaron en ella con tal fuerza que Zanita no tuvo más remedio que recordar la manera adecuada e imaginativa en que él le había enseñado la noche anterior... Con sólo acordarse, sentía que se le endurecían los pechos.
—Bueno, supongo que...
Se arrodilló delante de ella y la tomó de las manos.
—Estás en una mazmorra. Y para escapar tienes que resolver una cuestión de lógica.

—Estoy condenada.
—Veo que voy a tener que esperar antes de poder probar mi prototipo contigo.
Zanita negó con un gesto.

—Ni hablar. Estas cosas no se me dan nada bien. No sé ni siquiera apuntar a un blanco en línea recta. Una de esas tortugas humanas, comoquiera que se llamen, acabarían conmigo antes incluso de que empezara el juego.
Tyber sonrió.
—No es ese tipo de juego. Estoy creando un juego de aventura.
—Igualmente, seguro que no acierto.
Se frotó la barbilla con un ligero movimiento hacia delante y hacia atrás. La miró con deseo buscando sus ojos.
—Pues yo creo que las aventuras se te dan de lo más bien.
Ese hombre era capaz de hacer que un corazón dejara de latir. Tuvo que hacer un esfuerzo considerable para reponerse.

—No estoy para aventuras, cielo. Le prometí a Hank que el artículo estaría listo para Halloween. Te refrescaré la memoria: Halloween es mañana. Y ni siquiera he empezado.
—¿De qué trata?
Tyber se recostó sobre el muslo de Zanita e intentó descifrar los garabatos de Zanita.

—¿Sabes el cementerio que hay cerca del molino?
Tyber frunció el ceño.
—El del siglo XVII con interesantes inscripciones en las lápidas.
—Ese mismo. Pues cuenta una leyenda que la noche de Halloween un carruaje fantasma recorre todas las tumbas.
—¡Venga ya!
Zanita prosiguió la historia entre susurros.

—Por lo visto, va lápida por lápida en busca de algo o de alguien. Dicen los rumores que hace doscientos años, la víspera de Halloween, a medianoche, una hermosa y joven muchacha...
—Cherchez la femme.

Zanita le dio un golpe en el hombro antes de seguir relatando la escabrosa historia.
—Pues la joven va al encuentro de su amante. Desafortunadamente, su esposo había descubierto su idilio y llega al lugar antes que ella. Allí decapita a su amado.
—Y bien que hizo el pobre cornudo.
Zanita sacó la lengua.
—Sigue, cariño, que me muero por saber el final de la historia.
Zanita hizo caso omiso de su sarcasmo y se fue acercando a él.
—Cuando la muchacha llega al punto de encuentro, adivina quién la saluda.
—No me lo digas: el hombre sin cabeza.
Zanita asintió.
—Al ver al amado decapitado muere de pavor al instante. El cochero huye y la diligencia permanece allí con la joven dentro, que está condenada por siempre jamás a errar en el camposanto en busca de su amor, que tampoco puede encontrarla puesto que no tiene cabeza.
Zanita dejó escapar un inquietante sonido.
—Uhhhh.
—Vaya bodrio.

—Claro, para ti es muy fácil. Como no tienes que correr por el cementerio para ver si...
A Tyber se le iluminaron los ojos, que desprendieron una luz diabólica.
—Vamos.
—¿Vamos adónde?
—Vayamos al cementerio esta noche a comprobar la historia.
Zanita tragó saliva. Le entraba el canguelo cada vez que oía estas leyendas.
—Mira, yo tengo que acabar el artículo y...
—Bueno, pues escribe tu artículo ahora. Yo también tengo que terminar un par de cosas —contestó misteriosamente—. Y después, nos marchamos. No tienes miedo, ¿verdad?

—¡No seas bobo! Está bien, tú ganas.
—De acuerdo. Nos encontramos en el vestíbulo a las once.
—Bueno —asintió ella con voz trémula.
Tyber se levantó y la señaló con el dedo a modo de advertencia.
—Ricitos, si no vienes me demostrarás que eres una gallina.
Zanita dio un chasquido de desdén y se afanó en acabar el artículo. No pudo ver la expresión de regocijo en su cara.

En Hollywood no lo hubieran ambientado mejor.
Una niebla espesa flotaba sobre las lápidas. Algunas se habían derrumbado y yacían en el suelo. La luz de la luna llena se filtraba de manera inquietante a través de la bruma de manera que la carretera en al que habían aparcado el coche quedaba tenuemente iluminada. Y era la única carretera de salida.
El ulular de un búho confería a la escena nocturna un clima aún más aterrador. La humedad de la noche, gélida y penetrante, se les caló hasta los huesos a pesar de la manta que Tyber llevaba en la furgoneta y que se habían echado por encima.

Zanita podía oír a Poe susurrarle al oído que estaba en un cuento de terror. Y esperaba divisar a Michael Jackson y su séquito de muertos vivientes en el momento menos pensado. Miró de reojo el reloj que Tyber había colgado a toda prisa. Eran las 23:40. Dentro de veinte minutos tendrían que salir.
—¿Quieres que te cuente historias de fantasmas?
Zanita percibió el tono de burla en su voz.
—No, gracias.

Era lo último que le apetecía. Aquello le ponía los pelos de punta. ¿Cómo podía haberse dejado meter en semejante lío?
Tyber se recostó sobre el respaldo e intentó en balde estirar sus largas piernas. Entrelazó las manos detrás de la cabeza e hizo crujir las articulaciones rígidas ateridas por el frío. Luego pasó un brazo por encima de Zanita. Miraba delante suyo al infinito.
—¿Quieres que te bese?
—No, gracias.

—¿Ya has pensado a quién vas a invitar a pasar el fin de semana?
—¿A qué te refieres? —Zanita volvió la cabeza.
—Bueno, le dije a LaLeche que habíamos invitado a unos amigos a pasar el fin de semana. Me pareció un buen pretexto. Pero me parece que sospechará si llega y no hay nadie.
—¡Pero por qué no me lo has recordado antes! ¿Qué vamos a hacer ahora?
—¿Qué quieres decir con nosotros?
—Pues que fue a ti a quien se te ocurrió la idea.
—Ya, Zanita, pero es tu historia.
Zanita se cruzó de brazos y miró a Tyber fijamente.
—Está bien. Pensemos en alguien. Rápido. ¿Tu amiguita Mills? Tal vez acceda, sobre todo si no tiene nada planeado.
—Ya le hablé de tu casa y se muere por comprobar si tiene tanto encanto como yo...
Su voz se fue extinguiendo conforme se daba cuenta de lo que estaba insinuando. La mirada de Tyber se ensombreció hasta darle un aspecto de vikingo.

—¿Quién más?
—¿Hank y tu abuela?
—¡Ni hablar! No quiero que Hank se entere de nada de este asunto. ¿Y qué tal si invitamos a algún colega tuyo?
—¡Ni pensarlo! Ya puedes quitarte la idea de la cabeza.

—¿Pero, por qué no?
—Porque no y punto. No se me ocurre ni un solo motivo por el que debería arruinar mi reputación ante mis colegas y amigos, invitándoles a que vengan a dejarse timar por un pamplinero.
—Tyber, nadie espera de ti que seas un tipo normal —espetó Zanita.
Lo consideró divertido.
—Soy un excéntrico respetado. En fin, por lo menos hasta que te conocí.
—Se me ocurre Stan Mazurski.
—¿Stan? —repitió como si se cayera de un guindo—. Bien, es lo suficientemente fuerte como para no sucumbir a las triquiñuelas de LaLeche. Los invitaré a él y a su esposa el viernes por la noche.
—¿Y por qué no todo el fin de semana?
—Tampoco hay que exagerar. Pensemos en alguien más.
Zanita se dio golpecitos con el índice en la barbilla mientras pensaba.
—Bueno, supongo que siempre podemos contar con Tía —sugirió con un marcado acento de Nueva Inglaterra.
—No sé por qué pero no me acaba de seducir la idea. ¿Quién es Tía?
—Pues la hermana de Hank, mi tía abuela. Te encantará. Es un encanto.
—Pero, ¿por qué ibas a meter a una entrañable y dulce anciana en la boca de un lobo como LaLeche? No me parece buena idea. ¿De qué te ríes?
—Tía se come a los lobos.
Los ojos de Tyber se abrieron como platos. Se dejó caer en el asiento a la vez que se formaba un cuadro de la familia de Zanita.
—Bueno, invítala si quieres a pasar el fin de semana pero haz el favor de ponerle en antecedentes.
—No será necesario. Le encanta llevar sombrero. Siempre combina al menos tres de ellos.

Estaba asustado.
—Le pediré a mi... a Mi-Maggy que le eche una mano a Blooey.
—¿Y quién es Mi-Maggy? —inquirió Zanita con una pizca de celos aunque no lo suficientemente leve como para que él no lo percibiera. Decidió aprovechar la ocasión para marear un poco la perdiz, y adoptó un tono apesadumbrado.

—Es una vieja amiga a la que aprecio mucho. Mi-Maggy es una mujer de rompe y rasga.
Zanita apretó los labios mientras Tyber hallaba su reacción interesante. Primero Kim y ahora Mi-Maggy.

—¿Y por qué debería quedarse todo el fin de semana? —preguntó en tono neutro.
—Bueno, veremos si hay suerte. De veras la necesito —Tyber contó hasta tres.
Zanita empezó a soliviantarse. Él alargó el brazo rodeando el asiento del copiloto.

—¿Qué significa que la necesitas? —le dio un golpe con el bolso en el estómago—. Ni sueñes con que...
—¿Qué ha sido eso? ¿No has oído algo?
—¿Qué?

—Escucha. He oído algo.
Zanita se quedó muda.
—Yo no oigo nada.
—Mira, es medianoche.

Entonces sí lo oyó. Primero muy lejano y poco a poco fue acercándoseles. Era el sonido del rasqueteo de un caballo. Se oían las riendas azotar el aire y unas ruedas de madera correr sobre... las lápidas.
Zanita estaba paralizada de terror. Esperaba ver a un carruaje surgir de las tinieblas y a un cuerpo en descomposición asomarse a la ventana. Contuvo la respiración.
Una mano le acarició la nuca.
Zanita pegó un chillido sobrecogedor. Tyber se desternillaba de risa con una grabadora en la mano. Lo miró con agresividad. Él le devolvió una mirada ingenua.

—Evans, yo te mato.
Todavía no había detenido totalmente el motor cuando Tyber saltó de la furgoneta con Zanita pisándole los talones hecha una furia. Él seguía riéndose, lo que la enfurecía aún más.
—¡Yo te mato!
Tyber empezó a correr alrededor de la mesa de roble. Se escapaba hacia un lado cuando ella lo perseguía por el otro.
—Cariño, era sólo una broma.
—Casi me matas del susto. ¡Mira que eres insustancial! —lo regañó a punto de atraparlo esta vez por el brazo.
Tyber puso fin al juego de pilla-pilla y salió corriendo hacia el salón. Zanita fue disparada detrás suyo. De repente, él se detuvo y se volvió al tiempo que abría sus brazos y los cerraba en un profundo abrazo cuando ella chocó contra él. Tyber seguía riéndose. La aupó para zarandearla por encima de sus hombros.
—¡Suéltame inmediatamente! —ordenó en un forcejeo.
—¿Es un llamamiento a las armas, mi sargento? ¿Nos atacan?
El barullo debió de despertar a Blooey. Estaba de pie en el pasillo en un camisón rojo y con gorro. Se restregó los ojos medio adormilado. Foiegras se sentó junto a él. El gato se frotó contra la pierna de Blooey como para fingir que aún estaban plácidamente dormidos y acurrucados en la cama.
—No es nada, Blooey. Es sólo un arrebato de niña malcriada que se arregla con una pequeña lección en la cabina del capitán— explicó Tyber dándole un azote a Zanita.
—Entiendo. ¿Qué clase de lección, Capitán?
Tyber contempló la cadera que se meneaba vigorosamente sobre el regazo.
—La ley del movimiento y en particular de la oscilación.
Se incorporó y le pellizcó el trasero.
—¡Ya basta!
—Y usted es el profesor idóneo para impartir tales principios —Blooey se reía—. Buenas noches, Capitán. Buenas noches, señorita Masterson.
—¡No me deje sola con este psicópata!

Tyber hizo castañetear los dientes.
—Pero, ¿no te das cuenta de lo que estás pidiendo? Le estás pidiendo a un hombre que se cree que está en un barco pirata que se subleve. De verdad, que a veces me preocupas, cielo.

Sus manos apretaron las nalgas de Zanita mientras la encaramaba para subirla hasta la habitación.
—¡Mira!... —gritó con los puños cerrados—. ¡Eres un canalla!
Tyber echó la cabeza hada atrás para reírse mejor.
—Gracias por el piropo, cielo.

Eran más de las cinco, aunque le había prometido a Tyber que estaría de vuelta para las tres para ayudarle con los preparativos del fin de semana. Y hubiera llegado a tiempo si no hubiera sido por el pinchazo. Sus invitados, los de ella, acudirían a la invitación al cabo de una hora. Tyber tendría todo el derecho del mundo a estar molesto con ella. Subió las escaleras a marchas forzadas y cerró la puerta. Tal vez consiguiera pasar desadvertida.
—¿Dónde te habías metido? Te he llamado a la oficina tropecientas mil veces. ¡Dios mio! ¿Qué te ha pasado?
Llevaba la ropa llena de suciedad y rasgada a la altura del hombro. Tenía la frente manchada de grasa.
No contestó enseguida. Estaba atónita ante lo que veían sus ojos. Tyber llevaba unos elegantes pantalones negros y una camisa blanca de raya diplomática impecable. Como era su costumbre, se había arremangado los puños de la prenda para dejar al descubierto sus bonitos antebrazos. Se había recogido el cabello hacia atrás dejando que resaltaran sus rasgos viriles y el largo cuello. Hasta entonces siempre lo había visto en ropa deportiva, las más de las veces en pantalones vaqueros. Estaba realmente atractivo. Y también realmente enfadado.
—Tuve un pinchazo en la carretera e intenté arreglarlo pero el contacto fallaba. Me metí debajo del coche pero no hubo manera de arreglarlo.
Tyber palideció.
—¿Me estás diciendo que te metiste debajo del coche?
—Bueno, no exactamente debajo.
Tyber se toqueteó el pelo nerviosamente.

—¿Pero por qué no me llamaste?
—No fue necesario. Paró un camionero muy amable a ayudarme. Un encanto de hombre.
—¿Has permitido que un extraño se detuviera a ayudarte en una carretera desierta? ¿Pero es que te has vuelto loca? ¿Acaso no lees los periódicos? El colmo de los colmos. ¡Pero si tú eres periodista!
Zanita se estremeció. Le estaba montando un auténtico circo.
—Tyber, creo que te estás pasando un poco.

—¿Pero por qué no me llamaste?

—Porque no quería molestarte.
Respuesta errónea que debería haberse ahorrado. Lo entendió al ver que las pupilas de Tyber se dilataban. Intentó arreglarlo.

—Además, no tenía como llamarte. Era una carretera rural, no había un teléfono público en varios kilómetros a la redonda.
Eso lo apaciguó. Tyber sopesó las palabras de Zanita durante unos instantes.
—Está bien por esta vez. Pero la próxima, llámame.
A Zanita le constaba que los hombres siempre sueltan este tipo de monsergas en estas situaciones sin tener en cuenta las circunstancias. Si volviera a ocurrir, seguro que él podría surgir de la nada por arte de magia para salvarla.
Era algo que nunca había podido comprender.
Su abuelo Hank se comportaba del mismo modo. Zanita sabía asimismo que si se decía amén a todo, por descabellados que fueran sus propósitos, se les bajaban los humos enseguida y volvía a reinar la paz. Y Tyber no era una excepción a esa curiosa norma masculina.
—De acuerdo.

—Ha llamado Mills para avisar que iba a llegar dentro de media hora —volvió a enseñar los dientes con aquel comentario.
—Voy a asearme. Me daré prisa.
Se oyó un ruido en la cocina seguido de un grito de Blooey. Zanita se sobresaltó. Le lanzó una mirada interrogadora a Tyber.
—Mi-Maggy ya está aquí.
Se volvió a oír otro estrépito seguido de un chillido aún más alto de Blooey y una voz con acento inequívocamente irlandés.
—No te preocupes. En el fondo, se quieren mucho. ¿Por qué me miras así? —preguntó ante la expresión acusadora de Zanita que no le quitaba el ojo de encima.
—Veo que ya te has arreglado.
Tyber sospechó que la avería le había sorbido el seso. Se le acercó y le levantó la barbilla suavemente.
—No te preocupes por nada. Le sucede a menudo. Será mejor que te des prisa.
Le acarició los labios poniendo gran cuidado en no rozar su ropa manchada. Mientras Zanita subía las escaleras, añadió mentalmente a la lista de la compra un teléfono móvil.

—¿Qué opinas, Mills? ¿A que no he exagerado ni pizca? —le susurró Zanita a su amiga.
—Es exactamente como me lo describiste. Y el lugar es increíble,
Las dos observaban a Tyber que tomaba una copa mientras contemplaba la puesta de sol desde el imponente ventanal del salón.
—Te odio Zanita.
—Gracias, Mills. No sabes lo mucho que significa para mí oírte decir esto.
Lo decía de veras. Mills le había dado la mejor prueba que pudiera ofrecerse entre amigas: estaba celosa y se lo confesaba abiertamente.
Ambas se rieron.
Tyber pensaba en lo hermosa que estaba Zanita cuando la había visto bajar las escaleras un rato antes ataviada con un precioso vestido azul noche. Una elegante gargantilla de amatista rodeaba su cuello de cisne y resaltaba sus bellos ojos.
Esbozó una sonrisa. Zanita había echado hacia delante su flequillo rizado. Lo más seguro es que le hubiera resultado difícil limpiar la mancha de grasa sin dejar rastro. Había trabajado tiempo con coches y...
El frenazo de un Mercedes lo distrajo, el coche conducía demasiado deprisa y había tomado la curva casi sobre las dos ruedas laterales. ¿Qué clase de desaforado era capaz de irrumpir en su propiedad como si lo estuviera persiguiendo una bola de fuego?
Estuvo a punto de desmayarse al comprobar que su moto estaba en medio y en línea recta con respecto a la trayectoria del vehículo. Asió el alféizar de la ventana con todas sus fuerzas. Los nudillos se le pusieron blancos.
—¡La Harley no! ¡La Harley no!
Se oyó un choque, el chirrido de los frenos, el rechinar de las llantas y un portazo estruendoso.
Tyber dejó caer la cabeza sobre el cristal de la ventana. Cerró los ojos con sincera y dolorosa resignación. Un segundo más tarde, una música rap salió de la puerta delantera del coche. Zanita miró con lástima a Tyber, preguntándose qué habría sucedido. Al ver que éste no tenía intención de abrir la puerta cuando sonó el timbre, decidió ir ella misma.
—¡Zanita!

Una voz nasal y fuerte inundó el vestíbulo.
—¡Cómo me alegro de verte! ¡No sabes lo feliz que me siento!
—¡Tía!
Zanita se tiró a los brazos de su tía.
—Deja que te vea.
La anciana levantó los brazos de su sobrina para examinarla mejor.
—No te lo vas a creer. Algún idiota ha dejado la moto justo en medio del camino.

Se oyó un gruñido desde el ventanal. La mujer hizo un gesto para dar por zanjado el asunto, como si éste careciera de importancia. Sus profundos ojos marrones se clavaron en Mills.
—¡Pero mira a quien tenemos aquí! ¡Mills, querida, a mis brazos!
—Tía, ¿cómo estás?
Mills abrazó a la anciana. Tía entró en el salón con su habitual ademán decidido y lanzó su bolso de mano sobre el sillón. Tyber pensó que llevar bolsos grandes debía ser un rasgo genético que se transmitía de generación en generación en la familia.
—¿Por qué no me dijiste que venía tu tía?
—Porque quería que vinieras. Venga, que ya sabes que mi tía te adora.
—¡Pues menuda manera tiene de demostrarlo! Siempre me hace sentir como a una niña a la que han sorprendido con las manos en la masa.
—Ya sabes que no es nada personal. Es así con todo el mundo.
—¿Dime, querida, quién es ese hombre tan divino?
Tía estaba vuelta hacia Tyber, que intentaba aplacar su aflicción echando los hombros hacia atrás. Si la señora volvía a pronunciar con tanto énfasis la palabra divino, le iba a dar un soponcio. ¡Su moto!
—Yo soy el idiota de turno.
La expresión de Tía se volvió hosca. Zanita intervino.
—Tía, le presento a Tyber. ¿Qué tal ha hecho el viaje, tía?
—Ha sido terrible. Se me ha hecho eterno —explicó al tiempo que cogía el bolso—. Lamento profundamente haber rozado su moto, Tyber. Mándeme la factura.
Le tendió una tarjeta antes de quitarse el abrigo de leopardo falso y dejarse caer en el sofá.

—Estoy rendida.
Tyber echó un vistazo a la tarjeta. ¿Rozar la moto? La mujer la había tirado abajo.
Zanita se aclaró la garganta. Tyber levantó la cabeza.

—¿Puedo ofrecerle algo de beber, Tía?
Zanita se percató de que a Tyber le costaba llamarla así.
Mientras, Tyber pensaba en la bebida más adecuada que podría ofrecer a una ancianita que se dedicaba a tumbar motocicletas sin un ápice de remordimiento y que dejaba atrás sin escrúpulos el resultado de su delito. Cicuta por lo menos.
—¿Agua o té frío?

Hizo una pequeña pausa.

—Un whisky, querido.
Tiró la tarjeta en la papelera en el camino hacia el bar. No tenía la más mínima intención de ponerse en contacto con aquella mujer. Jamás de los jamases.
—¿Agua o hielo?
—¡Cielos! Nada de eso —respondió con voz cavernosa—. Tráeme el vaso y la botella de Wild Turkey, hazme el favor.
Dio unos golpecitos en la mesa para mostrarle el lugar exacto donde deseaba que le sirviera la copa. Tyber obedeció sin rechistar. Podía ser un idiota, pero no un imbécil rematado. Tía dio un generoso sorbo.
—Ah. Vuelvo a sentirme como una persona.
Tyber alzó el ceño. Ponía sus palabras muy en duda. ¿Esa mujer pertenecía de veras a este planeta? ¿Cómo iba a ser una persona alguien que lleva tres sombreros? Zanita recogió el abrigo de piel falsa.
—Colgaré el abrigo. ¿Va a quitarse los sombreros, Tía?
—Sólo estos dos. Siempre me quedo con uno puesto. Ya sabes. Marca de la casa.
Miró en dirección de Tyber.
—¿Puedo pedirle algo, joven? Saque el equipaje.

—Como no.
Se dio prisa, contento de poder alejarse de esa habitación. De esa mujer. Tía no apartó la vista de él.

—Un trasero divino.
Tyber pareció ir a tropezarse pero guardó la compostura y aceleró el paso.
—Mills, querida, ¿cómo te va?
—Sin novedad.
Mills se había jurado y perjurado que no le proporcionaría a esa mujer ninguna arma. Ninguna. Cogió una seta rellena de la bandeja que Blooey había puesto encima de la mesa. Zanita volvió al salón.
—Sabes, Mills, el otro día fui a Bloomingdale's y vi una blusa que te quedaría a las mil maravillas con tu color de pelo. Claro que no sé si tendrán tu talla.

Mills permaneció callada. Volvió a dejar la seta rellena donde estaba.
—Disculpe —Tyber carraspeó—. Hay siete maletas en el maletero. ¿Cuál necesita, Tía?
—No sea bobo, joven. Todas, por supuesto.
Tyber estuvo a punto de caerse de espaldas. Zanita se sobresaltó al oír el tono, digno de un coronel del ejército, que empleó para llamar a Blooey.
—Bueno. Decidme. ¿Dónde está el pez gordo? ¿Ha llegado ya?
Tyber cogió aire.
—Zanita, ¿podría hablarte a solas un minuto?
Su voz sonó muy baja. Demasiado baja. Zanita se mojo los labios y lo siguió hasta el vestíbulo. Tyber cerró las puertas correderas de un brusco golpe de muñecas.
—Sí, Tyber —empezó con expresión dulce y cándida.
No funcionó. Tyber estaba que echaba humo por las orejas. Estaba a punto de explotar.
—¡Ha venido con siete baúles! ¡Está cómodamente sentada bebiendo de mi mejor Bourbon! ¡Apenas se le mueven los labios cuando habla! ¡Se ha cargado mi moto!
Esto último lo pronunció con rabia.
—Bueno...

Optó por justificarla por el menor de los males.
—Bueno, Tía fue a una de las escuelas más refinadas de Nueva Inglaterra.
—¿Y qué tiene eso que ver?
—Bien, por aquel entonces les enseñaban a hablar así.
Se mordió los labios a la espera de descubrir si había logrado calmarlo. Para nada, en absoluto.
—Zanita, si hasta se ha atrevido a emitir un juicio de valor sobre mis...
Se detuvo. Se avergonzaba de decirlo a grito pelado.
—¡Mis posaderas! —exclamó con furia.
Zanita se tapó la boca y contuvo la risa. Tyber frunció el ceño.
—Bueno, merecen ser comentadas.
Tyber sabía reconocer cuando no había sido hábil. La vergüenza que había pasado en la última media hora lo atosigaba. No obstante, contra su voluntad, esbozó una sonrisa. Lo estaba amilanando. Y no estaba seguro de querer dejarse amilanar. ¡Maldita sea! Intentó enfadarse de nuevo.
—¿La habrás invitado sólo el fin de semana, verdad?
—Mañana la adorarás.
Tyber se cruzó de brazos con aire dubitativo.
—Bueno, todo es relativo. Depende del prisma con que lo mires.
—¡No me vengas con chistes de físico! —se burló ella.
El semblante de Tyber se distendió. La tomó en sus brazos y se inclinó para besarla.
La puerta del vestíbulo se abrió y Mills asomó la cabeza.
—Si me dejáis sola ahí adentro un minuto más, os mataré con mis propias manos. ¡Dejad ya el besuqueo y venid a cumplir con vuestras obligaciones de anfitriones!
Tyber suspiró con resignación. Las mujeres lo tomaron cada una de una mano y lo llevaron a rastras al salón.
La sonrisa insustancial de Tía les dio la bienvenida.
—¿Puede saberse qué clase de travesura estabais haciendo en la otra habitación? Ven a sentarte a mi lado, querido. Quiero saberlo todo acerca de ti.
Tyber emitió un gruñido.



Capítulo 12
LaLeche llegó justo a la hora convenida. A las siete en punto.
Entró en el vestíbulo derrochando encanto. Enseguida encandiló a los invitados, tal como Zanita había esperado, deshaciéndose especialmente en halagos por Tía. No sin antes, huelga decir, cantar las alabanzas de la hermosa mansión victoriana de Tyber a la vez que desnudaba a Zanita con la mirada.
Esta se escurrió en el sillón verde de terciopelo. Agradecía al cielo por haber evitado que LaLeche asistiera a la escena que había tenido lugar entre el vestíbulo y el salón. Le daba escalofríos sólo recordarlo.
Se oyó otro estrépito procedente de la cocina con el consiguiente alarido de Blooey, que irrumpió en el salón cuchara en ristre sin poder contener su indignación.

—¡Esta vez pasa de castaño oscuro, Capitán! ¡Esta vez se ha pasado de la raya la muy pécora!
Tyber, aliviado por poder escapar de las garras de Tía, se dirigió al lugar del accidente.
—¿Qué ha ocurrido, Blooey?

Blooey señaló con el dedo a la corpulenta mujer que estaba de pie ante ellos.
—¡Le ha echado sal a mi vichyssoise!
Todas las miradas se posaron en la culpable, que se quedó impávida. Era un mastodonte. Llevaba puesto un gorro de cocinera que dejaba ver un par de cabellos grises cerca de las orejas. Unos rasgos duros dejaban traslucir mía gran intransigencia.
Un delantal blanco cubría un trapo de flores que tal vez un niño podría llegar a calificar de vestido.
Ofrecía el aspecto de una de tantas cocineras de cantina que Zanita había tenido ocasión de ver durante sus años de colegio.
La típica mujer robusta de una cocina institucional que, entre ingredientes de mala calidad, grasa, sal y carne de procedencia dudosa, se ocupaba de la comida de los numerosos niños de la población escolar.
Con los brazos en jarra, la mujer alzó la barbilla desafiante.
—Este hombre tiene plomo en vez de cerebro.
Se hizo un silencio sepulcral. Zanita dedujo que la mitad de los presentes estaban demasiado estupefactos como para poder reaccionar y que la otra mitad estaba de acuerdo con Mastodonte pero eran demasiado corteses para confesarlo abiertamente.
Dado que cabía suponer que nadie deseaba infringir las normas del huésped —que rezaba que nadie debe insultar al cocinero del anfitrión y que éste los obsequiara con el mejor trozo— el silencio era perfectamente comprensible. Entendible dadas las circunstancias.
Tyber se dirigió a la pareja y puso su mano sobre los hombros de ambas partes del litigio. Zanita sabía ya el método que iba a utilizar el Capitán y que consistiría en «tengamos la fiesta en paz» o «aquí no ha pasado nada».
—Veamos, Blooey. Estoy seguro de que no lo ha hecho a posta, ¿verdad Mi-Maggy?
Tuvo la precaución de no darle tiempo a hablar.
—Blooey, sabes muy bien que una tripulación de un solo miembro puede hacer peligrar el barco. Son tiempos de riesgo y debemos poder contar con otros. No vamos a permitir que extrañas criaturas vuelvan a atacarnos.
Blooey bajó la cabeza avergonzado. Mi-Maggy miró a Tyber perpleja.
—Claro, señor Tyber, está llevando muy bien el asunto. Aún así, usted tiene algo en el cerebro, a diferencia de esta cabeza de chorlito.
Tyber les dio palmaditas en la espalda conminándolos con señas a que volvieran a ponerse manos a la obra.
—Arreglado...
—Siempre y cuando cocine, en su espacio y me deje tranquilo en el mío.
La voz de Blooey se fue extinguiendo mientras volvían al salón. Tía fue la primera en reponerse del susto.

—Siempre me han gustado los hombres que saben manejar las situaciones espinosas.
Como si estas situaciones fueran moneda corriente. Zanita se escondió detrás del vaso de té helado.
—¡Es divino, Zanita! ¿Dónde has encontrado a este hombre?
No se acordaba de lo que le había contado a su tía. De repente, sonó el timbre de la puerta. Ella y Tyber aparecieron de distintos lugares para ir a abrir. Sus ojos se encontraron con la misma expresión de circunstancias.
—¡Animo Zanita! —murmuró antes de abrir la puerta.
Stan Mazurski, el físico, estaba delante de él. Pero sin su esposa. Junto a él uno de los niños más bonitos que Zanita pudiera recordar sonreía. Un pelo azabache y unos ojos verde esmeralda lo habían condenado a convertirse irremediablemente en un futuro seductor.
Zanita escudriñó al físico medio calvo con gafas de culo de botella. ¿Cómo había podido salir de él aquella ricura de niño? Su mujer debía de ser muy hermosa.
—Hola Stan —dijo Tyber en tono interrogador mirando al muchacho.
—Buenas noches, doctor Evans.
—Tyber, si no le importa.

Tyber esbozó una sonrisa. Stan era un hombre chapado a la antigua. Sus orígenes europeos habrían contribuido sin duda a ello.
—Gracias, Tyber. Espero que no le moleste que haya venido con el niño. Mi mujer se disculpa por no haber podido venir esta noche. Sufre de una migraña terrible que no la deja vivir.

Señaló disimuladamente al niño con la barbilla para dar a entender el origen del dolor de cabeza.
—Necesitaba tumbarse un buen rato de modo que no me quedó más remedio que traerlo. De lo contrario, hubiera tenido que cancelar su amable invitación, lo que no deseaba hacer bajo ningún concepto y menos en el último momento.

—No te preocupes, Tyber. Tu hijo es bienvenido a esta casa.

—¡Pero si no es mi hijo!
A Zanita le divirtió la manera en que negaba la paternidad del niño. Seguro que esa criatura de aire angelical era un diablillo.
—No tenemos hijos. Es mi sobrino Cody, el hijo de mi hermano Gregor.
Tyber se puso de cuclillas.
—Hola, Cody.

Le tendió la mano. El niño reaccionó enseguida. No era tímido.

—¿Qué tal?

Estrechó la mano de Cody.

—¿De quién es la moto aplastada que está en medio del camino? Greg tenia una pero yo no la recuerdo porque todavía no había nacido. Le gustaba dar vueltas. Eso fue hasta que decidió llevar una vida bo... bohema.

—Bohemia —corrigió Stan en tono suplicante.
Tyber soltó una carcajada. Le gustaban los niños traviesos y éste era sin duda un demonio.
Zanita intentó entender el súbito cambio de tema del niño.
—¿De veras, tu padre conducía una moto en el sur de Francia?
Stan quería que se lo tragara la tierra.
—Cody, pórtate bien.
Tyber se reía de buena gana.
—No pasa nada, Stan. Le voy a decir a Blooey que te prepare algo bien rico ¿Te gusta el pollo frito?
La cara de Cody se iluminó.
—¡Sí!
Tyber intentaba rendirse, ante la evidencia de que los niños ni conocían ni apreciaban la cocina refinada. Para un niño el más exquisito de los manjares consistía en un plato de espaguetis con tomate. Blooey estaba cocinando pollo marinado para la cena. Sabía que el mayordomo refunfuñón se deshacía con los niños y que se alegraría de freírle un trozo de pollo a Cody. Y no le sorprendería que en un arrebato, decidiera añadir a la carta de postres un pastel de chocolate horneado a toda prisa.
—¿Y a qué se dedica tu padre, hombrecito?
El entremetimiento de Tía no conocía límites. Estaban todos sentados en la mesa en el comedor de invitados. Era una habitación muy bonita. En el centro resaltaba un centro de flores combinadas con un gusto exquisito. Zanita supuso que Tyber se habría encargado de esos pequeños detalles mientras ella sufría el percance con el coche.
Zanita pensó que más tarde debería darle la enhorabuena. Asimismo, había observado para su gran alivio que la perorata de Tyber en la cocina había surtido efecto y que había habido paz. Mi-Maggy había servido la infame vichyssoise cuyos restos el niño, contra todo pronóstico, había lamido del plato.
Cody puso cara de sorpresa ante la pregunta de Tía ya que le costó entender que se dirigían a él. Se encogió de hombros a la vez que se metía en la boca un rollito de pan con mantequilla. Contestó con la mayor inocencia del mundo.
—¿A qué se dedica tu padre?

—Se dedica a las mujeres.
—Cody —reprendió entre dientes Stan.
—Pero, es verdad, tío. Cuando vemos la televisión, siempre me comenta que le gustaría hacerse a esta chica o la otra.
Zanita tosió.
La sonrisa de Tía se desvaneció.
Stan se puso colorado como un tomate.
Mills pestañeó varias veces.
A Tyber le entró la risa.
—La verdad siempre sale de la boca de los niños. Es como un soplo de aire fresco —intervino LaLeche limpiándose la boca con la servilleta.
Era la primera vez que Zanita deseaba darle las gracias. Había sabido intervenir en el momento adecuado y romper el hielo con su meloso encanto.
—¿A qué se refiere, señor LaLeche? —Tía, que estaba sentada a su derecha, se volvió hacia él.

—Los niños no cargan con años de culpa, dolor y humillaciones. Por eso resultan tan frescos.
Que el niño era fresco, a nadie le cabía la menor duda, pensó Mills para sus adentros.
—Como muy bien saben nuestros anfitriones, uno de los aspectos esenciales de mi trabajo consiste en romper las cadenas del niño que todos llevamos dentro y liberarlo.
Cody se animó.

—¿Hay otro niño aquí?

Todos se rieron.
—Lo siento, amigo. Sólo tú.
Mi-Maggy apareció con el plato principal, seguida de Blooey que sostenía un plato con una pila de pollo frito. Lo puso delante de Cody con expresión radiante.
—Aquí tienes. Lo he preparado especialmente para ti.
Los ojos de Cody hicieron chiribitas. Se relamió y se dispuso a atacar. Su tío lo detuvo.
—Cody, se espera a que todo el mundo esté servido.
Mills pensaba que era un tío muy responsable y lo alabó.
—Gracias, Mills. Me gustaría que mi hermano pudiera oírte. Tenemos algunas diferencias a este respecto.
No entró en detalles debido a la presencia de Cody.
—Veo que has sido un buen fichaje en esta casa. Me han dicho que te ha gustado mi sopa.
—Estaba de rechupete.
—¿No se te ha ocurrido nunca convertirle en grumete, muchacho?
—¿Y eso qué es?
—El grumete ayuda al capitán en un barco. En un barco pirata como éste, por ejemplo.
Los ojos verdes de Cody estuvieron a punto de salirse de las órbitas.
—¿Usted ha estado en un barco pirata?
Blooey tuvo sus segundos de heroicidad.
—Bueno. Mejor te lo cuento cuando lleguemos a los postres. Para ti hay pastel de chocolate.
Tyber esbozó una sonrisa.
—¡Me gusta este sitio, tío! Tenemos que venir más a menudo.
—Ya veremos.
—¿Se dedica tu padre a lo mismo que tu tío? —Tía no soltaba prenda. No existe pregunta que no tenga respuesta si uno sabe insistir lo suficiente.
—Greg, no pega palo al agua. Es un inconfa... inconfor...
—Inconformista —suspiró Stan al tiempo que cazaba al vuelo la servilleta del niño, que a punto estuvo de caer al suelo.
—A mí me parece que debe de ser un tipo interesante —declaró LaLeche.
Mills no soportaba a los aduladores.
—¿Y tu madre trabaja? —preguntó Mills muy a pesar suyo.
—Bueno —vaciló Cody un instante—. Participaba en rodeos. Papá dice que me pusieron el nombre, por un tío apodado Buffalo Bill.
Mills estuvo a punto de atragantarse.
—¿El hermano de tu madre es jinete de rodeos?
Se volvió hacia Stan con una expresión de horror que reflejaba las ocho generaciones de dirigentes yanquis a los que tenía por ancestros y hacían para ella inconcebible cualquier profesión que no requiriera ponerse traje y corbata.
Cody resopló.
—Mi mamá nunca fue su esposa. Creo que Greg nunca se casará —Cody tuvo el descaro de mirar fijamente a Mills--. Tiene demasiadas novias.
Stan se puso rojo como la grana.
—Zanita dice que es usted realmente divino, Xavier.
Tía había satisfecho ya su curiosidad con respecto al padre de Cody y decidió pasar a su siguiente víctima. En este caso, la víctima de honor.
—Creo que eso es una exageración.
Siempre hay un momento para la falsa modestia. Pero en aquel contexto no pegaba demasiado. Tía se le acercó.
—¿Es cierto que hace rituales de curación? Le aseguro que es un tema que me apasiona.
—Querida, apasionarse es lo más leve que le puede suceder a uno con este fenómeno.
LaLeche clavó sus ojos en los de Tía como si estuviera hechizado no sin antes repasar ávidamente el anillo de esmeralda y rubí que adornaba el dedo índice de la mujer.
Stan dejó caer el tenedor ruidosamente sobre el plato.
—¿No estará usted hablando de curación de dolencias físicas?
—Sí, claro que sí, querido —espetó Tía.
—Doctor Evans, ¿no creerá usted en esas cosas?
Ahora sí que estaba entre la espada y la pared. Zanita hizo una mueca. Si Tyber lo negaba, LaLeche sospecharía. Si lo admitía, el doctor Mazurski perdería el respeto que le profesaba al Rey de los Físicos. Y se arriesgaba a que se extendiera el rumor entre los colegas de Tyber. Aquello podría acarrear serias repercusiones profesionales. Zanita se mordió el labio inferior. Lamentaba profundamente haber metido a Tyber en semejante berenjenal. Si hubiera podido leer la mente de Tyber, se hubiera dado cuenta enseguida de que no se estaba haciendo mala sangre innecesariamente. A Tyber le importaba bien poco lo que pudieran comentar sus colegas acerca de él. Su trabajo era su mejor garantía.
Sin embargo, antes de responder dio un largo sorbo de su copa de vino para poder ofrecer una respuesta que fuera del agrado de todos.
—Stan, a estas alturas deberías saber que estoy abierto a todo tipo de cosas.
—Ya, pero...
—Greg opina lo mismo —afirmó Cody—. Siempre dice que no hay que descartar nada en esta vida porque puede estar llena de sorpresas.
Tyber se lo hubiera comido a besos en esos momentos.
—Al parecer, Greg es una fuente inagotable de sabiduría —susurró Mills entre dientes.
Zanita le dio una patada por debajo de la mesa.
Después de la cena todos se dirigieron al salón.
Mills hizo una llamada y justo cuando acababa de colgar, se encontró o, mejor dicho, chocó con Cody. Miró al muchacho con aire de asombro.
Cody la observó y juntó los dedos para formar la señal de OK.
Mills se quedó sin habla.
—¿Cuántos años tienes?

Cody se rió.

—Seis.

—¿Vives la mayor parte del tiempo con el tío Stan, verdad? —preguntó Mills deseosa de obtener una respuesta afirmativa.

—No. Vivo con Greg. Somos uña y carne.
—Ya veo —lo agarró de la mano para conducirlo hasta el salón.

Tyber alargó la mano a la estantería y le tendió a Stan el libro de teoría cuántica del que le había hablado.
—¿Está Arthur Bloomberg trabajando para ti? —preguntó Stan ojeando el libro.
—Sí.
—¿Qué le ha pasado? Era un matemático brillante.
Tyber se frotó la oreja.
—Creo que tuvo problemas serios de convergencia.
—Ya veo.
Stan miró con admiración a Mills cuando la vio aparecer a ella y a Cody agarrados de la mano.
—Mills parece muy agradable. ¿Está casada?
—Ella no, pero tú sí.
Stan se puso colorado.
—¡Pero si no estaba pensando en mí sino en mi hermano! Parece una mujer muy razonable. Precisamente lo que le hace falta.
—¿Y por qué?
—¡Mejor ni preguntes! Mi hermano es... bueno es... ¡es un crápula!
Tyber intentó imaginarse a Stan llevando la vida loca y borró de su mente enseguida esa imagen improbable.
—No sé, Stan. Creo que no deberías inmiscuirte.

Stan se frotó la barbilla.
—Supongo que tienes razón. Pero es una lástima que las cosas vayan así. Oye, Tyber, ibas en serio con esto de la curación física.
—¿Entre nosotros?

Stan asintió con la cabeza.
—¿Quién sabe? Puede haber gente capaz de hacerlo. Pero no este hombre. Pero, te ruego que me guardes el secreto.

—Descuida. Voy a darte la razón. No voy a descartarlo de buenas a primeras pero muy poco tiene que ver con lo que nosotros estudiamos.
Tyber sonrió.

—¡Tiene un gato! ¡Un gato!
El niño adoptó la voz de sorpresa típica del niño de seis años que acaba de recibir un juego de ordenador o barcos de guerra. Saltó de la silla y fue junto a Foiegras. Los ojos del felino se abrieron durante unos instantes y volvieron a relajarse enseguida.
Zanita pensó que el gato ya habría digerido las sobras que le daban en la cocina. Conociendo al gato como lo conocía, lo más probable es que hubiera salido a ver si encontraba alguna cosa por el suelo. Soportaría al niño hasta descubrir que no tenía nada que ofrecerle. Pero haciendo honor a su raza, hizo exactamente todo lo contrario. Cuando Cody puso la mano sobre su masa generosa y hundió su cara en el pelaje, Foiegras cerró los ojos de placer y soltó un extraño sonido, que se asemejaba a un ronroneo. Zanita miró a Tyber asombrada.
—Por si no se habían dado cuenta, a Cody le encantan los gatos.
Stan se dirigió a los invitados con una amplia sonrisa. Se había enternecido ante la imagen de su sobrino abrazado al animal.
—¿Es que no puedes tener un gato donde vives?
La voz de Mills destilaba tristeza. Le encantaban los gatos y le estaba tomando cariño a Cody. En su casa también estaba prohibido tener animales de compañía.
—No es por eso.
Cody acarició la cabeza de Foiegras.

—Greg y yo debemos preservar nuestra independencia y estar libres de ataduras. Queremos poder marcharnos en cualquier momento dondequiera que nos lleve nuestro instinto.
El Padre Desaprensivo ya había sumado más puntos en su lista negra.
—¿Y la escuela? —se volvió hacia Stan—. Seguro que su hermano...
Se calló pues se dio cuenta de que estaba infringiendo las normas de cortesía.

Stan miró a Mills sacudiendo la cabeza.
—Otro tema de controversia entre mi hermano y yo.
Unos momentos más tarde, Blooey requirió la atención de Tyber desde el umbral de la puerta.
—Hay alguien que desea entrar. Es un caballero que dice llamarse Gregor Mazurski. ¿Abro la verja y lo dejo pasar?
Tyber aprobó de un gesto.
—Abre, Blooey.
Un momento después, Gregor Mazurski entró en el salón. Todo el mundo se quedó estupefacto ya que no se parecía en nada a su hermano.
Gregor medía casi dos metros. Tenía una espesa cabellera negra que contrastaba con unos bonitos ojos verdes. Calzaba botas negras y llevaba unos pantalones vaqueros y chaqueta de cuero. Sólo una chaqueta marrón algo desaliñada estropeaba el conjunto sin duda atractivo.
Zanita miró a Mills. Mills miró a Zanita. Ambas querían decir lo mismo: «¡Menudo bombón!».
Al ver a su padre, Cody dejó a Foiegras y corrió a abalanzarse en sus brazos. Gregor levantó al niño sujetándolo con las palmas de la mano por debajo de las nalgas. Mills no podía saber que Gregor había dejado a su hijo hacía tan sólo unas horas. A juzgar por lo que había oído a lo largo de la velada, concluyó equivocadamente que no había visto a su hijo desde hacía mucho tiempo. Saltaba a la vista que su hijo lo idolatraba. Por muy bombón que fuera, no dejaba de ser un crápula.
—¡Greg! —el niño abrazó a su padre con fuerza.
—¡Granujilla! ¿Cómo te están tratando por aquí? —preguntó acariciando el cabello de su hijo —. Por si no se han dado cuenta, hay una imponente Harley hecha añicos ahí afuera.
Tyber se frotó la frente. Es posible que él también necesitara las pastillas contra la jaqueca de la señora Mazurski. Si alguien volvía a mencionar la moto, traería la chatarra al salón para hacer un velatorio.
—Póngase cómodo, Greg. Está usted en su casa. Soy Tyber Evans.

Gregor había oído hablar de Tyber Evans y siempre había admirado su actitud inconformista. Actitud que en algunos aspectos compartía. Por consiguiente, le extrañaba bastante constatar que su hermano se codeara con él. Desde todos los puntos de vista, tenían muy poco en común.
—Gracias pero el niño debe de estar muy cansado.
—¡No estoy cansado!
—Conozco esa expresión meditabunda. ¿Podría decirnos en qué está pensando, doctor? —bromeó Stan.
—Pues estaba pensando en entropía, en los habitantes del Tibet y la teoría cuántica.
—¡Menudo cóctel! —exclamó Greg.

—Es divino que se le ocurran estas cosas —intervino Tía—. Cuéntenos más acerca de ello.
Tía no tenía ni idea de esos temas pero Zanita sabía que sentía debilidad hacia los «pensadores».
—Se trata de una cultura espiritual oprimida por un régimen que para ellos representa el desorden. Sus costumbres están siendo eliminadas y aquí es donde surge la entropía. Ahora bien, en mecánica cuántica el observador no puede evitar ejercer una influencia sobre los resultados de un experimento o de una observación. En realidad, pasa a formar parte de dicho experimento por el mero hecho de estar presente. Y ahora se preguntarán: ¿cómo influimos nosotros en lo que sucede en el Tibet y cómo influye el Tibet en lo que hacemos nosotros?
Stan intervino.

—Pero, doctor, está usted estableciendo un parangón entre aspectos cuánticos y el mundo macroscópico. Y como usted muy bien sabe, la ciencia cuántica se ocupa del microuniverso y sus teorías no son necesariamente aplicables a los parámetros del microcosmos.
Tyber decidió hacer de abogado del diablo.
—¿De veras? Estamos hablando del reino espiritual, Stan, que no debe de ser ni micro ni macroscópico. ¿Qué aspectos cuánticos pueden aplicarse según usted?
—Pues ninguno. En eso me baso precisamente, se trata de un reino distinto y, por ende, los aspectos que ha mencionado no pueden aplicarse. La física no tiene por qué aprobar, desaprobar, estar de acuerdo o en desacuerdo.
—Me temo que no estoy de acuerdo. Si las leyes son universales y el universo espiritual forma parte del universo, las leyes son aplicables. De lo contrario, se está produciendo el desmoronamiento del sistema de creencias y las leyes carecen de sentido.
—No. La teoría científica no tiene nada que ver con una visión del mundo espiritual. Los espiritualistas examinan el universo directamente mientras que los físicos lo examinan a través de la abstracción, conocida como matemáticas, esto es, el lenguaje de la realidad y no la realidad.
—Apunte interesante, Stan —alabó Tyber antes de esgrimir un argumento contrario—. ¿Es decir que ahora la abstracción y religión son la realidad? Eso va en contra...

Greg interrumpió a los dos hombres, que se habían olvidado del resto de los invitados por completo.
—A los físicos les encanta enfrascarse en este tipo de discusiones esotéricas. Creo que intentan hacernos creer que son gente de espíritu abierto.
Todos se rieron agradeciéndole que hubiera puesto fin a aquella diatriba. Zanita suspiró de alivio. Mills se preguntó si Greg no estaría criticando con subterfugios el conformismo de su hermano.

—Estuve en Nepal una vez…
Gregor dio un sorbo de café.
—Greg estuvo en Nepal y conoció al Dali Lomo —Cody se levantó del suelo con el labio inferior embadurnado de chocolate y el superior de leche.
—El Dalai Lama —le corrigió Greg.

—¡Maravilloso!
El tono de LaLeche dejaba adivinar que era entendido en el tema.
—Decidió hacer un viaje interior.
Los ojos de Gregor brillaron.
—Podría decirse así.
Cody lamió el tenedor mientras proporcionaba más detalles.
—Un titi que él conocía lo llevo allí de viaje y le explicó todas las maneras de hacerlo, ¿verdad Greg?
Mills y Zanita se miraron. Stan, como de costumbre, se puso colorado. Tyber se echó a reír.
—Te voy a dar, Granujilla.
Greg abrazó a su hijo por detrás y le cubrió la boca. Cody se movía y reía detrás de las manos.
Los ojos verdes vivaces de Greg se encontraron con los de Tyber. Ambos sintieron una conexión secreta e instantánea y supieron que había nacido una amistad. Después, por algún motivo que ni él mismo alcanzaba a entender Greg, su mirada se posó en Mills.
Mills se estaba llevando la copa a los labios. Se estremeció al sentir que dos pares de ojos penetrantes la observaban. Le entraron escalofríos. Intentó reponerse y decidió romper el hechizo tomando un trago de la copa.
Gregor soltó a Cody y se levantó.
—Les agradezco mucho su hospitalidad pero de verdad que tenemos que irnos. Tyber, si necesitas ayuda con la moto, no dudes en llamarme. Se me da bien hacer que las cosas cobren vida. Tengo una larga experiencia.
Se dirigía a Tyber pero no le quitaba ojo a Mills.
Mills eludió las indirectas e insinuaciones de Greg deliberadamente. Si bien el hijo era adorable, el padre era un impresentable. Aunque le gustara la manera en que su cabello ondulado caía sobre sus hombros y tuviera los ojos más hermosos que hubiera visto nunca.
Cody se despidió cariñosamente de todo el mundo. Tras haberle dado las buenas noches a Mills, miró con una sonrisa resplandeciente a su padre, su puso a fruncir el ceño como muestra, de complicidad y a hacer señas con los dedos.
En el pasillo, Gregor ayudó a Cody a ponerse el abrigo. Miró de nuevo en dirección de Mills y rodeó a su hijo con el brazo. Clavado.
Se marcharon intentando silbar una canción juntos.

—¿Crees que Tía estará a salvo en la misma ala que LaLeche?
—La pregunta es; ¿crees que LaLeche está a salvo en la misma ala que Tía?
Zanita le sacó la lengua. Tyber hizo una mueca.
—¿No vas a dormir esta noche?
Se había lavado el pelo, se lo había secado, había tomado un baño, se había dado crema, contemplado en el espejo con toda suerte de muecas para comprobar que no le había salido ninguna arruga nueva desde por la mañana y se había echado perfume, Tyber había esperado pacientemente durante todo este largo ritual.

—Ya voy.

—¿Esperas a alguien esta noche?

Volvió la cabeza bruscamente.
—¿Qué quieres decir?

—Bueno, a juzgar por como te estás acicalando, no sé a quién estarás esperando pero apuesto a que no soy yo. Yo ya estoy en la cama. ¿Ves? Solito.
Bostezó ruidosamente.

—Estaba pensando. Siempre que pienso en algo me pongo a caminar.
—¿Puedes caminar y pensar a la vez? Estoy impresionado, cielo.
Zanita cogió carrerilla antes de abalanzarse sobre él. Se rió mientras ambos rodaban sobre la cama.

Ahora ya sabes por qué tengo que alojar a mis invitados en otra ala. Porque por la noche te conviertes en una gata salvaje.
—¿No te interesa saber en qué estaba pensando?

Se inclinó para susurrarle al oído.
—No.

—Me preguntaba si todo esto merece la pena.

Se quedó callado. Y su voz se tornó profunda.
—¿A qué te refieres?
—No sé si vamos a poder acorralarlo. Hemos montado todo este tinglado y ahora no estoy segura si...
Tyber sacó todo el aire que se había quedado aprisionado en sus pulmones. Estuvo a punto de darle un infarto.
—Cariño, no tenemos que acorralarlo ni nada por el estilo. Sólo debemos observarlo, hablar con él, sonsacarlo. Como siempre, actuaré cuando menos se lo espere. Confía en mí, hay algo que recordarás toda tu vida.
—Me asustas cuando te pones a hablar de este modo.
Tyber se echó a reír. Bajó la cabeza.
—Quería agradecerte lo mucho que te preocupas por mí. Eres muy amable, doctorcillo.
—Quiero ver cómo me das las gracias.
Sus labios casi rozaban los de ella.
—¿Te has disgustado mucho por lo de tu moto?
Se apartó y frunció el ceño.
—¿Quieres amargarme la noche?
—Tía lo lamenta de veras.
—¡Pues qué bien lo disimula! Olvídate de la moto. Es una de esas cosas en la vida que tiene solución.
Zanita hizo un mohín.
—Ya veo que no se te ha olvidado.

Le mordió el labio inferior y empezó a succionarlo.
—Hazme olvidar.
—Tyber.

—Sí —gruñó.

—Creo que deberías hablar con Tía.

—¿Qué te pasa, Zanita? ¿No te apetece esta noche?
—¿De qué estás hablando? —se apelotonó en sus brazos—. ¿Has perdido el juicio? Estamos hablando de que le pidas disculpas a Tía.
—¿Cómo? —volvió a gruñir por segunda vez como poco antes.
Zanita hizo caso omiso de su cara de indignación.
—Lamenta mucho lo sucedido. Creo que si te disculpas con ella por haber dejado la moto en medio de la carretera, tal vez se dé cuenta de que fue culpa suya y se sienta mejor.
—Para empezar, estaba en el camino, el camino que conduce hasta mi casa, y no en la carretera. Para continuar, fue culpa suya. Llegó conduciendo como una loca a cien kilómetros por hora como mínimo. Además, no quiero que se sienta mejor aunque no tienes por qué preocuparte porque tu tía se olvidó de mi moto antes de haber tenido tiempo de salir del coche. Y por último, no pienso disculparme.
Sus bellos ojos violetas se nublaron de lágrimas.

—¿Lo dices en serio?
Tyber dejó caer los hombros. Suspiro. Las lágrimas hicieron que se rindiera. Por lo visto, Zanita era quien más sufría a causa de lo ocurrido. Su dama era infinitamente bondadosa.
—Está bien. Me disculparé.
—Gracias, Tyber. Sabía que cederías cuando hubieras reflexionado.
Tyber frotó la nariz contra la de ella.

—Me estás embaucando.

—No sé. Bueno, ¿qué se supone que debo hacer? —contestó con coquetería.
Tyber sonrió.

—Esto es un poco perverso.
—¿Y ser perverso aquí es como ser perverso en Nepal?
Tyber se rió entre dientes. Recordó la expresión de Greg por encima de la cabeza de su hijo.
—No he estado nunca en Nepal. Pero ten por seguro que lo añadiré a mi lista de viajes pendientes.

Zanita deslizó el pie por la pierna de Tyber.

—¿Qué más tienes pendiente en tu lista de deseos por cumplir?
—Esto.
La besó en el cuello al tiempo que agarraba cada una de las cumbres de sus nalgas con las manos.
—Y esto.
Puso su pierna desnuda entre los muslos de la mujer hasta rozar cómodamente la cueva oculta en la entrepierna. Zanita estaba a punto de rendirse. Tyber gimió de excitación.
—Tienes la piel caliente —observó Zanita acariciándole la espalda.
—Bueno, el calor es un movimiento de expansión térmica.
Apartó la pierna y puso en su lugar su miembro erecto, que empezó a deslizarse a lo largo de la hendidura húmeda.
—Afirmó el erudito.
—Sin embargo, no se trata de una expansión uniforme por todo el cuerpo.

—¿Ah, no?

—Verás.
Se metió el pezón en la boca y lo succionó con cuidado.
—No en todo el cuerpo sino en las partes más pequeñas.
Sopló sobre el pecho. Zanita contuvo el aire.
—Ya entiendo.
—El cuerpo necesita distintas alternativas de movimiento.
La penetró suavemente. Su movimiento le arrancó un gemido.
—Necesita estremecerse constantemente.
Se retiró para entrar de nuevo con más fuerza. Zanita jadeaba y seguía el ritmo.
—Necesita luchar.

Ella dio un grito ahogado.

—¿De qué estás hablando, Tyber?

—No lo sé.

Prosiguió la lección de física. La agarró y atrajo hacia él para fundirla con su cuerpo. Sus labios trémulos buscaron con avidez la boca de Zanita y se adentró en ella con un beso profundo cuya cadencia reflejaba el contoneo de las caderas.
Se estaba expandiendo bajo el efecto del calor.

Hay veces en que la práctica acaba siendo la mejor manera de impartir una lección.



Capítulo 13

Zanita miró por la ventana del dormitorio del primer piso y vislumbró las dos figuras que caminaban a lo lejos por las tierras de Tyber que lindaban ya con el bosque.

A pesar de la distancia, pudo distinguir la esbelta silueta de Tyber y su paso decidido, que reflejaba algo de su talante alegre y ante todo una gran presencia. El hombre bajo que paseaba junto a él debía ser, a juzgar por los gestos vehementes, LaLeche.

Después del almuerzo, Tyber decidió acompañar a LaLeche a hacer una visita comentada de sus propiedades. Quería comprobar si LaLeche era capaz de relajarse lo suficiente como para bajar la guardia.

Cuando le comentó la idea a Zanita, ésta se encogió de hombros y pensó que no podía hacerle mal a nadie. Por lo pronto, la personalidad de LaLeche no había traslucido lo más mínimo; en cuanto a ellos, no habían desvelado nada relevante. Zanita percibía que Tyber no había abierto las puertas de su casa a LaLeche de corazón. Desde el principio supo que Tyber era un hombre de su casa y que su vida social se reducía a lo que había visto hasta entonces, tenía la intuición de que las recepciones en su celada mansión eran habas contadas.

¿Qué iba a hacer el pobre hombre ahora que estaba con ella?

Lo habían invadido en su propia casa, en su santuario. Había tenido que ir en contra de sus principios. Sin embargo, era un anfitrión encantador. Entonces surgió una pregunta que la carcomía.

¿Habría hecho todo esto sólo por ella?

Zanita sabía que podía minimizar las implicaciones que revestía semejante gesto justificándolo con la investigación. Ambos estaban muy involucrados en ella. Podía acallar su conciencia y pensar que un solo fin de semana no había bastado para que la vida de Tyber diera un vuelco pero sabía que eso sería engañarse a ella misma.

La verdad era que lo estaba haciendo única y exclusivamente por ella.

Las flores. Las comidas deliciosas en lugares suntuosos. Los pantalones de vestir. Tía.

Lo hacía por ella.

¿Acaso el Capitán se estaba delatando?

Se mordió el labio. De ser así, ¿cómo debía actuar ella? La palabra «negociar» y Tyber eran incompatibles.

El viento alborotó el pelo de Tyber. Era un hombre realmente atractivo. Se acodó sobre el alféizar e hizo descansar la barbilla sobre la palma de la mano para dejarse llevar por sus fantasías con su amante erudito.

Anteriormente, la única relación seria fue con Steve. Descartó tomar en cuenta el desastre que había supuesto su romance, que prefería tildar de enajenación mental pasajera, con Rick.

Lo cierto es que nunca había experimentado nada parecido a lo que sentía por Tyber. Si se dejaba de lado que estaba un poco chiflado e iba un poco a la suya, Tyber se entregaba por completo. También cuando hacía el amor. Todo su ser estaba presente. No había ni pasado ni futuro. Estaba en cuerpo y alma.

Zanita dejó caer la cabeza sobre el cristal y frotó su piel cálida. Lo había avisado en repetidas ocasiones. Le tenía dicho que no deseaba iniciar ninguna relación. ¿La había escuchado?

No.

Lo había hecho a su manera y con su desparpajo natural: regalos, cenas, cuidar de ella como una madre cuando se enfermaba y amarla con desenfreno hasta quedarse vacío.

La había asediado. No con las armas habituales. No había recurrido ni a cañones ni a espadas sino que la había sometido con besos con sabor a miel y ardientes caricias. Había lanzado la ofensiva con el calor de su cuerpo. La había atacado con un despliegue de sus artes de seducción.

La había derribado.

Zanita suspiró y respiró hondamente intentando levantarse de la embestida. No estaba fuera de combate. Él había echado el afilado garfio pero ella seguía a bordo.

Sus ojos se entornaron al verlo por la ventana.

Ambos hombres se habían detenido y conversaban animadamente el uno frente al otro. Las piernas de Tyber adoptaban una postura de seguridad. Sus manos descansaban sobre las caderas. Esa pose altanera parecía estar diciendo: «¡Convénceme!». Ya había tenido ocasión de ver esta actitud con anterioridad. Varias veces. ¡El muy canalla!

Bueno, ella sabría ser más persuasiva. Más tarde, tras haberse asegurado de que nadie podía interrumpir, iba a ocuparse de su corpulencia para demostrarle lo que valía un peine.

Se habían acabado las manifestaciones efusivas de cariño.

Se acabó aquello de sólo una vez más, cariño susurrado al oído en medio de la noche.

¡Se acabó!

Trabajaban juntos por una causa común. Eran colegas y amigos. Era hora de recordarle a Tyber el lugar de cada cual.

Zanita tragó saliva para aplacar su turbación y algo más inefable que le subía por la garganta. Los hombros se le pusieron rígidos en un intento por ahuyentar el súbito malestar que sentía. Reconocía ese mariposeo como la fuente de un sentimiento que podría llegar a herirla y que ya la había herido profundamente en el pasado.

Tyber era un hombre adulto. Seguro que entraría en razón cuando le dijera que tenían que enmendar sus actos.

Zanita no dejaba de tener sus reparos. Encarrilar al doctor Tyberius Augustus Evans no era plato de gusto pero una mujer debía asumir sus responsabilidades. Le correspondía a ella volver a encauzar los pasos de ambos. Si daban rienda suelta a sus sentimientos, Tyber haría que ambos se desbocaran de manera peligrosa.

Y por el bien de su paz interior, una llamada al orden se imponía.

—Tyber, usted ha logrado crear un remanso de paz en esta selva de desasosiego llamada vida moderna. No es de extrañar que desee pasar sus días de trabajo rodeado de la belleza de este lugar.

Tyber lo contemplaba; sólo sus espesas pestañas lograban ocultar la profunda renuencia que sentía. Había visto ostras de roca con menos porquería incrustada. Mantenía la cabeza ligeramente inclinada a modo de agradecimiento y aparente aprobación.

—Sabe, creo que, puesta a elegir, la mayoría de la gente preferiría este tipo de entorno en su vida diaria.

Tyber se preguntaba adonde quería ir a parar LaLeche con esa monserga.

—No se crea, Xavier, hay para todos los gustos. Estoy seguro de que mucha gente no podría soportar un trabajo tan solitario y este ritmo de vida. Hay gente que necesita sentirse engullido en una masa. Piense en la gente que vive en Nueva York.

—Piense usted en Nueva York —sugirió LaLeche.

Tyber no pudo contener una sonrisa.

—Por extraño que pueda parecemos a usted o a mí, la gente elige vivir allí. A veces incluso a mí me resulta tentador darme un paseo por la Gran Manzana y disfrutar de sus teatros, sus restaurantes, sus tiendas, su vida nocturna...

—Hay que reconocer que es una ciudad que tiene mucha oferta de ocio y hay donde elegir.

El hombre se estaba ablandando y Tyber le seguía la corriente. Sabía cómo suavizar la conversación sin que nadie se sintiera ofendido y sin tener que tomar una posición inequívoca.

—Da mucho que pensar...

LaLeche se acarició la barbilla como quien está a punto de tener una idea luminosa. Tyber aguardó pacientemente. Sabía a ciencia cierta que pronto descubriría adonde quería ir a parar LaLeche con su nueva idea, aunque tuviera poco de nueva e hiciera siglos que la estuviera madurando.

—Me tiene en ascuas —Tyber le siguió el juego.

—Lo que usted apunta entraña una gran verdad. A pesar de que la gente suele vivir en la gran ciudad, necesita alejarse de vez en cuando para distenderse y ver las cosas con otra perspectiva.

¿De verdad he dicho tamaña patochada? Me debo haber distraído por un instante y debo haber olvidado alguna observación destacable. ¡Seré burro! Tyber sacudió la cabeza para despejar su mente. LaLeche seguía con sus planes. De algún modo, le recordaba a Venus Retrógrado.

—He pensado muchas veces en cuan agradable debe ser poder contar con un lugar de recogimiento como éste para venir a buscar la paz interior.

Tyber se detuvo. LaLeche estaba intentando ofrecer un lugar más agradable a su redil. Y más valía que no se pusiera a alabar el lugar donde él vivía. Se volvió hacia el hombre con las manos en las caderas.

—¿Acaso me está pidiendo que abra las puertas de mi casa a su...?

—¡Por el amor del cielo, Tyber! Jamás me permitiría invadir su espacio de tal forma.

—¿Qué es lo que sugiere?

—Mire alrededor suyo, doctor Evans —mostró el paisaje que los rodeaba con un gesto—. Piense en lo mucho que un lugar tan hermoso podría ayudar a iluminar los espíritus y a abrir las mentes.

Quería dinero. En cantidades industriales si Tyber se dejaba enredar. Tyber giró sobre sus talones reprimiendo el asco que le despertaba aquel charlatán.

—Está hablando de algo más que un lugar de recogimiento. Un centro de crecimiento personal y de estudio. Un recinto de investigación para el desarrollo psíquico. Un lugar para desarrollar la paz espiritual y la armonía.

Un lugar donde los talleres rondaban los cien dólares por persona. Un lugar donde LaLeche podría vender vídeos mostrando lo maravilloso que era. Un negocio próspero basado en la búsqueda de la felicidad. Tyber se estaba imaginando el cuadro.

—No sé qué decirte, Xavier. Eso saldría un poco caro, ¿verdad?

—Debes verlo como una inversión.

Ya estábamos.

—¿Una inversión? ¿A qué se refiere?

—Bueno, si quiere verlo de manera tan prosaica, puedo garantizarle que sacaría cuantiosos beneficios de su inversión.

—Querrá decir que usted sacaría suculentos beneficios —Tyber no pudo evitar hacer el comentario.

—Sería ventajoso para todo el mundo, tanto en lo espiritual como en lo material. No hay nada malo en ganar dinero, Tyber. De hecho, quiero organizar una sesión acerca de este tema.

Por quinientos noventa y cinco dólares.

—¿Cómo se consigue mezclar el dinero con el trabajo espiritual? Yo pensé que eran dos cosas que se excluían mutuamente.

LaLeche suspiró profundamente y sacudió la cabeza con expresión de aflicción. Un maestro sabio tiene que lidiar a menudo con la ignorancia de sus discípulos. Sacaba a Tyber de sus casillas.

—Desafortunadamente, ésa es una creencia que está muy extendida. El desprecio hacia el éxito es moneda corriente. Existe la convicción poco sana de que hay que curar la abundancia en la vida personal.

—¿Curar? ¿Cómo se puede curar el tener el dinero como meta?

—Piense en el dinero y visualícelo como un sol resplandeciente.

LaLeche parecía estar muy orgulloso de semejante despropósito. La voz de Tyber sonaba desabrida.

—¿Cómo?

—El sol trae luz a nuestras vidas. Desprende luz y calor. Nos ilumina. Nos aporta felicidad. Nos da vida. No obstante, el sol también es el culpable de la sequía, las insolaciones, el calor sofocante, la pérdida de las cosechas...

—No estoy seguro de seguir el hilo.

Especialmente porque los argumentos obedecían a una argumentación lógica enrevesada.

—Los efectos del sol pueden ser positivos o negativos para nosotros dependiendo del cuidado que tengamos en nuestra relación con él. Por sí mismo, el sol no es ni bueno ni malo. Es simplemente energía. Del mismo modo, el dinero es una materialización de la energía. Puede ser positivo o negativo en función del uso que le demos.

Tyber lo miró totalmente perplejo. Aquel hombre acababa de hacer un batiburrillo de cosas absolutamente antagónicas y se había quedado tan ancho.

Obviamente, el sol y el dinero no están unidos por ningún tipo de vínculo. Lo primero es energía y lo segundo un instrumento de cambio. Había construido una teoría irrebatible con palabras cuidadosamente escogidas, un toque de aire de superioridad espiritual e intrincados principios místicos.

Y por qué no, se dijo Tyber. Tiene que haber de todo en este mundo. ¿Era posible vender esa absurda comparación como el camino para hallar la luz que ilumine nuestro interior?

Sin lugar a dudas.

—No lo había considerado jamás bajo ese punto de vista. Creo que entiendo lo que me está diciendo. Dígame, Xavier, ¿de cuánto dinero estamos hablando?

—Bueno, considerando la talla del proyecto. Necesitamos un solar, por supuesto. Claro que lo ideal realmente sería encontrar un terreno con un edificio adecuado. Pero dudo que lo encontremos. Al fin y al cabo, tenemos unas necesidades muy particulares. Un gran dormitorio. Una cafetería. Un lugar...

Ciudad LaLeche.

—¿A cuánto ascienden tus cálculos?

—Creo que podría contar con dos inversores más. Cada uno de nosotros debería poner unos trescientos mil dólares.

Tyber intentó no atragantarse. Se rascó la nuca.

—Trescientos mil...

—Si supone un descalabro para usted...

—No se trata de eso. ¿Qué beneficios puedo esperar de todo esto?

—¿Qué le parece el 500%?

El gesto de LaLeche se torció en una mueca.

—Bueno, me parece que tal vez tengas un inversor —Tyber le devolvió una especie de sonrisa llena de misterio.

—¡Estupendo!

—Por supuesto, antes tendré que recaudar fondos por aquí y por allí. Aunque ahora que lo pienso, dentro de un par de meses tienen que pagarme unos bonos. ¿Por qué no empieza a buscar la ubicación del centro?

—¡Lo haré!

—Otra cosa, Xavier. Le agradecería que no mencionara mi nombre en todo este asunto. Prefiero ser un inversor fantasma.

Lo último que deseaba Tyber es que LaLeche utilizara su nombre como gancho para atraer a otros inversores a su redil.

—Lo entiendo perfectamente, doctor.

LaLeche le guiñó el ojo, interpretando la petición de Tyber a su manera. Lo que estaba muy bien siempre y cuando sirviera para que LaLeche mantuviera los labios sellados.

En lo sucesivo podría ejercer mayor control sobre él. El negocio constituía la tapadera perfecta que Zanita y él necesitaban para no perder contacto con él. Con suerte, no sería por mucho tiempo.

Mientras Tyber regresaba a casa se dijo que, en el peor de los casos, podría organizar una operación falsa. Sin embargo, el asunto podría ponerse feo y no quería exponer a Zanita a los riesgos que tal operación podría ocasionar. Al mismo tiempo, deseaba con todas sus fuerzas que aquella alimaña se alejara de sus vidas cuanto antes mejor.

Intentaba calibrar el peligro de todo aquello y decidió que acabaría por llamar a Sean.

Zanita había subido al dormitorio nada más cenar. Tenía una migraña espantosa. Se quitó la ropa y se puso un camisón de franela. A cada ocasión su atuendo.

Mojó un paño con agua fría, se lo ató alrededor de la frente y fue a acostarse en la cama-ostra de Tyber. Zanita enjaulada en su concha. Hizo una mueca.

La cena había sido un rotundo fracaso.

Blooey volvió a pelearse con Mi-Maggy. Esta vez no se había acordado del orden exacto de presentación de los ingredientes de una ensalada.

Tía declaró que la quiche estaba deliciosa pero demasiado grasienta sin apartar la vista de Mills.

Mills amenazó con utilizar el tenedor como tirachinas de quiche. Apuntaba a Tía con su honda improvisada cuando ésta estaba distraída.

LaLeche degustó la cena que Blooey había preparado y no perdía oportunidad de lanzar miradas lascivas al escote de Zanita. Dejó caer sus habituales perlas de sabiduría con el aire triunfante de quien cree haber alcanzado una nueva víctima.

Foiegras no dejó de dar vueltas alrededor de la mesa a falta de restos abandonados y maullaba ruidosamente cada vez que se acercaba a los tobillos de LaLeche. El gato tenía olfato para detectar malas piezas.

Tyber comió en silencio y aguantó estoicamente los constantes halagos sobre su físico varonil con que lo hostigaba sin piedad Tía.

No era de extrañar que estuviera a punto de estallarle la cabeza.

Sabía que no debía dejar a Tyber solo ante el peligro pero sentía martillazos en la cabeza y prescindió de sus escrúpulos. Tenía que sanar con ese dolor de cabeza para concentrarse en otro quebradero de cabeza aún mayor si cabía: aclarar las cosas con Tyber.

La puerta del dormitorio se abrió y se cerró de un portazo. Zanita gimió; las vibraciones resonaron en su cabeza. Las palabras de Tyber se le clavaron como un garfio en medio de la frente.

—Muchas gracias por haberme dejado solo ante el peligro.

—¿Te refieres a LaLeche? —murmuró una voz queda desde debajo de las sábanas.

—No, a tu tía.

Zanita pudo oír unos pasos que se iban acercando. Levantó una esquina de la ropa de cama para observarlo. Se estaba desabotonando la camisa con movimientos de dedos bruscos. Cuando hubo acabado, se quitó la prenda, la arrugó hasta convertirla en una pelota y la lanzó a la canasta de ropa sucia. No apuntó bien y la camisa cayó al suelo. Tyber, que era el hombre más pulcro del mundo, no prestó la menor atención.

Se volvió hacia ella. Bajó la sábana para hacerse la dormida.

—¿Estás segura de que hay una relación de parentesco entre esa ... Pero ¿puede saberse qué llevas en la cabeza?

—Un paño.

—¿Para qué?

—Me duele la cabeza, Einstein.

Sintió que la cama se tambaleaba bajo su cuerpo.

—¿Te encuentras mal?

Su timbre pasó de expresar la más evidente irritación a una sincera preocupación. ¡Y era precisamente esa actitud protectora lo que tanto la desconcertaba! Al no recibir una respuesta, Tyber levantó la sábana.

—¡Vuelve a taparme!

—¡Sólo quería ver si estabas bien!

Ya volvía a preocuparse por ella. Empezó a acalorarse. Tenía la impresión de que la habitación estaba en llamas.

—¡Ya te he dicho que me duele la cabeza!

—¿Por qué no tomas una aspirina como suele hacer la gente corriente?

—Porque prefiero el paño. Devuélveme eso.

Intentó arrebatarle el trozo de tela pero él no lo soltaba.

—Nunca he oído a un doctor: «Ponte dos paños y llámame mañana para decirme cómo estás». De verdad que te vuelves rara cuando no te sientes bien. Te traeré un par de aspirinas.

Iba a levantarse cuando Zanita le agarró el brazo con fuerza.

—Aléjate de esta cama y será la última aspirina que vayas a buscar en tu vida.

Ver a una mujer amenazarle por un paño no dejaba de tener su gracia. A Tyber le entró la risa pero su sexto sentido le dictó que adoptara un semblante desorientado y ofendido.

—Lo siento, cariño.

Le devolvió el paño. Zanita se arrepintió.
—Está bien, Tyber.

Y lanzó el paño a la pecera.

—¿Qué te hace pensar que los peces tienen hambre? —dijo con sorna.

—Muy chistoso.

—Deja que te dé un masaje en las sienes.

Se sentó a la altura de la almohada y colocó la cabeza de Zanita sobre los muslos. Empezó a masajearle las sienes. Era agradable. Muy agradable.

Zanita se contuvo para no ir a acurrucarse en el pecho de Tyber o acariciarlo con su mejilla. Un vello rubio y firme cubría el pecho.

Era un monumento de hombre. Podrían utilizarlo de saco de boxeo. Volvió a relajar la cabeza. Quería propiciar la ocasión para hablar con él.

Antes de que pudiera empezar, Tyber abordó otro tema.

—He estado charlando con LaLeche durante nuestro paseo de esta tarde.

Zanita tenía los ojos cerrados a fin de disfrutar mejor de los cuidados.

—¿Y has conseguido algo que pueda sernos útil?

—No, exactamente. Quiere abrir un centro para... para...

Tyber cayó en la cuenta de que LaLeche no había especificado para que quería abrir el centro. Había sido vago y ambiguo y había hecho hincapié en unos beneficios que eran demasiado elevados para ser verosímiles. Tenía que reconocer que había sido hábil.

—¿Para qué?

Tyber se encogió de hombros.

—LaLechear. Hacer de las suyas.

Zanita se rió de buena gana.

—¿Y por qué te habló de ello? ¿Para saber tu opinión?

—No. Porque quería dinero.

Zanita abrió los ojos.

—¿Cómo?

—Me pidió que hiciera una inversión astronómica en su proyecto. E insistió en que yo sacaría unos sustanciosos beneficios.

—¿Cómo de astronómica?

—Trescientos mil dólares.

Zanita se incorporó.

—¡Es indignante! Pongamos por caso que consiguiera arrastrarte a este oscuro negocio: ¿de dónde ibas a sacar el dinero? ¿Quién dispone de semejante suma para repartirla alegremente por ahí?

Tyber la observó atentamente para no perderse las expresiones que reflejaban su rostro. Como sospechaba, Zanita no podía ni imaginarse lo acaudalado que era. Era su manera de no enfrentarse a la realidad. Su manera de no enfrentarse a su realidad. Zanita se puso lívida al reparar en la expresión de Tyber. Su silencio la hizo reflexionar.

—¿Tienes el dinero?

Nunca se hubiera imaginado que Tyber fuera tan... Se encogió de hombros. Carecía de importancia en ese momento. Ya volvería a pensar en ello, si se terciaba.

—Aunque lo tengas, Tyber, no te meterías en esto.

—No. Pero voy a hacerle creer que sí.

Zanita se derrumbó sobre su almohada.

—Esto no es lo que pretendemos. Ya sabemos que tima a la gente. Además, buscar a un socio no constituye ninguna ilegalidad.

Tyber entrecruzó las manos detrás de la cabeza y estiró la musculatura hacia arriba antes de girar hacia la derecha y luego hacia la izquierda.

—Yo sigo creyendo que todo esto es mucho más sencillo de lo que imaginamos.

—Sencillo, tanto como sencillo —dijo con una mueca casi infantil.

—¿Crees que debería ir a madurar todo esto a orillas del lago?

Y aprovechó para lanzarle una indirecta.

—Creo que deberías ir a tirarte al lago.

Soltó el cabello y la contempló con expresión de temor.

—No sé si pedirte que me expliques esto o no.

—No tienes que pedírmelo. Lo voy a hacer igualmente.

Tyber la miró con cautela. Las mujeres tienen la especialidad de hundir a alguien en la miseria en un santiamén. ¿Por qué sentía que la tierra se movía ya bajo sus pies?

Zanita se cruzó de brazos. Iba a negociar.

—Tyber, has excedido los términos de nuestro pacto.

Tyber la miró. Su pensamiento se aceleró en mil direcciones. No sabía a que se refería exactamente pero tenía que ser muy cuidadoso para no proporcionarle munición en un campo que ella no pretendía pisar. Cualquier hombre que ya haya pasado de la edad de la pubertad sabe que la única manera de obrar en estas situaciones es responder con otra pregunta. Una pregunta breve y vacía de contenido.

—¿Nuestro acuerdo? Yo creo que las cosas van bastante bien.

—Si mal no recuerdas, estipulamos que seríamos socios y establecimos un pacto.

—No recuerdo haber firmado nada por escrito.

—No era un acuerdo escrito sino verbal. Y te recuerdo que es vinculante en el Estado de Massachussetts.

Adoptó la actitud misteriosa de Marte.

—Pues tampoco recuerdo ningún pacto verbal. Zanita, ¿qué...

—Te refrescaré la memoria. ¿Recuerdas haberme pedido que me mudara a esta casa contigo?

—Sí, claro.

—¿Recuerdas haberme dicho que este caso resultaría mucho más fácil si uníamos nuestras fuerzas?

Tyber sabía muy bien en qué desembocaría la conversación: una batalla campal.

—Si —respondió con precaución.

—¿Recuerdas que yo te dije que no quería iniciar ninguna relación?

Empezó a responder pero Zanita lo interrumpió:

—¿Recuerdas que me dijiste que no te comportarías como si fueras mi novio?

Le levantó la barbilla con gesto desafiante exigiendo una respuesta a algo que no tenía respuesta. Tyber tragó saliva.

—Sinceramente, Tyber, no sé qué hacer. Me parece obvio que te estás comportando como tal desde el principio. ¿Qué tienes que decir a esto?

—Bueno, yo...

—¡Claro! ¡No puedes decir nada de nada!

Empezó a enumerarle la lista de pecados: los regalos, la atención que le brindaba, los pequeños detalles. Sacudió la cabeza dando a entender que no había nada que hacer.

—Supongo que lo mejor será que vuelva a mi apartamento en cuanto LaLeche se marche.

—¡No!

Zanita se sobresaltó ante la vehemencia de su contestación.

Tyber se estrujó el cerebro para poder ofrecer alguna explicación convincente. No podía permitir que se fuera ahora que estaban tan bien juntos.

—No puedes irte ahora que estamos a punto de atraparlo.

—¿Y cómo lo sabes? —no parecía estar tragando.

Alzó los brazos exasperado.

—¡Lo sé y punto!

La explicación tenía un valor argumental nulo. Sin embargo, Zanita parecía estar reflexionando. Se daba golpecitos en la barbilla.
—Supongo que puedo trasladarme a una de las habitaciones que quedan libres en la casa.

Tyber se pasó la mano por la cabellera. Había que entretenerla.

—¿Y por qué ibas a hacer eso?

—Para alejarme de la tentación que supones. Me parece evidente, Tyber. No puedes evitar actuar como si fuéramos novios.

Se le tenía que ocurrir algo ya mismo.

—El planteamiento no es el correcto, cielo.

—¿No me digas?

—No estoy actuando como si fuera tu pareja. Estoy llevando a cabo un experimento.

—¿Un experimento? —Frunció el ceño—. ¿Qué clase de experimento?

¿Qué clase de experimento? ¡Esa es la cuestión! Ingenio al poder.

—Un experimento de alto voltaje.

—¿De alto voltaje? ¿Pero de qué me estás hablando?

—Es un concepto de la electroestática. El voltio es una unidad de fuerza. ¿Has oído hablar de la aceleración de la partícula? ¿Y de la carga eléctrica?

—¿Y puede saberse qué tiene eso que ver con nosotros?

Lo miraba como si se hubiera vuelto loco de remate.

—Pues estoy intentando descubrirlo. A los físicos les gusta hacer que las cosas entren en colisión para comprobar qué pasa. Especialmente con las partículas atómicas. Es muy curioso.

Se frotó las manos.

—¿Sabes que eres un tipo raro?

—No, soy extraño.

—¿Cómo?

—Es un chiste de físico, hay un tipo de partícula en medicina que se llama partícula extraña.

—Mira, Tyber, esto no resuelve...

—No me has dejado terminar. Para un físico, observar una partícula bajo acción es de sumo interés.

—¿Y a mí qué?

—Bueno, las partículas reaccionan de manera muy curiosa, especialmente cuando hay energía de por medio. ¿Quieres que te haga una demostración?

Zanita asintió con recelo. Había trampa. Sus ojos se abrieron al comprobar que se quitaba los pantalones y la ropa interior.

—¿Pero qué estás haciendo?

—Pues lo que me has pedido: una demostración.

Dobló las piernas en posición del lotus.

—¿Es éste tu famoso experimento? —preguntó con escepticismo.

—Estoy experimentando con la radiación de energía entre seres humanos por efecto de la excitación.

La verdad es que era el argumento más descabellado que hubiera oído jamás y estaba saliendo de su boca. En cualquier momento, Zanita le iba a soltar una bofetada e irse de la habitación de un portazo. Pero Zanita era Zanita no hizo ni lo uno ni lo otro. Lo observaba expectante.

—¿De verdad te vas a poner a hacer experimentos?

Eso explicaría el extravagante comportamiento del físico. Había una explicación científica. Tyber ni pestañeó.

—Te lo voy a enseñar.

Había llegado la hora de cambiar de tercio. Cogió el borde del camisón y le cubrió la cabeza con la tela de la prenda. Sin más demora, sentó a Zanita en su regazo e hizo que las piernas de Zanita lo rodearan agarrándola de los tobillos. Le levantó la barbilla con el índice hasta que sus ojos quedaron a la misma altura.

—¿Pero qué es esto? —susurró para no romper el ambiente.
—Pues estoy entrando en una fase de excitación por ti. Mira esto —invitó frotando su miembro rígido contra el vientre de Zanita.

Los ojos violetas asintieron.

—Ves, funciona.

Se enmarañó con los brazos de Zanita hasta que las caras se tocaron. Le acariciaba lentamente la espalda con la palma de las manos.

—Voy a ver si es posible transmitirte mi estado de excitación.

La besó con profundidad. Mordió su labio superior suavemente y jugueteó con él. Un calambre recorrió el cuerpo de Zanita desde la punta del cabello hasta los dedos de los pies. La voz de Tyber sonó suave entre beso y beso.

—Me parece que vamos bien encaminados.

Zanita soltó un gemido. Tal vez estuviera a punto de conseguir algo. Zanita lamió los labios de Tyber y lo convenció de que estaba a punto de hacer un descubrimiento sin precedentes. Tyber corroboró su previsión.

Le dio un masaje en la espalda recorriéndola de arriba abajo. Los dedos la relajaban a la vez que la estimulaban. Unas manos hábiles acariciaron la nuca de Zanita, que soltó todas las tensiones acumuladas.

La piel de ambos desprendía calor abrasador. Un fuego interior les invadía el cuerpo. Zanita tenía la sensación de que iba a derretirse.

Las manos de Tyber seguían haciendo movimientos circulares en la espalda, los hombros, el cuello y la nuca. Sus dedos se enredaron en el pelo ensortijado de la mujer. Sin poder reprimir un jadeo, Tyber sostuvo la cabeza de Zanita antes de fundir su boca en un beso profundo y voraz.

Sus labios recorrieron el rostro, la frente, los párpados, la punta de la nariz, la parte inferior de la mandíbula. Perdía el aliento por el deseo de poseerla.
Frotó la mejilla contra la de ella con un gesto sensual casi felino. Los labios descendieron hasta la clavícula a fin de catar su textura. Zanita se estremeció.

—¿Te estoy excitando, cariño?

El aire expelido por sus palabras rozó la base del cuello y le pusieron la carne de gallina. Antes de que se le ocurriera qué responder, pasó la lengua húmeda hasta la cima de un seno y tomó el pezón con suaves mordiscos. Las manos la apretaron contra su boca a fin de inmovilizarla y poder jugar y saborear su piel a su antojo.

Unas manos que lo abrazaban con apremio le hicieron saber que efectivamente estaba consiguiendo excitarla. Y los gemidos entrecortados no hicieron sino corroborarlo.

Cuando Tyber volvió a frotar su miembro contra el vientre de Zanita, estaba más duro que el cristal de roca. Zanita lo tomó en su mano. Los dedos recorrían toda la largura de la vena de la verga palpitante. Repitió el movimiento con la boca sobre la garganta.

Tyber contuvo el aliento.

Rodeó la erección con los dedos y estimuló el miembro con un ligero vaivén de arriba abajo. Unos jadeos entrecortados se escapaban de la garganta de Tyber. Hundió la cabeza en la suave melena de Zanita.

—Más, cariño, más.

Dibujaba círculos delicadamente con las yemas en la punta del miembro. Notó que manaba de él un líquido cálido, que manaba placenteramente sobre la piel suave y delicada de la zona. Tyber temblaba. Su cuerpo se estremeció de pies a cabeza al tiempo que se debatía entre una leve resistencia y el ansia de entregarse por entero al éxtasis del momento. Sus gestos hermosos y habilidosos le hacían frisar la locura. Deseaba poseerla, tenía que poseerla enseguida.

Las manos de Tyber se deslizaron por debajo de sus brazos y la levantaron con una fuerza inusitada y desconocida hasta entonces para ella. Tyber se adentró en lo más profundo de su cuerpo. Hasta el infinito. Con vigor.

Zanita gritó desde lo más hondo de su ser al sentirlo en su interior, en lo más íntimo de su ser. Lo abrazó con violencia. Puso la palma de la mano en el vientre.

Tyber estaba vibrando dentro de ella. Podía sentirlo con las yemas de los dedos. Una vibración que abarcaba toda la persona de Tyberius Augustus Evans. Retuvo el aliento. Capturó la esencia del hombre, en ese preciso instante. Tyber.

Su mirada lo buscó hasta fundirse con la de él. Tyber vio su expresión y entendió lo que significaba. Emocionado, la estrechó y le cubrió la cabeza de besos.

—Zanita, yo...

Pero lo que iba a decirle se desvaneció en el aire cuando ella empezó a moverse encima de él. Cerró los ojos para disfrutar de cada sensación. Cuando pensó que iba a desfallecer en algún temblor, le agarró las nalgas y movió las caderas marcando un ritmo afín al suyo. La engulló en él para saborear su quintaesencia, impregnarse de su olor, absorber todo su ser. Se perdía en el serpenteo de su cabello.

Los únicos sonidos que podían oírse en la habitación eran el chapoteo del agua de la pecera y el susurro de sus jadeos. De repente, un grito suplicante y desesperado inundó el dormitorio y le rogó que le ofreciera más de él... Luego siguió una especie de sollozo de timbre dulce y femenino. Y un ronroneo masculino. Y los suspiros de ambos.

Se desplomaron en la cama. Tyber la tenía abrazada. Los labios entreabiertos se aferraban a la piel del cuello empapado en sudor de Zanita. Lamió la zona con su lengua ardiente. Zanita volvió a estremecerse al sentir el contacto húmedo.

—¿Ves a lo que me refiero cuando digo alto voltaje?

—Ya —se abrazó a él—. Ahora no lo llaman relación sino experimento.

Zanita sonreía mientras caía lentamente en un sueño profundo. La boca de Tyber dibujó una sonrisa ante la imagen de la mujer dormida en sus brazos. Había ganado la batalla. La besó triunfante.



Capítulo 14

«Terrícolas, no tengáis miedo. Somos amigos».

Uhhhh. Cuando un extraterrestre hace estas declaraciones en las películas clásicas de ciencia ficción, todas las fuerzas armadas del mundo se movilizaban. Se montan secuencias en blanco y negro mostrando la unión de británicos, rusos, chinos, algo que se asemeja muy sospechosamente a un barco alemán y por algún motivo inexplicable, a la marina de los Estados Unidos, no fuera a ser que los extraterrestres fueran también submarinistas.

Y entonces aparecen en los titulares: ¡Extraterrestres entre nosotros! ¡Reunión de urgencia en la ONU ante la amenaza extraterrestre!

¿Quién se atreverá a viajar allí? ¡Aún hay tiempo, hermanos!

Zanita devoraba palomitas cómodamente tumbada en el sofá. Parte de su atención estaba concentrada en la pantalla y parte iba rememorando los acontecimientos recientes.

Había transcurrido ya una semana desde la visita, o más bien intento de extorsión, de LaLeche y no habían hallado aún el modo de desenmascararlo. Tyber no parecía estar muy apurado pero ella sí lo estaba. ¿Cuánto tiempo de plazo iban a darse?

No es que deseara marcharse de casa de Tyber, más bien al contrario, en honor a la verdad.

Y en eso precisamente consistía el problema.

Le encantaba vivir en ese lugar por distintos motivos: las atenciones de Blooey, el rico olor de los platos que flotaban siempre en el ambiente, la compañía de Foiegras, el carácter dulce aunque algo posesivo de Tyber, la casa, un auténtico refugio que la hacía sentirse como en casa.

Había disfrutado el otoño con el cambio de hojas, la cosecha de Blooey que llenaba la casa, las bebidas calientes que tomaban en el porche acurrucados en una manta y sentaban tan bien después del trabajo, la chimenea por la noche, el gato tumbado en la alfombrilla.

No era difícil desear que llegara el invierno en La Mansión de mi Padre.

Zanita se imaginaba las veladas de Tyber. Las pasaría enrollado en un chal Victoriano, inmerso en la lectura. Ambos se darían mimos envueltos en las plumas de la colcha de su cama-concha.

No era buena señal.

Le iba a resultar muy difícil abandonar aquel lugar. Y cuanto más tiempo permaneciera en él más difícil le sería. La única solución era establecer un ultimátum y ceñirse a él. Caso resuelto o no, cuando venciera el plazo, iba a tener que marcharse.

No era una perspectiva muy alentadora.

¿Cuánto tiempo más iba a esperar? Por lo menos hasta el día de Acción de Gracias. Antes de marcharse, Tía le había entregado a Zanita su habitual tarjeta de invitación para ir a celebrarlo a su casa de Wellesley. Naturalmente, Hank y su abuela estarían allí. Era una tradición familiar y no habría manera de escapar. Tía había hecho la invitación extensiva a Tyber y Blooey. Es decir tendría que ir por su cuenta. Zanita pensó que resultaría raro que se marchara antes de tan señalada fecha.

Para Navidad.

Tal vez en Navidad. Blooey se entristeció al enterarse de que no iba a tener que preparar la comida del día de Acción de Gracias. A modo de recompensa, Tyber le prometió que iban a organizar una celebración de Navidad por todo lo alto. Propuso invitar a sus abuelos y a Mills, puesto que Mills no tenía familia y solía pasar las fiestas con la de Zanita. Tyber había tenido incluso la deferencia de incluir a Tía en la lista de invitados.

¿Cómo iba a aguarle las fiestas a todo el mundo?

Se estaba poniendo nerviosa. Suspiró. Éste era uno de los argumentos fundamentales de su teoría: nada era sencillo cuando mantenía una relación con un hombre.

—Coronel, los extraterrestres solicitan una entrevista con el rey del Rock and Koll.

Zanita se rió y se metió una palomita en la boca. Tyber llevaba un momento contemplándola desde el umbral de la puerta con los brazos cruzados.

—¿Qué estás viendo?

—Ahens Uber Alies.

Cualquier otro hombre se hubiera burlado de su gusto cinematográfico. Pero una vez más, Evans demostraba no ser cualquier otro hombre.

—¿Y no me has avisado?

Fingió estar molesto por haberse perdido el principio de la película.

—Creía que estabas ayudando a Blooey a bañar a Foiegras.

Sin mediar palabra, Tyber se limitó a mostrar los dos antebrazos repletos de arañazos.

—¡Dios mío! ¡Caray con Foiegras!

—Cada vez me hace lo mismo el muy granuja.

Entró en la habitación y se despatarró en el suelo delante del sofá. Zanita soltó la bolsa de palomitas. Miraron la película juntos en un silencio compartido que interrumpían con algún comentario. Tyber estaba recostado en el sofá. La cabeza rozaba el muslo de Zanita. La mano palpaba en busca de palomitas y chocaba a veces con el hombro de Zanita. O se ponía juguetón para tocarle la pierna. Al estar acostada en el sofá, tenía una vista completa de las piernas musculosas cubiertas por el vaquero. Los pantalones ceñían unas formas que reflejaban de manera fidedigna las curvas firmes de Tyber. Lo encontraba tan seductor como el día en que lo conoció.

El efecto que tenía en ella no cambiaría nunca.

Tyber era uno de esos raros hombres que siempre desprendía virilidad, independientemente de lo que estuviera haciendo.

Era el único hombre que hubiera conocido nunca que la excitara por el mero hecho de estar cerca. Zanita perdía el juicio con sólo sentir su piel.

Suspiró. No estaba segura si debía incorporarse, levantarle el pelo y besar su cuello tentador. Decidió no hacerlo pues ese gesto desataría una serie de consecuencias que les impediría ver el final de la película.

La música subió de volumen de manera que el espectador entendía inmediatamente que iba a aparecer algo que tenía que ver con los extraterrestres o con algo que éstos habían hecho. Zanita apartó la vista del cabello sedoso de Tyber y se concentró en la pantalla. La cámara enfocó la entrada de las termas de Carlsbad. Algo se estaba moviendo del interior de la cueva y estaba a punto de salir. Unos tentáculos se movían lentamente en la entrada. La música iba in crescendo. Surgió una zanahoria de dimensiones desproporcionadas cuyos ojos daban vueltas en las órbitas. Los terrícolas huyeron despavoridos.

Zanita y Tyber se rieron a carcajadas.

Por supuesto, los militares estaban listos para abrir fuego con ametralladoras, cañones y dinamita contra los causantes de la amenaza que los acechaba. Como era de esperar, ninguna de las armas disparó.

—Ahora falta un ente con cables —bromeó Tyber.

Zanita hizo crujir las palomitas.

—No, ya verás como algún Héroe de Fuego saldrá al paso para diezmar al ejército extraterrestre.

Fue pronunciar estas palabras y aparecer un lanzallamas a la izquierda de la pantalla que convirtió a los enemigos en bolas de fuego.

—Menudo bodrio extraterrestre. Ahora una voz nos aleccionará con argumentos de pacotilla y principios filosóficos de tres al cuarto.

—Llegaron con ansias de someter al mundo...

—¿Qué te había dicho? —se rió Zanita.

Tyber soltó una carcajada.

—Quien afirma que la naturaleza es perfecta nunca ha visto una película de éstas.

Se le borró la sonrisa de la cara. Zanita se sentó, preocupada.

—¿Qué ocurre?

Había estado dándole vueltas desde que mantuvo la conversación con LaLeche una semana anterior. Había un vínculo entre...

—¡Pero qué burro soy!

Zanita se arrodilló sobre el sofá y lo miró con una sonrisa.

—¿Pero a qué te refieres exactamente?

—¿Qué hora es?

—Las ocho menos cuarto.

Se levantó de golpe y fue a coger el teléfono.

—Si tenemos suerte, lo pillaremos aún en la Costa Oeste.

—Pero, ¿a quién?

Fue a su lado.

Tyber llamó al número de información de Los Ángeles y preguntó el número de la sociedad Sistemas de Eras Espaciales. Cruzó la mirada de Zanita.

—Confía en mí —le alcanzó el auricular—. Pregúntales qué otros servicios ofrecen aparte de fabricar piezas de recambio para naves espaciales.

Lo miró atónita pero hizo lo que le pedía. Sus ojos se abrieron como platos al oír la respuesta.

—Efectos especiales para cine —Zanita colgó de golpe.

Tyber levantó el auricular de nuevo y volvió a marcar el mismo número.

—Tal y como imaginábamos, no proveen sólo piezas de recambio para naves.

Contestó la telefonista, probablemente la misma de antes. Tyber solicitó que lo comunicaran con algún ingeniero. Cuando tuvo a uno al otro lado de la finca, Tyber se identificó y dio como pretexto que necesitaba información para un artefacto nuevo que estaba creando.

Zanita sabía que la sigla RV significaba Realidad Virtual.

Pero dudaba que Tyber estuviera trabajando en un proyecto que estuviera relacionado con eso. Sea como fuere, el ingeniero no dudó en proporcionarle toda la información que necesitaba. La periodista supuso que el nombre de Tyber bastaba para abrirle puertas ya que nada de lo que preguntó tenía que ver con la realidad virtual. Tyber colgó con una sonrisa triunfante en los labios.

—¡Lo tenemos, cariño!

—¡Cuéntame, cuéntame! —gritaba Zanita tan eufórica como él.

—¿Te acuerdas del truquito de curación que LaLeche nos hizo en Vermont? Pues ya sé cómo lo hace.

—¿Cómo?

Los ojos violetas de Zanita lo miraban atentos. Tyber pensó que era realmente preciosa. En un arranque, se inclinó y la besó con pasión. Ella lo apartó.

—¡Ahora, no! ¡Cuéntame cómo lo hizo!

—En realidad, te voy a contar cómo no lo hizo. Era todo ilusorio. Es un impostor. ¿Has visto alguna vez una lámpara de fibra de nailon? ¿De ésas que se parecen a las anémonas? Se pusieron muy de moda a principios de los ochenta.

—¿Quieres decir los hilos esos con las puntas fluorescentes que salían de unos soportes negros y que adornaban e iluminaban las mesas de los cafés?

—Las mismas. Nuestro amigo LaLeche llevaba esos hilos o, en cualquier caso, hizo algo con ellos. La luz viaja a través de estas fibras desde una fuente alojada en el extremo del hilo. Seguramente el muy canalla utilizó un pequeño circuito con bombillas pequeñas como las que adornan los árboles de Navidad conectado a las fibras.

Zanita arqueó las cejas.

—Bueno, eso explicaría el numerito que montó. Pero llevaba la camisa arremangada hasta los codos. Tenía los antebrazos al descubierto.

—No exactamente. Nosotros veíamos unos brazos desnudos pero lo bueno del truco es que en realidad llevaba una prótesis.

—¿Una prótesis de piel? ¿Estás seguro? Parecía real, tenía los brazos cubiertos de vello.

—Según el ingeniero con el que acabo de hablar, siempre utilizan este artilugio en las películas. Parece piel de verdad y pueden incrustar vello para recrear hacerlo más real.

—¿No habremos visto cosas que no eran?

—No, recuerda que la casucha estaba en la penumbra. Lo único que tenía LaLeche para alumbrar eran las lámparas de queroseno y se aseguró de poder hacer la demostración por la noche.

Zanita reflexionó unos momentos.

—Os disteis la mano. Hubieras notado algo extraño.

—No necesariamente. Era tarde y hacía frío. El apretón de manos fue muy breve y, lo más importante, no esperaba sentir nada fuera de lo normal. Además, el ingeniero me ha comentado que consiguen darle a esta prótesis una textura muy parecida a la de la piel.

—Si la memoria no me falla, LaLeche trabajó dos años en esta empresa. Es el tiempo más largo que ha permanecido en un lugar. Incluso nos llamó la atención.

Tyber asintió.

—Apuesto lo que quieras a que se dedicó a aprender toda suerte de trucos. Probablemente confeccionó un curriculum falso para poder seguir con ese nombre falso. Esto también explica que no luciera el truco más que una vez. Supongo que no resulta fácil conseguir el atrezo.

—De modo que las fibras estaban debajo de la piel falsa.

—Exacto. Debía tener el dispositivo de accionamiento al alcance. Debió de hallar la manera de disimular el circuito. Yo creo que debía de estar en el pantalón. Un tironcito y dispositivo activado. Iluminaste mi vida interior.

Zanita apartó los rizos que le caían en la frente de un soplo.

—Tyber, ¿cómo has caído en la cuenta de, todo esto? ¿Cómo se te ha encendido la bombilla?

—Cuando vi al extraterrestre y comenté que la naturaleza no era perfecta, me acordé que ésta fue lo que se me pasó por la cabeza mientras conversaba con LaLeche. Tuve la corazonada de que había alguna relación. Ya lo había estado barruntando antes. Pensando en el falso extraterrestre de la película y los efectos especiales, me acordé de Hollywood, que está en Los Ángeles. Y enseguida recordé que Xavier había trabajado allí dos años, en la empresa Sistemas de Eras Espaciales. LaLeche sí que está hecho un buen extraterrestre. Y até cabos. Esta empresa no debía de dedicarse única y exclusivamente a fabricar piezas de recambio para naves espaciales sino que también debía de tener un estudio de efectos especiales.

Zanita entornó los ojos de la misma forma que el día en que conoció a Tyber y éste estaba explicando el caos en el seminario. Sólo Tyber o Sherlock Holmes podría haber hecho una deducción tan brillante.

—Eres increíble, Doc.

Tyber le hizo caritas y le guiñó el ojo.

—Forma parte del servicio. Ya puedes ir a escribir tu artículo.

Zanita frunció el ceño.

—Ya, pero aún no tenemos nada para meterlo entre rejas.

La abrazó.

—Sólo tenemos que propiciar la situación en que se delate a él mismo. Escribe tu artículo y descuida, que acabaremos por hallar el modo de atraparlo en el momento menos pensado.

El artículo fue publicado en la edición dominical del Patriot Sun.

Hank no estaba cuando Zanita entregó el artículo pero ésta no tuvo que esperar mucho tiempo para enterarse de su reacción.

Llamó a casa de Tyber después de la hora de la cena y la regañó por correr tantos riesgos. Luego pidió que le dejara hablar con Tyber. Tyber agarró el teléfono pero no le dio mucha cuerda. Se limitó a unos lacónicos «Sí, señor» y «Lo sé, señor» y «Lo haré, señor». Después le volvió a pasar el auricular con un gesto de hombros a modo de disculpa.

Cuando Hank se hubo calmado, el reportero que había en él salió a la superficie. Le anunció a Zanita que el artículo saldría el domingo y que había mandado a un fotógrafo a un taller de LaLeche para que sacara una foto que aparecería junto con el texto.

Zanita hizo una mueca.

—¡Eres un cascarrabias!

El artículo con la foto fue publicado en numerosas publicaciones del país. Zanita se hizo un nombre. No un gran nombre pero un nombre al fin y al cabo.

Tyber la felicitó enviándole tres docenas de rosas de tallo largo a su oficina y una tarjeta en la que él y Blooey le prometían una suculenta cena.

En teoría, ésa tendría que ser la última cena juntos pero ni siquiera había tenido ocasión de abordar el tema. Dado que el asunto había evolucionado mucho más deprisa de lo que habían previsto, ahora no sabía cómo actuar. ¿Acaso debería mudarse antes del Día de Acción de Gracias? ¿Y qué sería de la invitación de Tía? Podrían ir igualmente pero resultaría extraño. Al fin y al cabo, ya no tenía sentido que continuaran con una relación que fuera más allá de la amistad.

Se frotó la nariz para ahuyentar la congoja que de pronto la embargaba.

Lo mejor que podía hacer era entregarse al placer de la lectura y dejar las preocupaciones para el día siguiente. No había motivo para aguar la fiesta con preocupaciones que ya resolverían al día siguiente. Se había merecido aquella velada y Tyber también.

Se sintió mejor, relajó los hombros y se puso a teclear. Hank había tomado represalias contra ella por haberse tomado la justicia por su mano en el asunto de LaLeche sin la autorización del periódico. Le había encargado un artículo sobre un centro de reposo diurno para perros. Foiegras se había tirado la mañana lamiéndole los pies. Ya no iba a acercársele en una semana con semejante artículo.

Tyber se sirvió una taza de café.

En otoño e invierno, Blooey siempre tenía café y agua caliente en la cocina. Se sentó en el taburete cerca del mostrador y se frotó las manos para entrar en calor. Blooey estaba concentrado en romper nueces para el postre que estaba confeccionando.

Tyber estuvo en silencio durante varios minutos. Blooey, consciente de que el Capitán estaba cavilando algo relevante, esperó a que aclarara las ideas y se decidiera a hablar.

El Capitán siempre le pedía su opinión en asuntos de importancia. Blooey sabía que el Capitán acudía a él como un hermano pequeño que busca consejo en su hermano mayor. Lo cierto es que ninguno de los dos pasaba mucho tiempo lejos del mar. Por su manera de obrar y de vivir, ninguno de los dos tenía mucho tiempo para atracar en puerto.

Cuando se encontraban en tierra, sentían la necesidad de encontrarse.

Tyber respiró hondo y desembuchó.

—Creo que la señorita Masterson podría convertirse en miembro de la tripulación. ¿Qué opina?

Así que de eso se trataba. Blooey sonrió.

Adoptando un semblante serio, dejó de romper nueces fingiendo que consideraba seriamente la cuestión. Sacudió la cabeza.

—Bueno, Capitán, es sin duda una mujer de lo más atractiva, muy bonita.

Tyber se relajó. Sonrió.

—¿Qué le parece si esta noche hacemos una cena realmente especial? Algo que le haga entender que nos gusta tenerla entre nosotros.

—Sabe, Capitán, cuando surcaba los mares en aquel navío...

—Cuando estaba haciendo la ruta de las Indias.

—Sí. Me enseñaron unos platos exóticos que estimulan el amor hasta la temeridad. Conocí a un sultán que me juró que no había mujer que se le resistiera tras haber degustado sus manjares.

Blooey le guiñó un ojo y sonrió radiante.

—Me ha convencido —dijo poniendo la taza vacía sobre el bar.

Esa noche la cena estuvo realmente exquisita.

Blooey se había esmerado en preparar un festín digno de una reina. Hizo compota de melón y sorbete de fruta de la pasión, ensalada de espinacas con vinagreta de frambuesas seguido de pollo marinado en salsa de jengibre y licor, servido con una guarnición de arroz con frutos secos y pistachos.

Tyber abrió sus mejores botellas para hacer honor a la cena.

La mesa estaba adornada con un hermoso centro de camelias y suntuosos candelabros.

Zanita no tenía ni la menor idea de cómo se las habrían compuesto los dos hombres para encontrar camelias en otoño. Le gustó que Tyber recordara que eran sus flores favoritas.

La presentación era tan refinada que Zanita se sentía fuera de lugar en vaqueros y una camiseta de diario.

Iba a dar un sorbo de vino cuando de pronto un pensamiento empezó a atormentarla:

¿Qué estaría tramando Tyber?

Era todo demasiado perfecto para tratarse de una simple cena como muestra de agradecimiento. Lo escudriñó por desde detrás del cristal de la copa. Tenía cara de no haber roto un plato en su vida, lo que hacía todo aquello aún más sospechoso.

Tyber bebió champán. Se preguntaba si lo había calculado todo correctamente. Todo aquello traería cola. Conociendo su temperamento, Zanita jamás accedería a comprometerse como él deseaba que lo hiciera. Su colaboración con LaLeche había llegado a su fin y era hora de pensar en otra modalidad de trabajo conjunto.

Quería que se quedara junto a él.

En realidad, le extrañaba que ella no hubiera tocado aún el tema de regresar a su piso.

Tyber no se hacia falsas ilusiones. Conocía bien a Zanita. Tan pronto como sintiera las cosas como él las sentía y las circunstancias le demostraran a Zanita que había encontrado a su media naranja, su relación se convertiría en Lo que el viento se llevó.

Pero Tyber no tenía la menor intención de dejarla escapar. No era un objeto que podía abandonarse a la deriva sin más. O un peligro del que hubiera que huir. Él le pertenecía y sabía que ella era consciente de ello. Pero tenía que convencerla ...
—Zanita.
Alargó el brazo por encima del mantel para tomarla de la mano.

—Me preguntaba si te gustaría...

—Hay un tipo que pregunta por usted, Capitán —interrumpió Blooey desde la puerta—. Dice que es el ingeniero de la empresa Sistema de Eras Espaciales que habló con usted hace unos días.

Tyber alzó una ceja y se encogió de hombros ante la mirada interrogadora de Zanita.

—Discúlpame un momento.

Mientras Tyber estaba al teléfono, Zanita no sabía cómo escabullir el bulto. Felicitó a Blooey por la maravillosa cena con la que los había obsequiado. Enseguida subió las escaleras para ir a tomar un baño de agua caliente. Comoquiera que fuera, todo aquello olía a relación formal. Empezó a sudar a pesar de estar inmersa en agua hasta el cuello. Cerró los ojos y los apretó. No le quedaba más remedio que enfrentarse a ello aunque no tuviera deseo ninguno de hacerlo.

De acuerdo, Tyber estaba a años luz de Steve, Rick o cualquier otro hombre que hubiera conocido hasta la fecha. No obstante, su experiencia con el sexo opuesto hacía que se estremeciera con sólo pensar en mantener una relación. Los hombres no querían... Los hombres eran eso, hombres. No era culpa de ellos. Eran perjudiciales para la salud. Deberían llevar una etiqueta en la frente: las autoridades sanitarias le advierten que los hombres perjudican seriamente la salud mental.

Lejos. Se iba a marchar lejos. Pronto. Al día siguiente, a la hora del almuerzo, pasaría por su piso para prepararlo para su regreso.

La decisión ya estaba tomada.

Se la comunicaría a Tyber cuando subiera a la habitación.

Cuando salió del cuarto de baño, estaba tumbado sobre un costado, tapado con el edredón, apoyado sobre el codo y la cara recostada sobre la palma de la mano. La contemplaba con ojos tiernos.

Zanita se atusó el pelo y caminó con paso decidido hasta la cama. No le gustaba ni pizca aquella mirada. Estaba segura de que era más fácil derribar al adversario abordando un tema que no tenía nada que ver con el tema que de verdad había que tratar. Tenía que ablandarlo. Distraerlo. Y de repente, ¡zas! Ya no podría negarse a nada.

—¿Qué quería el ingeniero? ¿Algo sobre LaLeche?

—No.

La rodeó con el brazo que le quedaba libre y la invitó a reunirse con él en la cama.

—Quería preguntarme si me interesaba trabajar con ellos en un proyecto de asesoramiento para una película sobre la RV.

—¿Has aceptado?

—Buff.

Recorrió con el índice el borde de la bata de Zanita. Esta caricia la puso incómoda.

—¿Por qué no?

—Eso supondría pasar largas temporadas en California. Y no quiero dejarte a solas tanto tiempo —sus ojos la escudriñaron—. Te sentirías muy sola en una casa tan grande.

Siempre tenía la sensación de que podía leer en su interior como en un libro abierto. Ánimo. Respiró hondo.

—Tyber, tenemos que hablar.

—Mira, Zanita, hay un pez exótico que te está mirando con un brillo extraño en los ojos.

—¿Dónde?

Se volvió en dirección de la pecera.

—Zanita, ¿cómo quieres que un pez adopte tal o cual mirada?

La miraba con alborozo. Y con algo más. Tenía un as en la manga.

—Tratándose de tus peces, todo es posible. ¡Déjame!

—¿Sabes pescar besos? Como éste.

Le cubrió la boca con los labios. Alzó la cabeza. Su cabello rozaba los senos.

—¿Son así, verdad?

Juntó los labios y succionó las mejillas de modo que la forma dibujara la boca de un pez. Empezó a juguetear con los labios de arriba abajo. Era realmente cómico.

A Zanita le entró tal carcajada que tuvo que agarrarse el vientre. Tyber deshizo el nudo de la bata y siguió poniendo boquita de pez sobre la superficie del vientre. Zanita no dejaba de reírse. Se le pasaba la flojera y cada vez que él miraba hacia arriba y le veía la cara de anfibio con los ojos cerrados y la boca pequeña le volvía a dar un ataque.

Fue mucho más tarde, después de haber hecho el amor —Zanita seguía riéndose—, se dio cuenta de que Tyber había utilizado la misma estrategia que ella tenía pensada para él.

Había desviado el centro de atención con gran habilidad.

El piso le pareció diminuto.

Vacío.

Frío.

Zanita se quedó azorada y contempló su apartamento alquilado con los ojos de un extraño. Lo que antes le pareció adecuado en otros tiempos ahora se le antojaba desangelado. Le parecía inhóspito. Inhóspito.

Entró en el salón-dormitorio, que olía a humedad. Una habitación y una cocina. Y ya está. No era un hogar. Era un lugar provisional para estudiantes, solteros y nómadas.

Era deprimente.

El sofá-cama estaba abierto de par en par pues era demasiado holgazana para cerrarlo y abrirlo todos los días. Unos cuantos libros se apilaban sobre la mesilla de noche. El cactus, el único ser viviente del piso aparte de ella, sobrevivía, falto de sol debido a la escasa luz otoñal, medio mustio. Una silla. El equipo de música. La televisión portátil. Y un par de cuadros colgados aquí y allá azarosamente.

Eso era todo.

Toda su vida se reducía a eso.

¿De verdad deseaba regresar a aquel lugar? ¿Abandonar la calidez del hogar de Tyber? ¿Volver a ese tugurio en vez de estar en una casa donde se la mimaba y cuidaba y... quería?

Debía de haberse vuelto loca para pensar siquiera en...

La puerta se cerró de un golpe seco.

Se sobresaltó y se dio la vuelta. LaLeche estaba en el interior de su apartamento.

Llevaba una chaqueta de esquí y —los ojos de Zanita se clavaron en las manos— unos guantes de cuero. Se preguntó por qué llevaría guantes si afuera no hacia tanto frío.
Luego, un sinfín de pensamientos acudieron a su mente pero había uno que destacaba por encima de todos los demás: «Lárgate de aquí».

—¿Puede saberse qué estás haciendo aquí?

No contestó. Puso la mano detrás de la espalda y pasó el cerrojo. Zanita retrocedió unos pasos.

—¿Qué quieres? —se esforzó por que la voz sonara natural.

En semejante situación, lo último que se desea es mostrar el miedo que se siente. O mejor dicho el terror.

LaLeche la miró con desdén.

—Me parece que es evidente.

—Tengo muchas cosas que hacer así que será mejor que te vayas.

Sí, claro, como si fuera gratuito que hubiera cerrado la puerta.

—¡Qué lástima, Zanita! Porque yo tengo mucho tiempo que dedicarte.

Dio unos pasos en dirección de la periodista. Ella retrocedía a pesar del tamaño reducido del apartamento.

Había que entretenerlo. Gritó: «¡Y todo esto por un artículo!».

Dejó de acorralarla por unos instantes y le dedicó una sonrisa perversa.

—No te engañes, querida. No se trata del artículo sino de la foto que lo acompañaba. Esto fue muy irresponsable por su parte.

¿Foto? ¿Qué foto?

Tardó unos instantes en caer en la cuenta de que hablaba de la foto que Hank había mandado publicar. Aquello sí que era verdaderamente irónico. Hank se había preocupado por que ella se metiera en líos y resultaba que era él quien la estaba metiendo en serios apuros. Con todo, Hank había hecho lo correcto y no tenía la culpa de nada de todo aquello.

—Verás, un nombre siempre puede cambiarse pero cuando uno sale en una fotografía pues... La cirugía estética sale muy cara.

Levantó la barbilla en un amago de desafío.

—¿Y qué piensas hacer?

LaLeche levantó el índice en señal de amenaza.

—Pues es lo que estoy pensando. Me has causado grandes perjuicios. Y dichos perjuicios merecen... venganza. ¿Se te ocurre algo?

—Déjame en paz —contestó realmente asustada.

No le hizo caso.

—Los accidentes ocurren de la manera más impensable. El mayordomo ése tan insustancial, por ejemplo...

¡Blooey! ¡El bueno de Blooey! ¿Qué le habría pasado?

—Blooey no supone ninguna amenaza para ti y nunca ha estado implicado en todo esto. No lo metas en este asunto.

—Un pequeño accidente en el jardín resulta de lo más verosímil. Hay gente que no tiene suficiente cuidado con las herramientas, lo que puede tener consecuencias funestas. Uno puede caerse encima de, pongamos por caso, algo punzante.

—¡Basta! No voy a permitirte que...

—Luego está el bicho ese que tiene por mascota. Los gatos son víctimas fáciles. Éste debería estar criando malvas desde hace años. Le encanta la comida... come cualquier cosa que se le pase por delante.

La miró con odio. Ahora iba a divertirse con ella. Lo sabía. Estaba amenazando con envenenar a Foiegras. A pesar de que reconocía sus artimañas, no podía evitar que se le erizaran los pelos desde la cabeza hasta la punta de los pies. No sería capaz de soportar que a Foiegras le sucediera algo por su culpa. Le había tomado cariño a ese gato tan especial.

Tyber.

—¿Qué tienes en contra de Tyber? Yo fui quien escribió los artículos.

—Sí, pero él te proporcionó el material. No soy idiota. Lo sé todo acerca de Tyberius Augustus Evans. Conozco su reputación y las cosas que lo motivan. Montó todo esto por ti, ¿no es cierto? Sus pasatiempos habituales son otros. Me planteé cuál debía de ser su motivación y hallé la respuesta: Quería tenerte y te dio lo que querías.

Zanita lo miró. ¿Sería verdad lo que LaLeche estaba diciendo? ¿Acaso Tyber la había ayudado únicamente para conseguirla? Siempre había dado por sentado que era al revés, que Tyber se había metido en el asunto porque lo intrigaba y también para investigar. Y resulta que ella formaba parte del trato.

¿Acaso había estado ciega todo este tiempo o LaLeche intentaba confundirla?



Capítulo 15

—Tengo la venganza perfecta para vosotros dos.

Zanita mantuvo su expresión desafiante a fin de no seguirle el juego. La estaba provocando para que le preguntara en qué consistiría.

—Podría empezar contigo y poseerte.

Aquel comentario lascivo le dio escalofríos. Se esforzó por aparentar calma.

—No lo creo, señor LaLeche. Mis alaridos harían que se derrumbase el edificio.

Pronunció su nombre con todo el asco que le profesaba.

El hombre se frotó la mejilla. Se tomó las palabras de Zanita como si estuvieran conversando sobre temas banales y él no estuviera profiriendo crueles amenazas.

—Lo dudo. Podría hacer lo que se me antojara y marcharme como si nada hubiera sucedido. Los demás inquilinos no están en casa a estas horas. Lo he comprobado. Puedes gritar hasta quedarte ronca. Nadie puede oírte.

A Zanita se le cayó el alma al suelo. Tyber y ella se habían ofuscado tanto por la avaricia, la falta de honestidad y de integridad de aquel sujeto que se les había pasado por alto que podría buscar venganza. Estaba realmente en peligro.

—Alguien te vería.

Aquello fue peor que disparar un tiro.

—No —negó LaLeche con la cabeza—. Nadie me ha visto entrar y me aseguraré de que nadie me vea salir. Me desvaneceré en el aire como acostumbro a hacer. Nadie me gana a astuto. A excepción de ti y del doctor Evans. Después de esto, pasaré el resto de mis días con vosotros. Siempre estaré entre vosotros.

Se rió de sus propias palabras.

Zanita no se había imaginado ninguna situación violenta hasta entonces. Bajo esa amenaza, sus pensamientos eran perfectamente lúcidos a la vez que se dispersaban en mil direcciones. Se trataba de subyugarlos, vengarse de ellos y controlarlos. Le habían traído la cara más oscura de la violencia a su propia casa.

Lo que estaba sugiriendo LaLeche superaba sus peores pesadillas y atormentaría a Tyber hasta el fin de su vida. Lo conocía y se sentiría responsable por no haber podido protegerla. Era una actitud masculina carente de sentido pero sabía que Tyber se sentiría culpable.

LaLeche tenía razón; era una venganza espeluznante pues si conseguía llevarla a cabo, les destrozaría la vida a ambos.

Se le tenía que ocurrir algo para disuadirlo. Sólo le vino a la cabeza un argumento.

—Pero habría pruebas de que...

—Llevo un preservativo en el bolsillo. ¿Qué pruebas tendrías contra mí?

Empezó a acercarse con la clara intención de cumplir su amenaza. Zanita dio la vuelta al sofá. ¿O acaso el hombre pensaba que no habría forcejeo?

—Me defenderé. Te aseguro que te llenaré de arañazos, moretones, huellas...

—Haré lo que pueda para evitarlo. Tengo bastante fuerza y no me será fácil reducir a una mujer menuda como tú. Y aunque consigas dejarme un par de marcas, eso no es argumento capaz de disuadir a un hombre. Si eres tú quien acaba con algunos moretones —y te aseguro que así será—, todo el mundo pensará que ha sido tu novio. Tiene fama de ser un poco salvaje.

Se detuvo unos instantes.

—Aunque decidas presentar cargos, siempre quedará una sombra de duda: tal vez el ilustre y respetable Tyberius Evans sea un maltratador y ella lo esté encubriendo. Eso arruinaría su brillante carrera. Y también tendrá que agradecértelo. Y recuerda que será tu palabra contra la mía.

Se acercó un poco más.

—Creo que mi palabra pesaría más.

Zanita se refugió en la pequeña cocina.

—Se trata de una periodista que quiere darse a conocer. Un buen abogado le sacaría mucho partido a algo así ante un tribunal.

Zanita pensó que de verdad iba a agredirla. Se percató que la tenía acorralada. Antes de que pudiera defenderse, ya se había abalanzado sobre ella.

Le arrancó la ropa y la golpeó con violencia contra la pared. Zanita se debatió con todas sus fuerzas pero si LaLeche tenía razón en una cosa es que ella no tenía nada que hacer contra su corpulencia. La redujo con gran facilidad. Zanita lloraba. Sentía una gran impotencia por no poder defenderse de aquella agresión. Su corazón pedía socorro a Tyber...

LaLeche se bajó la cremallera de los pantalones a la vez que amordazaba a Zanita con mano que le quedaba libre. No podía detenerlo. Nada iba a detenerlo.

Más tarde, no se explicaría por qué había hecho lo que se disponía a hacer. En cuanto pudo articular palabra, gritó.

—¡Tenemos un expediente tuyo!

LaLeche se quedó paralizado. La miró con desprecio.

—¿Qué expediente es ése?

Zanita temblaba, las lágrimas brotaban como un torrente sobre las mejillas.

—¡Contesta!

La agarró por el pelo y la soltó violentamente contra la pared. Zanita vio pequeños puntos. Deseaba no desfallecer. Temía no volver a despertarse jamás si lo hacía.

—Es un expediente del FBI. Lo saben todo sobre ti, LaLeche. Llevan años pisándote los talones. Acabarán por encontrarte. Y puedes apostar a que terminarás pagando por lo que le has hecho a gente de bien e inocente.

LaLeche se detuvo antes de calibrar las palabras que acababa de oír.

—¿Encontraron mi rastro o fuiste tú quien les dio la idea de reabrir el caso? Más vale que contestes o acabo contigo ahora mismo.

La amenaza paralizó a Zanita. La abofeteó y le partió el labio.

—Fue idea mía. Saben que tenemos el expediente.

—Entonces es probable que no me hayan encontrado aún —una gota de sudor le recorrió la frente—. No tienen con qué acusarme. Nada. Aún así, será mejor que no tiente a la suerte.

La soltó.

—Es tu día de suerte Zanita. Será mejor que me vaya.

Caminó lentamente hasta la puerta y la abrió no sin antes asegurarse de que el horizonte estaba despejado. Se volvió hacia ella.

—Volveré por ti.

Se marchó tal como había llegado.

Zanita se desmoronó en el suelo. Ahora llegarían las secuelas del susto. Sintió unas náuseas subirle por dentro. Sus vísceras se retorcieron. Fue corriendo hasta el cuarto de baño y devolvió varias veces. Cuando dejó de tener convulsiones, se enjuagó la boca, se cepilló los dientes sin pensar siquiera en lo que estaba haciendo. Cuando se dio cuenta de que estaba sujetando el cepillo, ni se acordaba de cómo había llegado hasta la mano.

Se apoyó contra la pared. En lo único que podía pensar con cierta claridad era: Tyber.
Tan pronto como el tembleque de las piernas empezó a ceder, salió del cuarto de baño, agarró el bolso y se alejó del piso tan deprisa como pudo.

Necesitaba encontrar a Tyber. Tenía que encontrarlo. En lo más recóndito de su mente, sabía que no estaba actuando de forma racional. Estaba en estado de conmoción. Pero no importaba. Lo único que importaba era estar junto a Tyber.

Era como si no estuviera en el coche conduciendo hacia la mansión. Imágenes horribles e inconexas acudían a su mente. ¿Y si LaLeche también se estuviera dirigiendo en esos precisos instantes hacia la mansión? ¿Y si ya les hubiera hecho daño? Estos pensamientos la atenazaron hasta la entrada. Fue un milagro que no la detuvieran por exceso de velocidad.

Palpó en el interior del bolso hasta encontrar la llave de la verja. Entró en el recinto y cogió la curva del camino que llevaba a la entrada de la casa y frenó con gran estruendo. El coche aún estaba en marcha cuando salió dando un portazo. Subió las escaleras a toda prisa y entró en la casa.

Vio a Foiegras tumbado plácidamente en el vestíbulo cerca de la ventana, donde lo calentaba el sol. Cerró los ojos de alivio sin dejar de buscar frenéticamente con la vista a los demás. Corrió hasta la parte trasera de la mansión y la cocina. Antes de llegar, se abrió la puerta de la entrada.

Tyber salía de la cocina en calcetines y vaqueros comiendo un bollo y sujetando unos papeles. Al principio no reparó en ella porque estaba absorto en el contenido de las hojas.

Parecía estar tan tranquilo que a Zanita le entraron ganas de chillar. Cuando Tyber la vio, se detuvo y la observó en silencio. Sus ojos recorrieron su ropa rasgada, el labio partido e hinchado y los morados.

—¿Dónde está Blooey? —preguntó con voz temblorosa.

Tyber la miró fijamente.

—Está afuera plantando semillas. ¿Qué te ha ocurrido? —inquirió con temple.

Su labio inferior empezó a temblar. De repente se cubrió la cara con la mano, se desplomó en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Casi al mismo tiempo, cayeron al suelo los papeles y el bollo de chocolate. Tyber se arrodilló y la estrechó en sus brazos.

—¿Qué ha pasado? ¡Habla! —la meció en sus brazos.

—Ha sido LaLeche —sollozó.

Tyber se quedó mudo.

—¿Qué te ha hecho?
—Me acorraló en mi piso. No sé cómo me encontró. Debió de seguirme.

Con tan sólo recordarlo se estremecía. Tyber le acariciaba la espalda al tiempo que la apremiaba para que continuara, temiendo lo peor.

—Dijo que quería vengarse de los dos. Dijo que podía hacerme lo que quisiera y que yo no podría impedirlo.

Zanita se aferró a su camisa con fuerza. Tyber cerró los ojos de dolor por lo que Zanita acababa de sufrir.

—¿Estás herida? Deja que te lleve al hospital.

—¡No! ¡Quiero quedarme aquí! No quiero ir a ningún lado.

Estaba fuera de sí. Tyber intentó aplacarla.

—Lo sé, cariño. Pero si te ha lastimado, es preciso que vayamos al hospital.

—No pudo llegar tan lejos. Pasé tanto miedo. Tyber. Le dije que teníamos su expediente. Se detuvo. No sé por qué. Antes de irse, me dijo que volvería por mí.

No tuvo fuerzas para seguir hablando. LaLeche no la había violado como él temía. Tyber le dio gracias al cielo en su foro interno. Tal vez fuera absurdo, pero a veces la fe surgía en los momentos más inesperados. No la había violado pero le había dado un susto de muerte. Y tal vez arrastrara las secuelas de aquella agresión de por vida. Tardaría mucho tiempo en recuperar su confianza habitual. Aquel día parte de su enérgica inocencia se había desvanecido para siempre. Y el muy canalla la había agredido físicamente, le había puesto la mano encima...

Tyber sentía deseos de matarlo.

—¿Y si viene aquí, Tyber? Amenazó a Blooey y a Foiegras. Dijo que envenenaría al animal.

Seguía agarrada a su camisa con la cabeza hinchada por el llanto escondida en su pecho. Lo atraía a ella con fuerza. Cuando la miró, le entraron ganas de llorar a él.

La había asustado de verdad. Y pagaría por ello. Pero no ahora. Lo primero era cuidar de ella y consolarla lo mejor posible.

—Calma, cielo. Conmigo estás a salvo. No voy a permitir que te pase nada malo.

Para corroborar sus palabras, le besó en los párpados, la frente, las mejillas. Sus atenciones abrieron una avalancha de emociones en Zanita y se echó a llorar. Le rompía el corazón verla así.

La cogió en sus brazos y la subió a la habitación. Le quitó delicadamente las prendas rasgadas y la arropó en la cama.

Consciente de que el calor de su cuerpo era el mejor remedio posible, se desnudó y la cubrió.

—Deja de llorar. No llores más —la meció—. Estás a salvo. Te juro que no volverá a tocarte. Te quiero demasiado como para permitir que te suceda algo malo. Bésame, Ricitos. Así me gusta. Eres tan dulce. Tan, tan dulce.

—Abrázame, Tyber.

—Te estoy abrazando. ¿Ves? No tienes por qué tener miedo.

—No lo vas a dejar...

Zanita seguía temblando.

—No. Nunca.

La apretó contra él.

Se abrazó al cuello de Tyber y lo atrajo hacia ella.

—Hazme el amor, Tyber. Por favor. Borra su tacto, su recuerdo, sus palabras. ¿No vas a dejar que me haga daño?

La besó suavemente, consciente de su fragilidad física y emocional.

Sus labios lo buscaban con frenesí, con apremio, con pasión en un intento por preservar lo bueno y hermoso que existía en el mundo. Era Tyber, su remanso de paz.

Se acostó sobre ella, la protegió con su cuerpo. Un cobijo humano de calor y seguridad.

Los labios de Tyber juguetearon con el lóbulo. La aplacaban como una canción de cuna.

—¿Qué te he dicho antes?

—Que me amabas.

Tyber no quería que pensara en nada más. Quería que se concentrara en él. Quería exorcizar la fealdad, el terror que había vivido unas horas antes. Le apartó las piernas a ambos lados, la abrió para que lo recibiera.
—Repítemelo, cariño.
—Me has dicho que me amas. Tyber.

La penetró de un solo y suave movimiento.
—Sí, te amo —le susurró al oído.

Se movió dentro de ella, primero lentamente, con movimientos sutiles y reconfortantes que se fueron tornando más vigorosos con cada embestida.

—Dímelo de nuevo —insistió con el propósito de que quedara grabado, que lo sintiera y no olvidara jamás que él era el único hombre para ella.

Zanita jadeaba.

—Me has dicho que me amas.

La lengua de Tyber se enroscó en su oreja. La manos se deslizaron por todo el cuerpo hasta asir con fuerza las nalgas de Zanita a fin de encajarla en su virilidad. Se aferró a ella, se encerró en ella. Acarició la mejilla de Zanita y juntó sus caras de forma que la boca quedara a la altura del oído de ella y viceversa. En la intimidad de sus caricias, le pidió que le dijera lo único que él quería oír. La voz de Tyber vibraba de pasión.

—Dímelo.

—Te amo.

—Sí —gimió Tyber.

La voz de Zanita envolvió todo su ser. Frotó la mejilla contra la de ella.

—Siempre será así. Siempre.

—Te amo, Tyber. Te amo.

—Lo sé, mi amor. Lo sé.

Sus bocas se fundieron en un beso profundo e infinito.

Ambos alcanzaron el climax a la vez. Fue una fusión completa y definitiva. El final. El inicio.

Tyber salió de la cama subrepticiamente para no despertar a Zanita. Se había quedado dormida en sus brazos después de hacer el amor. Los acontecimientos de la jornada, el susto que había pasado y la unión de sus cuerpos habían hecho mella. Se había quedado sin fuerzas y se había caído en un sueño profundo.

El sueño todo lo cura.

Se vistió y abandonó la habitación sin hacer ruido sobre la punta de los pies. Una vez en el vestíbulo, cogió el teléfono y marcó un número que conocía de memoria. Tyber no perdió el tiempo con preámbulos.

—¿Dónde está?

—¿Donde está quién?

—No te hagas el listo conmigo, Sean. Sé que lo seguiste después que se marchara de mi casa el domingo. ¿Dónde está?
—¿Para qué quieres saberlo?

—Amenazó a Zanita. Le ha dado un susto de muerte. De veras.

Hubo una breve pausa.

—Está bien. Tiene alquilada una casita en Hill Town, en la Ridge Road. Está pintada de amarillo. Con los marcos blancos. Es el número 109.

Tyber iba a colgar cuando Sean lo retuvo en la línea aún un segundo.

—¡Evans!

—¿Qué?

—¡No hagas tonterías! Estaré vigilando. Te daré quince minutos.

—Te debo una, amigo. Gracias.

Tyber buscó a Blooey para contarle someramente lo sucedido. Blooey montó en cólera, amenazó con amotinarse y salir en busca del vil granuja.

Tyber intentó tranquilizarlo y le pidió que cuidara de Zanita durante su ausencia. Le dio instrucciones de no despertarla. Blooey sabía lo que el Capitán se disponía a hacer. Sabía cuidarse solo. Tenía suerte de poder estar al servicio de un buen hombre.

—No se preocupe, Capitán. Yo la vigilaré en su lugar. Vaya a resolver este asunto.

La casita estaba a oscuras, a excepción de una tenue luz que brillaba en la habitación frontal a la derecha.

Tyber reflexionó en la mejor manera de poder entrar y finalmente optó por la vía tradicional. Llamó a la puerta. No esperaba que LaLeche fuera a abrir y se puso en guardia cuando vio que sí lo hacía.

LaLeche pareció ligeramente sorprendido cuando vio a Tyber delante de su puerta. Hizo ademán de ir a dar un portazo pero Tyber irrumpió rápidamente en el interior y fue él mismo quien cerró detrás suyo.

—Quisiera hablar con usted, Xavier.

La voz de Tyber sonaba suave pero incisiva.

—Quizá en otra ocasión. Tengo mucho que hacer en estos momentos.

LaLeche ninguneó a Tyber. Se afanaba en vaciar el contenido de un escritorio y de meterlo en una bolsa.

Tyber apretó los dientes para reprimir sus deseos de acabar con la vida de aquel miserable.

—Debería matarlo aquí mismo pero me temo que voy a tener que contenerme y avisarlo primero. Aléjese de Zanita. Si veo o me entero que se le acerca, le juro que...

LaLeche interrumpió lo que estaba haciendo. Se dio la vuelta y miró a Tyber con una sonrisa burlesca.

—¿Qué me hará, doctor? No sea ridículo, doctor Evans. Por el amor de Dios, usted es físico.

—A veces —murmuró Tyber.

LaLeche lo escudriñó.

—¡Qué interesante! Me encantaría poder descubrir sus múltiples facetas pero me tengo que ir.

—No lo creo.

—Se equivoca, doctor. Apártese de ahí.

Intentó echarlo a un lado pero Tyber lo empujó contra la puerta de salida.

—Váyase adonde quiera y no vuelva por aquí. Pero antes de dejarle marchar, voy a aclarar un par de cosas. Quiero que se olvide de Zanita. Quiero que se le quite de la cabeza cualquier idea de acercarse a mi mujer o a cualquier otra cosa que tenga que ver conmigo. Quiero que se le quite de la cabeza cualquier idea absurda de venganza. Y para asegurarme de que lo ha entendido bien —Tyber le dio un puñetazo en el vientre—, le daré un pequeño adelanto.

LaLeche se dobló y se llevó las manos al vientre. Tyber tenía un puño de acero.

—Hijo de puta.

—No sabe cuánto puedo llegar a serlo. Si cree que es bueno en truquitos de efectos especiales, a mí se me dan muy bien las sustancias letales.

—¿A qué se refiere?

—Pues a que soy un manitas.

—¿Qué quiere decir con eso?

LaLeche se incorporó y trató de recuperar el aliento.

—Si le sucediera algo a Zanita o a mí, que para el caso es lo mismo, me aseguraré de que se pongan en marcha determinados mecanismos. ¿Ha visto alguna vez a alguien tras un envenenamiento radioactivo? Es una muerte lenta y dolorosa. Primero se cae el cabello, después los clientes. Después la sangre se...

—Eso no son más que faroles.

—Se me da bien acabar con los problemas. Hágase un favor a sí mismo: no se convierta en un problema para mí.

—Mierda.

LaLeche lo creía. Tyber lo empujó e hizo que se tambaleara. Abrió la puerta y lanzó una última mirada cuya seriedad afirmaban sus amenazas. Cerró la puerta lentamente.

Cuando hubo despejado el lugar, Sean y sus hombres rodearon la casa.

Tyber entró en la furgoneta, cerró los ojos y expiró. Sí que eran faroles. Pero un capitán digno de ese nombre sabía cómo reducir al enemigo. Sin cañones a bordo. Independientemente del desenlace de los acontecimientos, LaLeche no se les volvería a acercar.

Zanita seguía durmiendo cuando volvió a meterse en la cama con ella. Se dio la vuelta y se refugió en los brazos de Tyber. La abrazó y descansó la barbilla sobre la cabeza.

—¿Dónde te habías metido? —susurró.

—¿Me has extrañado?

Zanita asintió.

—Recibí una llamada. ¿Cómo te encuentras?

—Un poco dolorida pero, por lo demás, bien.

Un escalofrío le recorrió la columna al acordarse de LaLeche.

—¿Estás segura?

La dio un masaje en la espalda.

—De veras. Fue horrible pero tus atenciones han logrado difuminar ese trance, Doc.

Sonrió con la cara pegada a su piel. Tyber se sintió aliviado. Zanita superaría aquello.

—Lo han detenido.

—¿Ha salido en las noticias?

—No.

Tyber no quiso entrar en detalles.

—Un par de mujeres lo reconocieron gracias a la foto. Las sedujo con el nombre de Marvin Broconol y les sacó fotos. Después las chantajeó con que se las enseñaría a sus respectivos maridos. Dado que una de las mujeres está divorciada y la otra es viuda, lo pescaron enseguida. Hay otras denuncias por delitos graves. Lo encerrarán un buen tiempo.

—Lo esencial es que ya no podrá seguir estafando a la gente. ¡Qué lástima! Las técnicas curativas pueden ser muy beneficiosas para la salud. Pero si hay una manzana podrida en la canasta y ya se sabe...

—Y una sola manzana podrida basta para estropear todas las demás. Estoy de acuerdo contigo. Hay mucha gente honesta que intenta ayudar a los demás con sus medicinas. Hay que estar muy atento y saber distinguir.

—Supongo que esto se ha acabado.

A Zanita le dolía tener que abordar la cuestión. No sabia cómo se sentiría Tyber si se quedaba a vivir en su casa con él. Ahora que ya había admitido su amor hacia él, no tenía por qué seguir engañándose a sí misma. Sabía dónde quería estar. Para siempre.

¿Cómo se sentiría Tyber? Aunque le había declarado su amor, seguía teniendo su vida. Tal vez quisiera conservar su intimidad. Jugueteó con el vello del torso.

—Voy a irme a mi piso.

—No lo creo.

La lengua del Capitán exploró su oreja. Zanita se estremeció.

—¿No?

—No.

¿Estaba seguro?

—Pero Tyber...
—Tenemos un nuevo caso.

No añadió que se había pasado las dos últimas semanas estrujándose el cerebro para idear algo que captara la atención de Zanita e hiciera que se quedara junto a él. La mujer sonrió.

—¿De verdad? ¿Y en qué consiste?

—Hay un hombre que vive en Massachussetts que asegura que su taberna está encantada.

—Es un chiflado. ¿Qué más?

—Bueno, existen fuentes fiables que corroboran su versión.

—Ya.

—De modo que no puedes marcharte.

Se inclinó para besar las curvas de los senos. Zanita le acarició la cabeza, absorta ya en este posible nuevo caso. O eso parecía.

—Tyber —dijo distraída.

Tyber husmeó el cuello de Zanita y recorrió toda la piel con sus labios humedecidos.

—¿Quieres casarte conmigo?

El físico se quedó quieto.

—Sí.

Continuó besándola como si tal cosa, como si no acabara de dar un paso decisivo en su vida.

Zanita le tiró del pelo para interrogarlo.

—¿Cómo puede ser que contestes tan rápido?

Debajo de unos párpados medio cerrados, los hermosos ojos azules brillaban de emoción mezclada de deseo. Una sonrisa le iluminó la cara y le torció el gesto. Zanita se asustó al ver la mueca.

Antes de inclinarse para besarla, dio la clase de respuesta picara que sólo a él puede ocurrírsele.

—¿Te he explicado alguna vez la velocidad de la luz? ¿De verdad que no? Bueno, pues...

Era la respuesta por excelencia de Tyber. Aquella noche y todos los días de la dichosa vida que compartió con el doctor Evans, Zanita aprendió que todo es una cuestión relativa.

Salvo el amor.

Tyber sostiene que el amor es absoluto.

Y debería saberlo.

Al fin y al cabo, el hombre es un genio.

* * *
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Dara Joy escribe historias y poesía desde que tiene uso de razón, aunque no empezó a publicarlas hasta 1995, año en que salió al mercado su primera novela Knight of a Trillion Stars, que ganó numerosos premios. Su serie Matrix of Destiny se considera un clásico dentro del subgénero romántico paranormal. Durante muchos años fue la única autora que exploraba este género ahora muy popular.
Entre sus novelas destacan Ritual of Proof, Rejar, Mine to Take y Tonight or Never.

Adora pintar, cocinar, coser e ir al teatro, pero su mayor afición es ver películas de ciencia ficción de serie B. Le encantan los animales (hasta hace poco vivía con tres gatos y un perro). Actualmente vive en Massachusetts.

Dara se define: «Como muchos otros escritores, soy sagitario. De algún modo, este signo y mi profesión están relacionados; quizás porqué tenemos los pies en la tierra, pero la cabeza en las nubes.
»Considero que mis personajes son la parte más importante del proceso creativo. Cuando surgen en la historia, en seguida tengo la sensación de saber exactamente quienes son y cuales son sus características. Esta es la base más importante del talento de un escritor. Pese a que cada escritor sigue su propio método de creación, en realidad todos partimos de nuestros recursos interiores para crear nuevos mundos.
»Para mí, la verdadera fortaleza de nuestro género se debe a que todos, escritores y lectores, formamos una enorme y variada familia, llena de seres únicos, que tiene cabida para todo el mundo.»

La energía del amor

Zanita trabaja como reportera de un periódico local. Cansada de cubrir siempre historias muy superficiales, decide dar un vuelco a su carrera investigando un tema mucho más serio, el presunto fraude que está llevando a cabo un “medium” que se está haciendo rico a costa de sus incautos clientes. Siguiendo su investigación y por error llega hasta el científico Tyber Evans, un genio que vive confinado en su mansión y que resulta ser un hombre excéntrico, muy seguro de si mismo y realmente cautivador.

Tyber la ayudará en su investigación, principalmente para poder pasar más tiempo con la atractiva Zanita, la cual no imagina que un hombre tan sexy y brillante como Tyber pueda estar interesado en ella. El sexo y su pasión por las películas antiguas de terror les unen, experimentando sentimientos y sensaciones que hasta el momento no habían podido ni imaginar.

* * *
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